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I 


El teléfono sobresaltó a Mariano mientras leía atentamente una escritura de 
compraventa de una propiedad en la Costa del Sol. Había llegado al despacho pasadas las 
nueve de la mañana y se había preparado un café soluble en la cocina, como hacía siempre. 
Una cucharada de café, dos y media de azúcar y casi toda la taza llena de agua. Le añadía 
siempre un poco de leche para que se pareciese a lo que él consideraba un café con leche de 
verdad, aunque nunca lo lograba. 

Era la amable voz de Mary. La recepcionista había pasado la mayor parte de su vida 
en Northampton. La familia de Mary fue evacuada en julio de 1940 a Londres y alojada en 
la zona de Kensington. El padre de Mary, que era de origen portugués, no realizaba un trabajo 
que fuese considerado relevante para el ejército británico y por tanto él, su joven esposa y su 
hija de apenas dos meses, Mary, fueron enviados primero a Marruecos y posteriormente a 
Inglaterra. Cuando doce años después se procedió a la repatriación de los gibraltareños, los 
padres de Mary decidieron que ella se quedase con su tía Liona en Northampton. A su edad 
de jubilación, Mary decidió volver a Gibraltar, donde se encontraban sus hermanos y aceptó 
el trabajo de recepcionista en el despacho de abogados Benzaquen & Achuel-Barristers and 
Acting Solicitors. El trabajo era fácil, solo en tumo de mañana y la retribución del despacho 
no era incompatible con la pensión que cobraba del gobierno británico. Lo que hacía que 
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Mary, viuda y sin hijos, tuviese unos holgados ingresos que le permitían disfrutar de un 
crucero al año y mantener sus dos viviendas, la de la calle Governors de Gibraltar y en la que 
moraba los fines de semana y todo el verano en el Puerto de la Duquesa. 

En su incompleto español, Mary anunció a Mariano la visita de un señor que 
preguntaba por un abogado español. 

—Mariano, aquí hay un gentleman que pregunta por un Spanish lawyer y le he dicho 
que el único español eres tú, los demás son de Gibraltar, conque le digo que pase ¿no? 

Mariano pidió a Mary que lo dirigiera a la sala de juntas principal, y preparase café y 
té para el cliente. 

Mariano siempre recibía a los clientes en la sala de juntas puesto que su despacho, 
por ser el último en haberse incorporado a la firma, alojaba parte del archivo y no reunía las 
características para poder albergar ese tipo de visitas. Además, era constantemente 
interrumpido por otros abogados y personal administrativo que acudían al archivo a buscar 
las carpetas de los expedientes en los que trabajaban. 

La sala de juntas era también biblioteca y no estaba exenta de interrupciones, pero 
entre una y otra opción, la más digna y a la par íntima de las dos era aquella. 

Sin mucha preparación, Mariano recorrió el pasillo decorado con caricaturas de 
abogados y jueces ataviados con togas y pelucas en poses cómicas, compradas en la vieja 
tienda de caricaturas jurídicas llamada The Grumpy Counsel de la calle Charing Cross Road 
de Londres. Cuando pasó frente al espejo que colgaba en la pared se colocó su abundante 
flequillo negro y se ajustó el nudo de su corbata azul marino guardándose las gafas en el 
bolsillo interior de la chaqueta. Entró en la sala de juntas rápido, sin saber muy bien qué 
encontraría, tampoco le importaba demasiado, a fin de cuentas, seguramente sería otro cliente 
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británico que había recibido una carta de su administrador de fincas y necesitaba ser atendido 
para responder al requerimiento. Con estos asuntos los propietarios ingleses sufrían de mucho 
estrés. En parte era a causa de la incapacidad de sus vecinos y administradores de 
comunicarse con ellos en su lengua. Por otra parte, es cierto que el choque cultural es muy 
duro especialmente cuando se trata con la administración pública de otro país. Además, 
muchos propietarios extranjeros tenían la tentación de leer las comunicaciones en español y 
las traducciones deficientes y los falsos amigos del lenguaje hacían estragos. 

Sentado al fondo de la larguísima mesa de roble viejo rodeada por estanterías 
colmadas de tomos de jurisprudencia, a media luz se adivinaba un hombre menudo. Una larga 
barba le colgaba de la cara flanqueada por los peyots, esos tirabuzones que se dejan crecer 
sobre las orejas los judíos ortodoxos. Coronándole la cabeza una kipa de terciopelo negro, 
muy discreta, muy modesta, como mandan las normas del tzeneut o recato hebreo. La cara 
poblada de arrugas, sus manos huesudas y llenas de manchas se agarraban fuertemente a las 
anchas alas de su gran sombrero tipo biber hit negro, que reposaba sobre la mesa frente a él. 
Los flecos del talit se deslizaban sobre sus caderas y asomaban bajo los faldones laterales de 
su bekishe, la característica chaqueta negra. Camisa blanca, corbata y traje muy negros y 
una mirada infantil, detrás de sus ojos azules, pequeños y escondidos tras los evidentes signos 
de su avanzada edad. 

Mariano entró con su tarjeta de visita entre los dedos y casi lanzándola al aire, se la 
entregó al anciano sin reparar demasiado. Las cosas en aquellos días se hacían así. La cuidada 
atención al cliente del despacho se había sustituido por la prisa y la productividad. 

—Mariano del Río, abogado. 
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Lo hacía así, de manera casi teatral para vencer su timidez. Mariano era de esos que 
sufría de verborrea debido a pasar una vergüenza insuperable al enfrentarse a esas 
situaciones. Hablaba de forma imparable hasta que se serenaba y comenzaba a sentirse un 
poco más seguro. Por esto, al presentarse podía resultar ciertamente arrogante a primera vista 
debido a su excesivo ímpetu. 

El anciano tomó la tarjeta con su temblorosa mano derecha manchada de lentigo senil, 
leyéndola con atención. En un español con fuerte acento, le dijo que reconocía su apellido 
como sefardí y que se alegraba mucho de que así fuese. Mariano, que no se tenía por sefardí 
ni nada parecido, calló por no contrariar al anciano. A fin de cuentas, si el cliente quería 
pensar eso le parecía bien. No sería él quién le corrigiese. 

Mariano sólo veía en aquel viejo hebreo una nueva entrada en su hoja de cálculo que 
recogía su tiempo de trabajo. Aquel registro contenía en sus celdas todos los méritos que 
Mariano tenía que acumular para justificar su salario. Horas trabajadas, coste, tiempo 
administrativo, llamadas telefónicas, sobres, sellos, fotocopias. Todo se cuantificaba en aquel 
pedazo de papel que cada uno de los miembros del plantel rellenaba a mano al final de cada 
jornada. Luego, Liz, su secretaria, lo incluía en la hoja de cálculo en su ordenador y lo iba 
archivando. Al final de cada semana, aquella información servía para elaborar las facturas de 
los clientes y por supuesto, para evaluar la actividad profesional de cada abogado. 

El anciano comenzó a hablarle con un hilo de voz casi imperceptible. 

—Mi nombre es Abraham Abrahamoff. 

Metiendo su mano temblorosa en el bolsillo interior izquierdo de su chaqueta negra, 
sacó una vieja cartera de cuero negro y de ella una tarjeta de visita. Se la entregó a Mariano 
que la tomó sin demasiado entusiasmo, la leyó simulando interés y la colocó frente a sí, sobre 
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la larga mesa de roble. Seguramente, si le hubieran preguntado algún dato que contenía 
aquella tarjeta, no habría sido capaz de repetir ninguno. 

Seguidamente, el viejo comenzó a relatarle cómo había llegado Nueva York. 
Abraham era el más pequeño de seis hermanos. Los Abrahamoff eran una familia judía que 
se instaló en Odesa en los primeros años del siglo XX, desplazada por razón de los pogromos 
de los últimos años del zarismo. Después de la guerra civil que provocase la revolución 
volvieron, más duras si cabe, las persecuciones de judíos. Los nuevos pogromos venían 
protagonizados por los bolcheviques, que habían estado tan cerca social y políticamente de 
los judíos rusos por medio del Dique, el Sindicato General Judío Laborista, con no pocos 
casos de participación de judíos rusos en los movimientos bolcheviques. De manera que la 
familia Abrahamoff también hubo de dejar Odesa y marchar a Alemania. Donde entre la 
abundante comunidad askenazí, encontraron cobijo y ayuda para empezar de nuevo. Allí 
cambiaron su apellido de Abrahamov a Abrahamoff, para germanizarlo. 

Durante el Tercer Reich, como muchos de los judíos alemanes, los Abrahamoff 
dudaron en saber cuál era el momento de huir, pero afortunadamente para ellos, decidieron 
hacerlo a tiempo y emigraron a Estados Unidos donde tenían familiares que les acogieron. 
Abraham Abrahamoff llegó a Nueva York a los once años, y allí había hecho de todo. Fue 
repartidor de periódicos a los once, aprendiz en un taller de relojería a los doce y ese mismo 
año, comenzó a ayudar a su tío en la carnicería kosher. La pollería de su tío había funcionado 
perfectamente hasta que la mafia italiana se hizo cargo del negocio del pollo preparado según 
el rito judío en Nueva York. Desde ese entonces, las ventas bajaron tanto que apenas daba 
rendimiento para cubrir las necesidades económicas del tío de Abraham y sus hijos. Fue 
entonces cuando inició una serie de trabajos de muy diversa índole, desde taxista hasta 
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encargado de una tienda de lencería femenina en la parte central de Queens, que era donde 
vivía. 

El anciano sacó una fotografía de la cartera. Mariano esperaba una foto de un nieto, 
su hijo o del día de su boda donde aparecieran él y su esposa. Abrahamoff deslizó suavemente 
la fotografía desde lo más profundo de los pliegues de cuero de su cartera. La fotografía 
contenía la imagen de un edificio. Un bloque de ocho plantas, de ladrillo rojo y grandes 
ventanales de madera pintada en blanco. Era una foto relativamente moderna si se tenían en 
cuenta los coches aparcados al pie del edificio. Abrahamoff dijo: 

—Este es el primer bloque de pisos que compré. Pagué por él diez mil dólares en 
1955 y ahora vale más de cincuenta millones. Desde entonces he comprado y vendido 
incontables propiedades, pero este edifico nunca se venderá mientras esté yo vivo. 

Mariano miró a su cliente con cierta incredulidad, pero realmente le importaba poco 
aquella historia. Mientras le escuchaba estaba preguntándose qué llevaría a aquel anciano 
hasta el despacho de Benzaquen & Achuel en Gibraltar. No era la primera vez que llegaban 
al despacho miembros de la comunidad hebrea internacional, puesto que, por medio de redes 
de contactos, se acercaban judíos de cualquier rincón del mundo que tenían asuntos legales 
que resolver relacionados con compraventas, hipotecas o cualquier otro negocio jurídico 
tocante con propiedades en el sur de España. A fin de cuentas, se preguntaba Mariano, qué 
más podría necesitar ese señor de él. 

Recordaba el jurista en ese momento la visita que en una ocasión atendió de unos 
ciudadanos israelitas. Eran originarios de Melilla y se habían marchado a Israel en los años 
sesenta. Aquella familia había perdido la nacionalidad española por falta de uso y, por tanto, 
buscaron un abogado que les resolviese el asunto de la recuperación de la nacionalidad. Igual 


7 



El conocimiento de embargue 


Sergio Martínez de Maturana 


que Abrahamoff, habían llegado hasta el despacho donde trabajaba Mariano a través de las 
redes de contactos en el mundo hebreo que proporcionaban cualquier tipo de servicio para 
judíos, prestado por judíos, a nivel global. 

Al final, después de muchas gestiones, fue posible que aquella familia judía 
melillense recuperase su nacionalidad española. Como bien decía aquel cliente, del que 
Mariano no podía recordar su nombre, en la primera década del siglo XXI tener un pasaporte 
español había cambiado de valor. No ya por el hecho de ser parte de la Unión Europea y 
poder circular libremente por todo el territorio comunitario, sino porque en España se hacían 
negocios muy importantes, se creaban dos de cada tres empleos que se generaban en Europa. 
Los niveles de corrupción eran tan altos y se movían tales magnitudes de dinero que todos 
querían formar parte de aquel juego. La venta de viviendas a extranjeros había aumentado 
exponencialmente, las nuevas regulaciones europeas y las condiciones crediticias de los 
bancos habían hecho que en España se construyesen viviendas en cada rincón de territorio, 
particularmente en las costas. Las escenas de corrupción se repetían por toda la geografía 
española. Las comisiones por recalificar terrenos no edificables estaban a la orden del día. 
La responsabilidad de decidir dónde y cuánto se podía construir estaba en manos de 
concejales de pequeñas poblaciones y los gobiernos regionales. Se había comenzado a 
engordar la gallina de los huevos de oro, la misma que pocos años después acabaría sin 
plumas y cacareando, como el Gallo de Morón. 

Esa eclosión del negocio inmobiliario hizo que un gran número de pequeños 
inversores de cualquier punto de la Unión Europea fijasen sus objetivos en la zona. La Costa 
del sol era un ir y venir de millonarios rusos de Lamborghini y gruesa cadena de oro al cuello, 
pero también esos pequeños inversores suecos o británicos, que gastaban todo cuanto había 
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guardado durante sus vidas en una propiedad a varios kilómetros de la playa, terminada con 
las peores calidades posibles y siempre en el filo de la seguridad jurídica, lo ilegal y el fraude. 

Se convirtió en una moda. Desde el Reino Unido viajaban en avión hasta Málaga, en 
el transcurso del día visitaban varias urbanizaciones listas para entregar, y regresaban en el 
mismo vuelo chárter ya de madrugada. Todo ese movimiento de inversiones hacía que el 
tráfico jurídico en la zona hubiera crecido abundantemente. Los despachos de abogados en 
Gibraltar llevaban ya años enclavados en la zona, dedicándose a la misma actividad por 
décadas, contando con la ventaja del bilingüismo y el modo británico de prestar servicio. 

Mariano continuó escuchando al anciano hebreo y cómo había llegado a ser 
millonario mientras miraba la fotografía de aquel edificio situado en Long Island. 

El ruido de los teléfonos sonando al otro lado de la puerta de doble hoja de madera 
maciza se metía en los oídos del abogado y su mirada se había fijado en una figura de cristal 
soplado que representaba la silueta del peñón de Gibraltar, situada justo en el centro de la 
larga y oscura mesa de roble. Siempre me ha parecido horrible esa pieza de cristal, pensó 
Mariano mientras notaba que había perdido por completo el contacto con el mundo exterior 
y con el anciano cliente que continuaba hablando sobre su vida y sus negocios inmobiliarios 
en el Nueva York de los años cincuenta y sesenta. 

El anciano judío pronunció una palabra que le hizo volver a la conversación con los 
cinco sentidos. Conocimiento de embarque. Es el nombre del documento propio del tránsito 
marítimo de carga que se utiliza como contrato de transporte de las mercancías en un buque. 
Por un momento, resonaron en su cabeza palabras como consignatario, embarcador, flete, 
cantidad de bultos o estado de la carga. Decenas de conceptos jurídico-marítimos 
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comenzaron a llenar sus pensamientos. Mariano esbozó una sonrisa cuando comenzó a 
recordar anécdotas de sus estudios de postgrado sobre Derecho Marítimo. 

Abraham Abrahamoff le miró fijamente y le preguntó de manera muy seca: 

— ¿Me sigue usted señor del Río? 

Mariano, sorprendido, notó el calor en sus mejillas al ruborizarse y balbuceando 
aseguró que le prestaba toda su atención. 

Abraham Abrahamoff le explicó que el motivo de su visita era la reclamación de una 
mercancía que nunca había sido entregada y de la que el mencionado conocimiento de 
embarque era prueba de haber sido transportada. 

El otro pensó que era algo bastante habitual y que no habría problema en hacer las 
gestiones necesarias ya fuese frente a la autoridad aduanera pertinente o mediante una 
demanda contra el ilegítimo poseedor de la carga. Así se decidió a informar a Abrahamoff. 

—No hay problema Sr. Abrahamoff, nosotros somos un despacho con mucha 
experiencia en asuntos de transporte marítimo, nuestro departamento de Shipping se hará 
cargo de ello gustosamente. Debo decirle que no le puedo informar de los honorarios, puesto 
que no es mi parcela, pero supongo que la gestión básica alcanzará al menos las dos mil libras 
más los gastos administrativos. En cualquier caso, haré venir a mi compañera Jessica 
Santiago para que le oriente mejor en todo lo referente a los honorarios y el profesional que 
le va a atender. 

—Tendrá que disculparme Mariano, pero creo que no me he explicado con suficiente 
claridad. 

Mariano se sorprendió del hecho que Abrahamoff rompiese las formalidades, le 
llamase por su nombre de pila y se dirigiese a él de manera tan poco cortés. 
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—Mariano, si yo quisiera que me llevase una demanda por reclamación de daños a la 
carga, no habría viajado desde Londres a Gibraltar. Habría encargado a mis abogados en 
Inglaterra que se hicieran cargo déla cuestión. 

El abogado miraba al anciano hebreo con cierta confusión, aquella situación no le 
resultaba nada cómoda. Decidió callar y esperar a que Abrahamoff terminase de decirle lo 
que fuera que quería para pasarle el caso, de la manera más profesional posible, a otro 
abogado y así no dañar la facturación del despacho. 

—He venido aquí, porque ya he hablado con el señor Benzaquen y le he explicado 
los pormenores del asunto, me dijo que ustedes no se encargan de casos como éste, pero tras 
mi insistencia, me sugirió que le plantease a usted, Mariano, el asunto personalmente. 

No estamos hablando de una reclamación por daño o pérdida parcial o total de la 
carga. Nos referimos a una carga que fue embarcada en Hamburgo en 1940 y que perteneció 
a mi familia, de un valor incalculable en términos sentimentales y sin duda de gran coste 
material. Y quiero recuperarla a toda costa. 

El anciano continuó describiendo sus requerimientos de forma detallada y exhaustiva. 

—No es un asunto que pueda usted compatibilizar con su trabajo actual y por ello, 
tendría que dejar todos los expedientes y clientes que en este momento tiene en esta firma y 
dedicarse en exclusiva a mi encargo. Por supuesto la remuneración será muy superior a la 
que tiene ahora. El señor Benzaquen, de manera muy amable y atendiendo a la amistad que 
le une con amigos míos, me ha confirmado que no habría problema por su parte y que su 
puesto en Benzaquen & Achuel no sufriría ningún menoscabo. Una vez finalizado el trabajo, 
podría reincorporarse inmediatamente si fuese ese su deseo. 
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Mariano se quedó literalmente boquiabierto. No sabía que responder cuando 
Abrahamoff le pidió que le preguntase por los pormenores del asunto. No supo qué decir. 

—Entiendo que esté abrumado. En primer lugar, debería hablar con Levi Benzaquen 
para que él le dé las referencias necesarias sobre mí. Después, podemos seguir nuestra 
conversación sentados a una mesa que nos ofrezca algo de comer, desde el almuerzo de ayer 
no he probado bocado. Entonces le diré lo que necesite saber para que pueda tomar tu 
decisión. 
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II 


Mariano se dirigió a la recepción donde Mary se encontraba sentada frente a unos 
paneles de cristal esmerilado, cubiertos por un adhesivo en los que se leía por encima de la 
cabeza de la recepcionista en grandes letras: Benzaquen & Achuel Barristers and Acting 
Solicitors. Le pidió que reservase mesa en el restaurante The Waterfront. Lo normal era que 
estos encargos se le hiciesen a la recepcionista por medio de una llamada telefónica interna, 
pero a Mariano le gustaba hacerlo personalmente. Esto lo hacía con todos los empleados y 
por ello Mariano, aun siendo el único miembro español del equipo, gozaba de la mayor 
popularidad. 

Los gibraltareños suelen mantener las distancias cuando se trata de las relaciones 
profesionales, pero para Mariano todo aquello era una majadería y casi se encontraba más 
cómodo con los miembros del personal administrativo que con sus compañeros abogados. 
Le parecía de otra época aquella distinción entre abogados y personal no cualificado. En una 
ocasión, fue llamado al orden por el socio fundador, Benzaquen, por ir a almorzar con el 
personal. Recuerda que eres un abogado, le dijo con bastante vehemencia. 

Mariano se sentó frente a Levi Benzaquen sin saber muy bien qué estaba pasando. Se 
acomodó sobre los hombros la chaqueta de su traje azul marino y aseguró el nudo de la 
corbata del mismo color. Tras pedir permiso para entrar en su despacho, Levi lo invitó 
amablemente a que pasase y cerrara la puerta. 
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—Te estaba esperando—le dijo con una gran sonrisa—supongo que te habrá 
sorprendido la visita de Mr. Abrahamoff. 

Mariano no sabía qué pensar, pero estaba bastante molesto porque Levi hubiera 
dispuesto de él para este asunto y aún más, le daba la sensación de que en Benzaquen & 
Achuel estaban prescindiendo de él. 

Levi Benzaquen era una persona corpulenta, de nariz prominente, morena y espesa 
cabellera, y ojos pardos pequeños. Vestía siempre americana azul marino, pantalón gris, 
camisas siempre blancas y cerrados los puños con gruesos gemelos de oro. A Benzaquen le 
encantaba comprar sus corbatas en Londres, pero a Mariano le parecían todas eran iguales: 
estrechas, de fondo rojo y con algún estampado tan discreto que nunca sabía realmente qué 
representaban aquellos diseños. 

—Abraham Abrahamoff es un viejo amigo mío—le dijo sonriendo a Mariano—del 
tiempo en que viví en Nueva York. 

Levi Benzaquen había estudiado el grado de Derecho en la Universidad Hebrea de 
Tel Aviv, el máster en Derecho Mercantil en la Universidad de Greenwich y el curso de 
capacitación para ejercer el derecho como abogado en Londres. Después de eso se había 
marchado a Nueva York, donde pasó siete años ejerciendo la profesión. Allí Benzaquen 
contrajo matrimonio con su esposa Eliana. A Benzaquen no le gustaba mucho hablar de 
aquella época de su vida, al parecer no fue muy feliz y estuvo a punto de dejar el ejercicio e 
incluso de divorciarse, o eso es lo que Mariano siempre había interpretado en las ocasiones 
que había tratado el tema. 

En un tono de íntima amistad, cosa poco habitual en Levi con cualquiera que tuviese 
una relación de trabajo, le habló del tiempo en el que el socio principal del despacho dónde 
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había trabajado en Nueva York era de la máxima confianza de Abraham y que, por medio de 
aquél, había ido a parar a Gibraltar. La razón de hacerlo personalmente venía motivada por 
dos causas. La primera, porque Abrahamoff era de los que hacían las cosas a la antigua usanza 
y cuando se trataba de un asunto importante prefería hablarlo cara a cara, nada de correos 
electrónicos o videoconferencias. La segunda, una vez que Levi Benzaquen le había hablado 
de la idoneidad de Mariano, Abrahamoff quería comprobarlo por sí mismo y ver si 
verdaderamente le parecía el hombre adecuado para afrontar el trabajo. 

—Llévale al Waterfront, sirven comida kosher y así se sentirá cómodo. Dile a Mary 
que llame para reservar y que pasen la factura al despacho como siempre. 

Mariano pensó con autosuficiencia que ya se había adelantado a sus palabras. 

Levi Benzaquen continuó con una amplísima sonrisa toda la conversación y 
momentáneamente Mariano sintió que realmente había una amistad entre ellos. Al minuto 
recapacitó y recordó que Benzaquen era un hombre tremendamente pragmático y su relación 
era puramente laboral, no sólo con los abogados asociados, incluso con los socios y hasta con 
su socio cofundador, Samuel Achuel, al que se enfrentaba día sí y día también por cuestiones 
relacionadas con la actividad del despacho. 

El temporal de viento de levante imposibilitaba que la efímera llama del encendedor 
de Mariano pudiera alcanzar la punta de su cigarrillo. Mientras trataba de encenderse el 
pitillo, el anciano le decía que debería dejar de fumar. Mariano llevaba meses tratando de 
dejarlo y aunque sabía que se lo decían altruistamente, él odiaba esos comentarios y al tiempo 
se detestaba a sí mismo por fracasar una y otra vez en ello. 
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—Lo sé, esto es un vicio totalmente absurdo, me fastidia la salud, apesta y lo peor, es 

caro. 

—No hay nada más caro que la salud—replicó el anciano—y cuando la hayas 
perdido, no habrá fortuna en el mundo que te la pueda devolver, deja el tabaco. 

Mariano siguió dándole largas caladas a su cigarrillo, pero no lo estaba disfrutando. 
Continuaron caminando hasta el restaurante y Mariano golpeó con fuerza la colilla del 
cigarrillo contra el suelo provocando una explosión de chispas y ceniza candente que le hizo 
sacudirse instintivamente los faldones de su gabardina gris oscuro. Casi trastabillándose 
consiguió pisarlo y extinguirlo totalmente. 

La Bahía de Algeciras se extendía frente a la terraza del restaurante The Waterfront. 
Al fondo se adivinaban desdibujadas por la neblina, como un ejército de robots, las enormes 
grúas azules de las terminales de contenedores del puerto algecireño. Se acomodaron en un 
lateral de la terraza, así Mariano podría fumar y al tiempo quedarían resguardados del fuerte 
viento que soplaba en el Estrecho ese día. 

Abraham se quitó el sombrero, miró la carta detenidamente y reparó en que junto a 
los platos kosher incluía una estrella de David en color azul celeste o una media luna de color 
amarillo si eran halal. El Waterfront, como otros muchos sitios en Gibraltar, era lugar donde 
se unían las tres culturas que convivían en la Roca, de modo que aquel juego de iconos que 
simbolizaba las comunidades musulmana y hebrea era algo totalmente normal y cotidiano 
para ellos. La camarera que vestía de negro con un largo delantal del mismo color preguntó 
si tomaba nota, pero Abraham Abrahamoff aventando la mano con desdén, le invitó a volver 
más tarde. 
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—Como sabes, durante la shoah, cuando nuestro pueblo empezó a reparar en lo que 
realmente ocurría, muchos de nosotros tratamos de poner a salvo los bienes más valiosos que 
teníamos. Obras de arte, artículos religiosos, joyas, dinero y demás pertenencias. Mi padre 
era uno de esos pocos judíos que cayó en la cuenta muy pronto de que aquello era mucho 
más grave de lo que la mayoría pensaba en un principio. Él supo que lo que ocurría estaba 
dirigido a la destrucción de nuestro pueblo mucho antes de que fuese tan evidente para el 
resto. Siempre fue consciente que tanto los bolcheviques como los nazis compartían el mismo 
odio y deseo de exterminar a nuestro pueblo. 

La camarera volvió con la libreta electrónica en su mano dispuesta a tomar nota del 
almuerzo de la mesa número dieciocho de la terraza, pero esta vez Abraham no dio tiempo a 
Mariano a decir nada y le dijo en su español con fuerte acento—yo le avisaré cuando haya 
elegido — lo que al parecer molestó a la camarera vestida de negro, a decir de la elocuente 
mueca de su cara. 

—Mi padre vació su casa y la de otros vecinos y amigos de objetos de valor y 
consolidó una caja de madera de dos metros de largo por uno de ancho. El bulto fue 
embarcado en el puerto de Hamburgo en 1940 con destino a Navegantes, en el sur de Brasil. 
Desde ese entonces en mi familia hemos conservado este documento, pero jamás hemos 
recuperado la caja. 

Mariano le preguntó al anciano cómo podía estar seguro de que el bulto se había 
cargado y había partido de Hamburgo en la fecha de su embarque. Abrahamoff explicó al 
abogado que su padre estuvo presente cuando el cajón de madera fue izado por la grúa en el 
puerto de Hamburgo en mayo de 1940 y estibado en la bodega del buque indicado. Habló 
con el capitán de la nave y le entregó personalmente el conocimiento de embarque. 
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—Mi padre no se fiaba de los agentes consignatarios, así que realizó todos los trámites 
personalmente. 

Mariano estaba confundido, no era capaz de entender qué podía haber en esa caja de 
madera que fuese tan importante. Sin duda, pensó, debían ser objetos de valor incalculable, 
muy probablemente obras de arte, y le pareció razonable que Abrahamoff no quisiera 
desvelar en esa conversación el contenido de esta. 

Mientras la camarera servía la comida, Abraham trataba de esquivarla, y mirando a 
los ojos al abogado le dijo: 

—Mariano, no hay límite de gastos, lo único importante es esa caja. Estoy en el final 
de mi vida y quiero cumplir la promesa que hice a mi padre de recuperar los bienes de la 
familia. Debo recuperar el contenido de esa caja, aunque sea lo último que haga. Pon tus 
condiciones y lo discutimos. 

Mariano interpretó que el anciano, en el ocaso de su vida, estaba obsesionado por la 
historia familiar. No es inusual que los hijos experimenten y proyecten las frustraciones de 
sus padres. Es muy posible que el padre de Abrahamoff hubiera hablado a lo largo de su vida 
y con dolor de aquella caja que fue embarcada en Hamburgo, y que esa cuestión hubiera 
dominado los sentimientos de los Abrahamoff durante toda su existencia como familia. Pensó 
también que muy probablemente en los últimos días de vida del padre de Abrahamoff o 
incluso las últimas palabras que le dedicó a su hijo, fueran relacionadas con el embarque de 
Hamburgo y, por tanto, se habrían convertido en una verdadera obsesión para el viejo judío. 
Fuera por lo que fuese, Abrahamoff quería recuperar esa caja a cualquier precio y Mariano 
estaba en posición de decidir si quería ser o no, la persona que la encontrase y ponerle precio 
a todo ello. 
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Mariano, no sin cierto temor, le respondió al viejo hebreo. 

—Cobraré por trabajo realizado y no por resultado y serán ciento cincuenta mil libras 
excluyendo de ahí los gastos como hoteles, vuelos, comidas, teléfono... Además de una 
cantidad igual como presupuesto máximo para cubrir el coste de posibles colaboradores. 
Todo esto por un periodo máximo de un año, si después de ese periodo decidimos proseguir 
con el asunto, volveremos a sentamos. 

Abrahamoff esbozó media sonrisa y se congratuló de comprobar que Mariano fuera 
tan joven e inexperto que no había sido capaz de exprimir la oportunidad como merecía. 
Cuando Abraham pronunció las palabras; no hay límite de gastos, sabía que se arriesgaba a 
que Mariano le hubiese pedido la mitad del valor de la carga, o cinco millones de libras o 
cualquier otro disparate. Pero Mariano era poco ambicioso y muy inexperto. Probablemente, 
de haber sabido lo que pensaba el anciano, se habría odiado por haber valorado tan 
pobremente sus servicios. 

El resto del almuerzo lo pasaron compartiendo información sobre la carga, así como 
anécdotas de la vida de ambos. 

Mariano llegó a su casa en la zona conocida como El Faro. El gran ventanal del salón 
se asomaba al Estrecho de Gibraltar donde podían verse los barcos en tránsito. El cielo de 
colores ocres y rojizos hacía que aquella gran ventana pareciese un cuadro de Turner. Las 
aguas mediterráneas y atlánticas, azul oscuro, murmuraban mido de olas al unirse en ese 
punto del mundo. 

Abrió una cerveza y encendió un pitillo sentado en la hamaca de su patio trasero 
mientras daba vueltas a su nueva situación laboral. No tendría que volver a la oficina de 
Benzaquen & Achuel, al menos en un tiempo. Se había despedido de Benzaquen y de todos 
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sus colegas y tenía una inquietante sensación de inseguridad por la incertidumbre de no saber 
a dónde le llevaría todo aquello. Benzaquen le había prometido que su puesto en la firma 
estaría esperándole una vez que hubiese acabado su trabajo con Abrahamoff y que no tenía 
de qué preocuparse. 

Dándole chupadas largas a su pitillo, pensaba que tendría que adaptar su casa como 
oficina, puesto que veía como ventaja inmediata de todo aquello la posibilidad de trabajar 
desde allí. Pensaba en cómo acomodar la buhardilla o quizás ubicar una mesa grande en el 
salón, frente al ventanal y así disfrutar de la vista del norte de África al fondo. Reflexionaba 
sobre la posibilidad de tener que viajar mucho y cuál sería la mejor manera de plantear el 
trabajo y asimilar todo cuanto le estaba pasando. Mariano daba vueltas a todas las cosas que 
habían cambiado en su vida en un solo día. 


* * * 

La lluvia y el viento golpeaban violentamente el parabrisas del WV Golf de Hanne. 
Las luces rojas del semáforo se reflejaban sobre la calzada húmeda mientras sonaba en el 
estéreo del coche el movimiento andante del concierto para piano número veintiuno de 
Mozart. Le encantaba oír esa pieza cuando estaba contenta, le parecía deprimente si estaba 
triste, pero cuando se sentía feliz le hacía sonreír y tararearla en voz alta. 

Eran las cuatro y media de la tarde y Hanne aprovecharía que ese día había salido 
temprano para hacer el millón de cosas que nunca le daba tiempo a hacer. 

Hanne-Silke Grohmann se había licenciado en Derecho en la universidad de la 
pequeña ciudad hanseática de Lüneburg, muy cerca de Hamburgo. Había completado sus 
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estudios de Derecho Marítimo en Southampton, Inglaterra, y había sido contratada como 
joven talento en la prestigiosa firma Hesselmann & Knoerzer de la ciudad del Elba. Poco 
después, decidiría mudarse al barrio de Altona y comenzar su carrera por cuenta propia con 
pequeños embarcadores, armadores y consignatarios. 

El mundo de las grandes firmas de abogados le fue siempre muy atractivo desde fuera, 
una vez dentro se entregó en cuerpo y alma. Trabajaba dieciséis horas al día, siete días a la 
semana, pero tenía una desventaja, o así lo interpretaba ella, era mujer. Según su 
pensamiento, en aquel despacho de abogados fundado a finales del siglo XIX, una mujer 
nunca pasaría de asociada sénior, jamás antes ninguna compañera había sido nombrada socia 
del bufete, y en los siete años que ella pasó allí, varios colegas, todos hombres, le habían 
pasado por encima. Su apellido nunca formaría parte del nombre del despacho. 

Ese día Hanne había sido contactada por un abogado de Gibraltar llamado Mariano 
del Río. Éste había recibido la referencia a través de un compañero de promoción de Hanne 
en Southampton. Le había explicado que necesitaba un corresponsal en Hamburgo para 
rastrear un conocimiento de embarque de 1940. Cuando Hanne le pasó la cotización y vio 
que el gibraltareño se la aceptaba sin discutirla, saltó de su silla y decidió aprovechar la tarde. 
Le dijo a Gokce, su asistente de origen turco, que se tomase el resto de semana libre y bajó 
al garaje a buscar su coche. 

El abogado de Gibraltar le había aceptado como minuta una cifra que superaba la 
facturación de medio año de trabajo. Una noticia así exigía darse un paseo por la 
Monckebergstrasse, desde la estación central hasta el ayuntamiento, en busca de alguna 
ganga o algún capricho. Sin duda la ocasión lo merecía. Subir a los almacenes Karstadt que 
estaban de rebajas, o al menos le sonaba haber oído alguna publicidad en la radio que decía 
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que había ofertas por ser la semana de la mujer, o de la madre, o alguna excusa de esas que 
suele inventar el famoso centro comercial del Altstadt para atraer dientas. 

Dejó su coche tras el majestuoso edificio Hapag Lloyd Ballin-Haus, que se asomaba 
imponente al lago Alster con sus tejados de placas de cobre verde, reflejando las luces de sus 
ventanas sobre el agua fría y difusa por el impacto de las gotas de lluvia. 

Hanne vestía traje negro de pantalón y chaqueta, con raya diplomática y camisa 
blanca. Había dejado sus zapatos negros de tacón en el coche y se había calzado sus zapatillas 
Puma de color negro. La coleta en la que recogía su abundante melena rubia, la había 
escondido bajo la capucha de su chaqueta de estilo militar. Se enrolló la bufanda de rayas 
multicolor al cuello y se echó la mochila a la espalada. Anduvo rápido para refugiarse de la 
lluvia en los soportales hasta llegar al singular edifico del Ayuntamiento. 

Paseó dándole vueltas a la conversación que había mantenido con Mariano y sonreía 
mientras caminaba. Se paró en una cafetería cercana a la Estación Central. Había poca luz y 
pidió un cappuccino doble y una porción de tarta de zanahoria. Rodeó con sus dos manos la 
taza para calentarse mientras disfrutaba del aroma a café mezclado con canela. Su mirada se 
perdía en el infinito mientras sus grades ojos azules reflejaban la luz de las velas que 
iluminaban las pequeñas mesas redondas de madera deteriorada artificialmente para 
presentar un aspecto envejecido. 

Sonó su teléfono móvil y era de nuevo Mariano: 

—He pensado viajar a Hamburgo dentro de dos o tres semanas y me pregunto si ya 
podrás tener preparada algunas de las visitas que te he enviado por correo electrónico. 

Hanne no había leído su correspondencia desde que salió del despacho a media tarde 
y no sabía de qué citas le hablaba Mariano. Pero ella no se arrugaba nunca y sabía dar una 
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respuesta adecuada en cualquier situación. Engolando su voz y afinando su mejor 
pronunciación inglesa, le dijo que estaba ya trabajando en esas citas y que durante el fin de 
semana tendría las fechas. 

No sabía realmente si sería capaz de hacerlo, ni siquiera si esas citas eran posibles. 
Pero ella puso en marcha las técnicas que había aprendido en Hesselmann & Knoerzer. Un 
abogado nunca dice no, dice que lo tendrá la semana que viene, aunque no sepa de lo que le 
están hablando. Inmediatamente después de colgar, leyó en su teléfono móvil todos los 
correos que había enviado Mariano y pensó que eran demasiados. 

Durante las semanas siguientes, Hanne y Mariano se cambiaron correos electrónicos 
a diario y hablaban al menos cada dos días. La abogada, que era extremadamente ordenada, 
se trazó un plan para acopiar la mayor cantidad de información posible sobre el embarque de 
1940, antes de que Mariano llegase a Hamburgo. 
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III 


“Cargado según ordenado y en buena condición por Hr. Pekarsky, en y a bordo del 
buque llamado Hoogerheide Blciuw, cuyo capitán para este viaje es el señor Horst Bijkerk, 
ahora atracado en el puerto de Hamburgo y que se dirige cd puerto de Navegantes... ” 

Así empezaba el documento de carga cuya copia Abraham Abrahamoff había 
entregado a Mariano. El resto del documento describía la caja y el peso, pero no daba muchas 
más pistas. Mariano intuía que el trabajo iba a ser más que complicado y temía no estar a la 
altura de las expectativas. Sabía que quería empezar por el lugar de embarque, por eso había 
nombrado a la abogada de Hamburgo Hanne-Silke Grohmann como su corresponsal. Era 
mejor gastar en colaboradores antes que hacer un mal trabajo por ahorrar dinero, que a la 
postre haría que el resultado no fuese el esperado, se decía al sopesar en la cantidad ofrecida 
a Hanne. Había pensado que era mucho más realista que se conservasen los registros de 
buques y embarques de 1940 en Hamburgo que en la ciudad brasileña de Navegantes, y por 
ello no dudó en comenzar la búsqueda por la ciudad hanseática. 

Lamentablemente, pensó Mariano, en el conocimiento de embarque no se detallaba 
la ruta seguida por el buque, de modo que, tras la salida de Hamburgo sería complicado 
rastrearlo en caso de no haber alcanzado su destino, como todos los indicios apuntaban. 

Como no contaba con muchos detalles del buque, envió a Hanne instrucciones. Debía 
buscar en el registro del puerto de Hamburgo todos los barcos que habían zarpado en mayo 
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de 1940 independientemente del destino, y una vez tuviese la información sobre el 
Hoogerheide Blauw, debería contactar con el armador si aún existiese y con todas las 
personas que al momento del inicio del viaje hubieran tenido relación con el vapor. 

Hanne debería indagar sobre el capitán o el resto de la tripulación, personal de las 
aduanas, policía, agentes y así hasta lograr el máximo de información posible para llegar 
hasta donde pudo haberse interrumpido la ruta prevista para la carga y consecuentemente no 
haber llegado jamás a Navegantes. O, por el contrario, demostrar que llegó a Brasil en el 
tiempo previsto pero que por alguna razón el cargamento nunca fue entregado a la persona 
consignada para recibirlo. 

El registro de la aduana de Hamburgo o el del propio puerto de Hamburgo, el archivo 
histórico municipal y la oficina de registros de buques de la Handelskammer Hamburgisch, 
la Cámara de Comercio e Industria de Hamburgo, serían las instituciones que Hanne tendría 
que visitar hasta hallar algún rastro por el que empezar a tirar del hilo. 

Mientras tanto, Mariano seguía recibiendo llamadas acerca del encargo. Abrahamoff 
quería reunirse con él en Londres en el plazo de una semana para ver cuáles eran los progresos 
que el abogado había hecho. La insistencia por parte de Abraham sobre el hecho de no 
notificar nada acerca de la caja por teléfono o correo electrónico inquietaba a Mariano. No 
terminaba de entender esa obsesión de no comunicarse por otra vía que no fuese la personal 
y directa. Para Mariano todo estaba enmarcado en la forma de pensar de su anciano cliente. 
Demasiado reticente a las nuevas tecnologías, sumado a su clara desconfianza en la 
comunicación telefónica e incluso el correo por mensajería. Mariano siempre sospechó que 
tenía algo de manía persecutoria y que veía peligros en todas partes. 
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* * * 

Hanne decidió empezar por la Cámara de Comercio, la Handelskammer Hamburg. 
Para llegar desde su oficina hasta Adolphsplatz, decidió ir en metro. Tomó un barco de la red 
de transporte público en el Mercado del Pescado de Aliona y desembarcó en HafenCity 

Y allí tomó el U-bahn desde Uberseequartier hasta la parada de Rat-Haus y caminó 
hasta la trasera del Ayuntamiento donde se encontraba el imponente edificio de la Cámara 
de Comercio. Entró en el hall y subió las escaleras de mármol blanco hasta la primera planta. 
Allí caminó directamente hasta el archivo. El vestíbulo del edificio estaba decorado con 
murales que representaban la gloriosa época hanseática de Hamburgo. Los grandes buques 
mercantes que hicieron rica a la ciudad del norte de Alemania. Hanne era amiga del archivero 
y le había dicho que iría a verle esa mañana. 

Hanne determinó emplear todo el día en el asunto, de modo que no tenía planeado ir 
por la oficina. Pensó que lo mejor sería vestir pantalones téjanos, con sus zapatillas negras y 
su chaqueta de diseño militar. Se hizo un nudo doble en su bufanda de rayas multicolor y se 
ciñó la coleta de pelo rubio un poco más arriba de la nuca. 

Bernhard, el archivero, era un personaje de cine. Tenía cara de bibliotecario, con 
grandes gafas de pasta negra, camisa a cuadros de colores cálidos, abotonada hasta el mismo 
cuello y jersey abierto de punto grueso de lana, de un color indeterminado. La recibió con un 
gesto que delataba su timidez, mientras que Hanne le dio un abrazo abierto y sincero. 

— ¿Desde cuándo no nos vemos Bernhard? —Le preguntó efusivamente Hanne al 
archivero de forma retórica. Ella misma sabía que hacía años que no se veían a pesar de vivir 
en la misma ciudad. Bernhard había sido el gran amigo de Hanne en el Gymnasium durante 
todo el bachillerato y luego, en el tiempo en la universidad, estudiaron en la misma ciudad, 
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Lüneburg, donde continuaron su amistad. Hanne no era presuntuosa, pero le era más que 
evidente que Bernhard había estado enamorado de ella desde la pubertad. 

—No estoy muy seguro, pero creo que dos años y medio. Nos vimos Soren, tú y yo 
en el pequeño café que está en la esquina de Brüderstrasse con Kohlhofen. 

Bernhard tomó literalmente la pregunta de Hanne y le respondió con datos muy 
precisos. Demasiado exactos porque ese mismo día, tras tomar café con Bernhard, Soren y 
ella rompieron. Al día siguiente, Hanne le pidió a Soren que recogiese sus cosas y se 
marchase de casa. Hanne se entristeció cuando Bernhard hizo referencia a aquel día. 

— ¿He dicho algo inconveniente? 

Preguntó el archivero al reparar en la reacción de su amiga. 

—No es culpa tuya, me has traído a la mente viejos recuerdos. ¿Sabes? Ese mismo 
día Soren y yo rompimos y desde entonces no nos hemos visto, de hecho, no he sabido nada 
más de él. Después de siete años, se esfumó y es como si fuese producto de mi imaginación, 
no hay ninguna prueba física de que haya existido jamás. 

Bernhard trató de forzar un gesto de preocupación y pesar, pero en su interior 
celebraba que Hanne no estuviese más con aquel tipo al que detestaba profundamente. 

Mientras tomaban un café, Hanne le enseñó a su amigo una copia escaneada del 
conocimiento de embarque que había recibido adjunta a un correo electrónico procedente de 
Mariano. Bernhard la observó meticulosamente. Lo miró y remiró cómo si hubiese algo más 
que palabras escritas en aquel pedazo de papel. Después de mucho estudiarla y emitir 
pequeños gruñidos mientras miraba el documento le dijo: 

—A primera vista me aventuraría a decir que es muy improbable que podamos 
encontrar documentación referente a este embarque en el archivo de la Cámara de Comercio. 
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Como bien sabes, el área donde estuvo la antigua Cámara de Comercio quedó especialmente 
afectada por los bombardeos ingleses. Hanne se mostró decepcionada, cosa que Bernhard 
sintió tanto que trató de buscar una solución inmediata al contratiempo. 

—Tengo un amigo en el archivo del Intemationales Maritimes Museum— dijo 
Bernhard de manera entusiasta. — Estoy seguro de que nos puede ayudar. Déjame que le 
llame y vamos a verle ¿Sabes dónde queda no? 

Hanne titubeó y dijo: 

—En Koreastrasse ¿no? En el HafenCity. Nos queda un poco lejos. 

—Podemos ir paseando—respondió Bernhard— hoy hace una mañana magnífica. 
Además, podemos aprovechar y comer por allí, conozco un sitio que ponen un desayuno de 
granjero espectacular y si no, siempre habrá un kebab para quitarnos el hambre. 

Hanne asintió y pensó que era buena idea. Esperó a Bernhard mientras terminaba 
unos asuntos pendientes para salir hasta la HafenCity atravesando media ciudad. De hecho, 
Hanne cayó en que sería mucho mejor ir en metro hasta Messberg y después caminar hasta 
el museo, pero Bernhard fue tan insistente en su idea del paseo que no se atrevió a 
contrariarle. A fin y al cabo, ella era quién pedía el favor y Bernhard estaba siendo muy 
amable al tratar de resolverlo y ayudarla con tan evidente afán. 

Mientras recorrían el lujoso distrito del Altstadt hacia el de la Ciudad del Puerto, 
Hanne mostró su sorpresa por no saber que en el Museo Internacional Marítimo hubiese tanta 
información sobre buques. Bernhard le aclaró que no era el museo el que tenía tan buenos 
fondos, en realidad, el museo se especializaba más en modelos y maquetas de buques de 
todas las épocas y era realmente espectacular, pero no tan útil para la búsqueda que ocupaba 
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a Hanne. Por contra el amigo de Bemhard, Matthias, era un auténtico fanático de la historia 
marítima de Hamburgo, de ahí que fuesen al museo. 

—Matthias ha generado de manera totalmente altruista y por su cuenta un archivo de 
la actividad del puerto conteniendo cada escala, nombre del buque, tipo de carga y cualquier 
otra información que sea relevante. Lleva años trabajando en ese proyecto. Hace algún 
tiempo, propuso al Ayuntamiento que se hiciese una suerte de Paseo de la Fama de los barcos 
que habían sido parte de la historia del puerto de Hamburgo, dedicando una losa del suelo a 
cada uno de los barcos que marcaron un hito en la historia marítima de la ciudad. La negativa 
del gobierno de la ciudad le supuso una enrome decepción, pero no le hizo abandonar su 
labor de recopilación y registro de datos. Te puedo asegurar que, si Matthias no tiene los 
datos de tu barco, va a ser muy difícil que los tengan en cualquier otro lugar. 

Hanne mostró gran entusiasmo por aquella entrevista e incluso de manera 
involuntaria aceleró el paso como si pareciera que quisiese llegar antes a la sede del Museo 
Internacional Marítimo de Hamburgo. 

Bernhard se frotaba las manos para combatir el frío y exhalaba su respiración sobre 
ellas, las tenía colocadas juntas en forma de cuenco, tratando de calentar su nariz enrojecida 
por la bajada de temperatura que se percibía al pasear entre los canales de HafenCity. 

* * * 

Mariano quiso contactar con algún abogado en Brasil para que fuera su corresponsal 
e iniciar la investigación por el lugar de destino, así pensó que podría llegar antes a alguna 
conclusión y poder empezar a descartar opciones. El ámbito geográfico de la búsqueda era 
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demasiado amplio para una sola persona, así que tenía que buscar colaboradores para ir 
avanzando en las pesquisas y eliminando hipótesis. Acotar el perímetro de la indagación era 
primordial en aquellos primeros días para Mariano. 

En el caso de Brasil pidió referencias a Benzaquen, quien a fin de cuentas aún era su 
jefe, o lo volvería a ser pronto. Además, Mariano confiaba plenamente en los contactos de 
Benzaquen y en su criterio para elegir colaboradores. 

Mariano pensó en ir al despacho de Benzaquen por la mañana, aprovechando que 
recogería algunas cosas de su viejo medio despacho, medio archivo. 

Al llegar, Benzaquen le recibió con esa sonrisa abierta que sólo les dedicaba a los 
grandes clientes. A Mariano todo aquello le sonaba muy raro y trataba de buscarle 
explicación. La única que encontraba era que, además de deberle favores a Abrahamoff, algo 
contante y sonante le reportaría. 

Mantuvieron una amable conversación y cuando Mariano abandonaba el despacho, 
Levi Benzaquen le preguntó muy gentilmente si tenía planes para comer. Otra vez Mariano 
se vio sorprendido por el derroche de atenciones de Benzaquen, pero no podía hacer otra cosa 
que aceptar. 

El Sacarello’s Café era un encantador lugar donde servían comidas informales que 
eran del gusto de Levi Benzaquen. Los abogados de Benzaquen & Achuel solían ir con 
clientes de confianza o cuando había almuerzos de trabajo y bajaban a la vuelta de la esquina 
para desconectar de sus obligaciones por un corto espacio de tiempo. 

El café estaba lleno, a primera vista no quedaban mesas libres. Ambos se dirigieron 
a un pequeño comedor que había a la final del local a mano izquierda, en un hueco que hacía 
la caprichosa forma de la planta baja de la vieja construcción que daba cobijo al concurrido 
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café. Allí, con las paredes pintadas de color terracota había dos mesas, una cuadrada de patas 
de forja y tapa de mármol blanco vetado en gris con cuatro sillas, y otra muy parecida, pero 
de tapa de forma redonda y terminada con un mosaico de azulejos blancos y azules rodeada 
de seis sillas. 

Eligieron la cuadrada por ser más pequeña y gozar de mayor intimidad frente a 
miradas y oídos indiscretos. Era la mesa que solían ocupar cuando eran pocos miembros del 
despacho los que iban a comer a Sacarello’s. No solían reservarla puesto que el local no las 
ofrecía habitualmente, sino que había que solicitar ese pequeño comedor de manera explícita, 
pero los socios de Benzaquen & Achuel solamente debían sentarse y pedir el menú. 
Privilegios de ser clientes habituales, además de ser los abogados del café. 

La camarera, vestida de negro y con un largo delantal inmaculadamente blanco, se 
acercó a la mesa con la libreta de pedidos en la mano y preguntó si ya habían elegido. Mariano 
pidió lo de siempre, quiche de salmón y agua sin gas. Levi Benzaquen, preguntó cuál era el 
plato del día y eligió los espaguetis arrabiata y cola light. 

—Edwin Castaño es el mejor que conozco para este tipo de temas— dijo 
Benzaquen— llevo trabajando con él más de veinte años y no me ha fallado nunca. Si te 
aconsejo un abogado panameño y no brasileño no es por capricho. También tengo algunos 
contactos en Brasil, pero créeme, los brasileños son muy poco de fiar y van a tratar de 
engañarte y cobrarte el doble para al final no resolver nada. Los abogados panameños son 
muy serios a la hora de trabajar y están muy acostumbrados a tratar con asuntos de 
complejidad y que abarquen diferentes jurisdicciones. Ya vas a ver que el tipo de trabajo que 
hacen es muy parecido al que hacemos aquí en Gibraltar. 
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—Pero ¿y el idioma y la legislación local? —preguntó Mariano con cierta 
preocupación— debo suponer que habrá determinadas especialidades y, además Brasil es un 
país inmenso, pero si tú me dices que es el mejor, no tengo dudas de tu criterio. 

—Brasil es un país muy complicado créeme—replicó amablemente Benzaquen—y 
necesitas a alguien de mucha confianza para poder moverte por allí. Además, Edwin habla 
portugués y lleva muchísimos años trabajando con ellos, te aseguro que es el mejor que 
puedas tener. Él se encargará de contactar con quien corresponda en Brasil y lo hará desde 
Panamá sin problema. Confía en lo que te digo. 

Mariano, entendió que Benzaquén le estaba dando un consejo sincero y estaba 
dispuesto a seguirlo al pie de la letra. 

La camarera volvió con su largo delantal blanco impoluto y preguntó si tomarían 
postre. A Mariano le volvían loco las tartas de Sacarello’s, pero esa tarde estaba demasiado 
tenso y pidió sólo un café hecho en cafetera de émbolo, para él era el mejor que servían en 
toda la Península Ibérica. Levi Benzaquen no quiso dejar pasar la ocasión y pidió la tarta de 
chocolate que era su preferida y té tradicional inglés con un poco de leche y sacarina. 

— ¿Por qué crees que el señor Abrahamoff es tan insistente en que no comunique 
nada por escrito o por email ? Haría las cosas mucho más fáciles y más rápidas. Realmente 
me saca de mis casillas tanto secretismo y paranoia. Además, siempre dice que será él quien 
se comunique conmigo, no es práctico y me resta mucha eficiencia. No me encuentro 
cómodo. 

—No tengas prisa Mariano—aseveró Benzaquen en un tono paternalista—él es el que 
paga y él decide. A ti qué más te da que sea rápido o lento. Tienes que tomarte las cosas con 
mucha calma y dejar que ocurran, no te adelantes. 
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A Mariano le sonó raro tanta relajación frente al cliente y falta de preocupación con 
el asunto económico, sin duda contrastaba con las maneras y mensajes que Benzaquen gritaba 
al personal administrativo, abogados, asociados, socios y hasta al mismo socio cofundador, 
Achuel, en el día a día del bufete. 

La camarera interrumpió colocando la bandeja entre ambos comensales. No preguntó 
dónde iba el café y dónde el té y la tarta porque conocía muy bien los gustos de ambos y más 
aún los de Benzaquen que acudía casi a diario ya fuese a comer o bien a desayunar, o con 
cualquier otra excusa. 

—Abrahamoff es un hombre complicado, es de esos judíos que salen en las películas. 
Los judíos de origen ruso, que sufrieron todo aquello y que han pasado las peores penurias 
para llegar a tener auténticas fortunas. Son gente muy dura, con sus propios métodos y 
convencimientos, y nada de lo que tú le puedas decir le haría cambiar de opinión. Además, 
Mariano, tú no vas a pagar esos viajes, ni tienes familia que te impida hacerlos, así que 
tómatelo como un extra y disfruta de los viajes que te proponga. Te diré algo, Abrahamoff 
puede ser muchas cosas, pero ten por seguro que no te va a sorprender por rúcano. Es 
fantástico trabajar con él, no te va a pedir más que resultados, no te preguntará nada más. Por 
eso es tan bueno en los negocios, porque es el maestro del resultado, las maneras y el coste 
le dan exactamente igual mientras que el resultado sea el deseado. 

—Sí, tienes razón—admitió Mariano mirando el fondo de su taza de café fijamente— 
no hay motivos para quejarse, más lo contrario. Es sólo que me extraña muchísimo esa 
obsesión de comunicarlo todo en persona cuando él vive en Londres y yo en Algeciras. Pero 
es justo como tú lo cuentas, trataré de adaptarme, a fin de cuentas, él es el que paga. 

—Y muy bien, por cierto— interrumpió Benzaquen. —según me han dicho. 


33 



El conocimiento de embargue 


Sergio Martínez de Maturana 


Mariano esbozó media sonrisa porque no supo bien si el comentario de Levi 
Benzaquen estaba hecho con sarcasmo y simplemente apostillaba que la oferta de 
Abrahamoff era realmente alta. En ambos casos, a Mariano le sonó a reproche hasta cierto 
punto, pero no quiso darle más importancia y dejó de pensar en ello. 

Durante casi toda la tarde, Benzaquen y Mariano continuaron conversando alrededor 
de la mesa cuadrada de patas de forja y tapa de mármol blanco de vetas grises que estaba en 
el comedor apartado al fondo a la izquierda. Hablaron largamente de Abrahamoff. Benzaquen 
compartió con él recuerdos de cuando trabajaba para él en Nueva York y por primera vez 
Mariano sintió que Benzaquen le hablaba sin dobleces, como un verdadero compañero de 
despacho. 
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IV 


Sentados en el suelo de la pequeña habitación que daba cobijo al oficioso archivo del 
Intemationales Maritimes Museum de Hamburgo, Matthias miraba atentamente la copia del 
conocimiento de embarque que Hanne había sacado del bolsillo trasero de su mochila. Entre 
dientes recitaba lo que leía en el documento de transporte como si quisiera recordarlo por 
haberlo leído antes. 

—Cargado según ordenado...uhm...Hr. Pekarsky...uhm...Hoogerheide 
Blauw.. .capitán.. .Horst Bijkerk.. .de Hamburgo a Navegantes.. .va a ser complicado 
porque de esos años hay muy pocos documentos en los fondos. Pero será cosa de buscar 
concienzudamente y si no está aquí, no va a estar en ninguna parte—Dijo Matthias con un 
tono ciertamente arrogante mientras mordía un doner kebab que había traído Hanne de la 
diminuta tienda de comida turca que había en la esquina frente al museo. 

Matthias tecleó el nombre del Hoogerheide Blauw en el ordenador en el que tenía 
instalada la base de datos que él mismo había creado en los últimos años, y comprobó que 
estaba en su archivo. 

— ¡Aquí está tu barco! 

Armador: Die Niederlandische—Hamburgisch Linienschijfahrt Gesselschaft 
Nombre del Buque: Hoogerheide Blauw (1940) 

Pabellón: Alemán 
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Puerto de Registro: Hamburgo 

Otros nombres del buque: Hansastolz (1922), Nessdeig (1928), Alter Sachsen (1936) 

Toneladas: 13.589 

Botado: 1921 

Primer Viaje: 1922 

Destino y año: sin información. 

Matthias leyó la ficha técnica del buque mientras miraba por encima de sus gruesas 
gafas de pasta negra el escote de Hanne, luego reía como un auténtico loco al comprobar el 
entusiasmo de la abogada. Hanne preguntó si tenía alguna otra información, datos que 
pudieran darle las claves para la investigación. No había duda de que Matthias había sido el 
hallazgo definitivo para ella y todo se lo debía a Bemhard. 

Matthias tomó nota del número de referencia que él mismo había dado al Hoogerheide 
Blauw para el archivo de documentación del buque, el H—000203/1922. 

Caminó hacia un gran mueble metálico de grandes cajones y buscó el que contenía el número 
de referencia: 

—Este archivador metálico lo recuperé de la última remodelación del departamento 
de Historia Antigua de la universidad. De algo tendría que servir llevar tantos años trabajando 
allí. 

Matthias sacó cuidadosamente una carpeta de color azul llena de papeles y se dispuso 
a inspeccionarla. Al colocarla sobre la mesa, la carpeta se abrió y el primer documento era 
una fotografía del Hoogerheide Blauw en blanco y negro atracado en el puerto de Hamburgo. 
Hanne instintivamente trató de cogerla para observarla mejor. Matthias le apartó bruscamente 
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la mano de la fotografía para gran sorpresa de Hanne y disgusto de Bernhard. Matthias 
enfundándose unos guantes de algodón blancos recriminó el atrevimiento a Hanne. 

—Nunca toques los documentos con tus manos, podrías dañarlos, los estropearás si 
añades las impurezas que tienes en tus manos a los documentos. 

Se hizo el silencio en la pequeña habitación repleta de viejos muebles y por un 
momento Hanne pensó que lo había arruinado todo. Se disculpó sinceramente. Matthias, 
sonrió mientras le miraba el escote y le quitó importancia, le dijo que podía disponer de la 
información advirtiéndole de ser cuidadosa con los documentos. Bernhard sonriendo trató de 
suavizar el enrarecido ambiente diciendo que Matthias era un enamorado de su archivo y que 
tocarle los documentos era como tocarle a su novia. Todos rieron y continuaron mirando la 
fotografía del buque. 

La imagen mostraba el vapor fondeado en un segundo plano y delante del mismo, un 
bote salvavidas tripulado por diez marineros a los remos y dos oficiales al timón. Entre los 
papeles, apareció otra fotografía donde mostraba la imagen del barco de proa y se podía leer 
el nombre de Alter Sachsen. El nombre de Vieja Sajonia que era el que había tenido justo 
antes de ser bautizado como Hoogerheide Blauw, según rezaba la ficha de la base de datos 
informatizada que había creado Matthias. Frente a la banda de estribor, sobre el cantil del 
muelle, formaban marineros y oficiales del buque mercante para la foto. Toda la tripulación 
vestía uniformes con la indumentaria marinera de la época. Formaban marcialmente con 
gesto grave en sus caras pobladas de espesas barbas y cubiertos por gorras de marinero tipo 
Hamburgo, frente a la motonave que parecía lista para zarpar. 

Hanne contempló la fotografía en silencio por varios segundos, le pidió a Matthias 
unos guantes y se enfundó uno en la mano derecha. Levantó la fotografía, como hace un 
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médico cuando examina una radiografía, y observó la imagen sin decir palabra hasta que 
exclamó: 

— ¡Es posible que todos murieran en su último viaje! 

—No es probable—dijo Matthias sin poner sentimientos en el comentario—al 
cambiar de armador seguramente cambiaría de tripulación. Por otra parte, teniendo en cuenta 
la cantidad de navios mercantes que fueron hundidos en aquellos años, sí es más que factible 
que los que aparecen en la fotografía del Alter Sachsen muriesen durante la guerra. 

Hanne le miró con cierta desaprobación y continuó con su guante de algodón blanco 
cubriendo su mano derecha pasando páginas de la carpeta. Buscaba información sobre el 
armador. Entre los documentos apareció uno que parecía ser un título acción de propiedad de 
la naviera Die Niederlándische-Hamburgisch Linienschiffahrt Gesselschaft. La compañía 
tenía sede en Roterdam y según las notas, había desaparecido después de la II Guerra 
Mundial. El armador, según comentaba Matthias, era uno de tantos empresarios de los países 
que estaban bajo el Tercer Reich que se hicieron multimillonarios gracias a la peculiar 
legislación, en materia laboral y penal, que se aplicaba en aquellos días en la zona de Europa 
que actuaba bajo el símbolo de la esvástica, más concretamente en lo tocante con el transporte 
marítimo y las ventajas que en aquel tiempo suponía izar la Nationalflagge a popa. 

—En cuanto a la ruta para lo que la empresa germano-holandesa compró el 
Hoogerheide Blauw—dijo Matthias— era Hamburgo, Amberes, Lisboa, Maracaibo, 
Pernambuco, Rio de Janeiro, Paranagua, Porto Alegre y Navegantes. El armador no existe 
ya, cesó actividad al finalizar la guerra— Contó Matthias leyendo uno de los documentos. 

—Hay mucha documentación— Dijo Bernhard. 
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—Y debe haber más carpetas relacionadas con el Hoogerheide Blauw- aseveró 
Matthias — Lo que no esté aquí no está en ningún lado— reiteró con redundante orgullo. 

—Pues a trabajar— contestó entusiasta Hanne, para a continuación darle un 
espontaneo abrazo a Matthias que despertó el descontento en la cara de Bernhard. 

* * * 

Su vuelo hasta Londres-Gatwick desde Gibraltar salió a tiempo y desde el primer 
minuto, Mariano abrió su novela de espías y se encerró en ella hasta que la sobrecargo 
anunció por la megafonía de cabina que estaban aproximándose al aeropuerto y que debían 
seguir el protocolo de seguridad para el aterrizaje. 

Mientras hacía la cola en las máquinas expendedoras de billetes del tren que le 
llevaría hasta el centro de Londres, encendió su teléfono móvil y llamó a Abraham. 

— ¿Sí? Sunset Properties ¿en qué puedo ayudarle? —contestó una voz femenina con 
fuerte acento del este de Londres. 

— ¿El señor Abrahamoff? 

—Sí, este es su teléfono, ¿con quién hablo? 

—Soy Mariano del Río, abogado. 

—Sí, señor del Río, por favor, no se retire. 

Sonó una melodía electrónica que reproducía el movimiento de la Primavera de Las 
Cuatro Estaciones de Vivaldi, tras unos segundos comenzó a hablar una voz masculina a la 
que Mariano le pareció que sonaba con acento norte europeo, pero Mariano no habría sabido 
decir de dónde exactamente. Muy probablemente alemán o danés, no estaba seguro. 
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—Señor del Río ¿me escucha bien? 

—Sí, le oigo—dijo Mariano—estoy en Gatwick, el señor Abrahamoff me dio este 
número... 

La voz masculina al otro lado del teléfono interrumpió bruscamente a Mariano. 

—Óigame bien, tome el Gatwick Express hasta la estación Victoria. Allí, cambie de 
tren y tome cualquier línea que vaya a Reading. Una vez en esa estación, baje del tren y suba 
al primero con destino a Cardiff. Cuando llegue, vuelva a llamar a este número. 

—Pero ¿cuánto tardaré en llegar? —preguntó Mariano algo contrariado. 

—No le tomará más de dos horas desde Victoria. 

Mariano observaba por la ventanilla del tren los verdes prados del suroeste inglés, 
mientras intentaba entender qué clase de loco era el viejo judío que le hacía viajar a Londres 
y después le daba información fraccionada de cómo llegar a su destino. 

Mientras cruzaba el magnífico puente sobre la Ría de Bristol hacia tierras del País de 
Gales, pensaba que en cierto modo era divertido. La rutina del despacho le aburría demasiado 
y no le satisfacía en absoluto, mientras que todo aquel misterio le parecía muy distraído. 
Pensó además que con tanto viaje podría terminar de leer su novela ya que nunca encontraba 
tiempo para ello. 

El tren se detuvo en la Estación Central de Cardiff, Mariano agarró su maleta y la 
empujó rodando hasta la puerta, se moría por fumar. Mientras se encendía el cigarrillo 
escondiéndose de la fina lluvia galesa, apoyado su teléfono móvil sobre el hombro, esperaba 
las instrucciones de aquella voz misteriosa con acento del norte de Europa. 

— ¿Señor del Río? 

—Sí. —Respondió con voz segura Mariano. 
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—Supongo que está en la puerta principal de la estación ¿no? 

—No sé si es la principal o no—Replicó Mariano, esta vez evidenciando dudas en su 
tono de voz. 

— ¿Qué ve frente a usted? 

—El hotel Maldron— dijo Mariano con los labios pegados a su cigarrillo. 

—Camine recto dejando el hotel a su derecha. Como en unos quinientos metros se 
cruzará con una calle ancha llamada Saint Mary. Crúcela y continúe unos cien metros en 
línea recta y frente al hotel Marriot, en la acera derecha de la calle, verá un pequeño 
restaurante italiano llamado Da Venedotti. Entre y pregunte por el señor Abrahamoff y le 
indicarán dónde está. 

Al llegar al restaurante, una mujer de escasos veinte años estaba de pie junto a la 
puerta de cristal y madera. Vestía camisa blanca y corbata negra, pantalón y largo delantal 
también negros. Al empujar Mariano la puerta, la mujer le saludó amablemente y le comunicó 
que el negocio aún estaba cerrado. Mariano le dijo que le habían indicado que se encontraría 
allí con el señor Abrahamoff en ese preciso instante. Tras un grueso pilar redondeado y 
cubierto de dispares elementos decorativos que recordaban a la costa de Nápoles, un hombre 
de unos treintaicinco o cuarenta años le dijo que le acompañase y haciendo un gesto con la 
mano le mostró las escaleras que estaban en el centro del comedor. 

En el piso de arriba y al fondo del salón, casi en la penumbra, Mariano vio recortarse 
la silueta de Abraham, sus peyots a un lado y otro de la cabeza, la kipa sobre su coronilla y 
los flecos de talit colgando a ambos lados de la silla. El sombrero biber hit, estaba colocado 
con su negra y prominente copa y su ancha ala bocabajo a la derecha del anciano hebreo. 
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Extendiendo su mano derecha le invitó a sentarse. Las paredes del comedor estaban 
cubiertas por decenas de fotografías de la pequeña villa de Positano y de personajes famosos 
fotografiados junto al que Mariano supuso era el propietario del restaurante. Futbolistas 
galeses, escritores, actores y cantantes que llamaban la atención de Mariano al mirar las 
fotografías firmadas por sus protagonistas que colgaban de los muros. 

—Hola Mariano—dijo Abraham muy pausadamente— espero que hayas tenido buen 
viaje. Muchísimas gracias por venir hasta aquí y bienvenido a Gales. Esta casa es de mi viejo 
amigo Toni Venedotti. Llegó de Positano hace ya muchos años. Tenía problemas con alguna 
gente en Nápoles y le prestamos ayuda. Desde entonces somos muy amigos y siempre que 
tengo oportunidad vengo a Cardiff para comer sus “penne pollo casa”. Me he tomado la 
libertad de pedir lo mismo para ti también, son deliciosos. 

Mariano estaba totalmente desconcertado. Había trabajado con clientes de 
costumbres realmente insólitas, pero pensaba que todo lo que le estaba pasando aquella 
mañana del lluvioso febrero galés superaba cualquier expectativa. Aquella trama en la que 
Abraham le había comunicado cómo llegar hasta él, cambiando de trenes y aquel restaurante, 
le parecía irreal y no alcanzaba a dilucidar el porqué de todo aquello. 

El camarero interrumpió para servir los platos, al tiempo que preguntó qué bebería 
Mariano. Abraham respondió que compartirían la botella de vino siciliano que había sobre la 
mesa. 

—No, es temprano para mí—replicó Mariano visiblemente molesto—yo tomaré 
Coca-Cola light. 

El viejo, sin alterar su ánimo aparentemente, le dijo que era una pena porque el vino 
era formidable. 
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Abraham le hablaba de la historia de la ciudad, de cómo fue la primera vez que visitó 
Cardiff y el porqué, mientras Mariano se iba desesperando. No le encontraba explicación a 
todo el periplo pasado hasta llegar a aquella primera planta del pequeño establecimiento 
italiano en Gales y menos aún, que Abraham estuviese hablando de asuntos que no guardaban 
relación alguna con el caso que allí los llevaba. Repentinamente había dejado de ser divertido 
todo aquello por alguna razón. 

—Mi corresponsal en Hamburgo ha encontrado información bastante sólida sobre el 
barco y el armador—interrumpió Mariano tratando de conducir la conversación a lo que él 
pensaba que era el motivo de aquella reunión— creo que en unos días podríamos tener algo 
mucho más concreto para empezar a rastrear la caja y saber dónde pueda estar la carga. Nos 
parece más que probable que el viaje fuese interrumpido y que la carga fuese depositada en 
un almacén en cualquier punto de la ruta. Al menos esa es la opinión del experto que ha 
consultado mi corresponsal en Hamburgo. 

Abraham escuchó atentamente sin interrumpir, sin hacer gesto alguno. Cuando le 
pareció que Mariano había expresado cuanto tenía que decir, el anciano tomó la palabra. 

—Mariano, me parece que está haciendo un muy buen trabajo, en muy poco tiempo 
ha excedido mis expectativas. Se estará preguntando sin duda a qué ha venido todo esto de 
llegar hasta aquí siguiendo extrañas instrucciones y no habernos visto en Londres como 
estaba previsto. No sea tímido y pregúnteme, sé que está un poco alterado por todo esto. Si 
le he pedido que guarde tantas precauciones es porque le puedo asegurar que el contenido de 
la carga que buscamos es algo muy deseado, y que no somos los únicos que buscamos ese 
cajón. No podemos comunicarnos por email o teléfono porque no sabemos quién pude tener 
acceso a esa información. Le he citado aquí porque sé positivamente que Toni Benedotti es 
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mi amigo y no me traicionaría nunca. Debemos siempre estar alerta porque le puedo 
garantizar que hay quien hará lo posible porque nunca encontremos esa mercancía. 

—Pero ¿qué es tan importante para que tengamos que ser tan extremadamente 
discretos? —preguntó Mariano con algo de angustia en su voz. 

—Ni tan siquiera yo lo sé certeramente, créame. Sé el interés que mi padre puso en 
todo aquello y sé que me dijo que lo defendiese con mi vida si fuera necesario, pero hasta 
donde yo pueda saber, es básicamente material litúrgico de la sinagoga y cosas de valor de 
mi familia y las de amigos y los familiares de allegados a mi padre. Le aseguro que le digo 
lo que sé, no tengo información de nada más. 

Mariano no quedó demasiado convencido. 

—La vida me ha enseñado que la discreción nunca es suficiente—dijo Abraham—y 
menos cuando se trata de objetos que puedan ser de gran valor económico y como en este 
caso, histórico y también sentimental. 

Mariano continuó reportándole a su único cliente los adelantos que había hecho la 
abogada de Hamburgo. El entusiasmo del abogado contagiaba a Abraham, hasta que 
interrumpió bruscamente el animado relato. 

—Quiero que cuando su corresponsal en Hamburgo le haya facilitado la necesaria 
información, inmediatamente le pague y la despida. Asegúrese que no se queda con copias 
de ningún documento. No obstante, pediré referencias suyas a un amigo que tengo en 
Alemania. 

—Cuando discutimos las condiciones de este asunto, creo que dejé claro que sería yo 
quien eligiese a mis colaboradores—Respondió Mariano visiblemente contrariado—No me 
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gusta trabajar con gente de quién no tenga referencia y si soy yo quien elige a mi colaborador, 
yo respondo. 

Abraham guardó silencio por unos segundos que parecieron eternos. Mariano sentía 
el latido de su corazón cada vez más fuerte y la garganta seca. Finalmente, Abraham 
Abrahamoff le respondió de manera muy pausada. 

—Mariano, no me malinterprete—Mariano asintió con un movimiento de cabeza 
mientras Abraham le miraba paternalmente—No quiero que piense que no tengo confianza 
en usted y sus métodos de trabajo, pero tiene que entender que el asunto es demasiado 
delicado, tomaré todas las precauciones necesarias y siempre le tendré al tanto. No es un 
problema de desconfianza, es sólo que, en este caso, toda cautela es poca. Créame, llevo 
muchos años dedicado a este menester y sé de lo que le hablo. Es por eso que, también tengo 
mis dudas de esos adelantos hechos por su colaboradora puesto que son demasiadas las 
ocasiones en que con anterioridad ha parecido estar resuelto el asunto, siendo la realidad, otra 
muy diferente. 

Mariano había decidido quedarse en Cardiff a pasar la noche siguiendo la 
recomendación de Abraham. A fin de cuentas, ya que había ido hasta ese rincón del mundo, 
por qué no aceptar la oferta de Abraham, pensó Mariano. Abrahamoff le había reservado 
habitación en el mejor hotel de la capital galesa. 

Una vez instalado, Mariano salió a pasear. Muy cerca de allí se encontraba la fortaleza 
de la ciudad, el Castillo de Bute según pudo leer en los paneles informativos. Una pequeña 
construcción medieval rehabilitada en su mayor parte con un inmenso patio de armas cubierto 
de hierba que era utilizado para eventos culturales, conciertos y hasta partidos de polo, según 
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la descripción que había leído Mariano en su teléfono móvil al buscar referencias sobre la 
fortificación. 

Después de haber visitado el Castillo, anduvo deambulando por las calles céntricas y 
entró en el mercado. Se paraba en cada puesto. Admiraba la techumbre de madera, hierro y 
cristal mientras observaba a los vendedores, pescaderos, carniceros, pasteles de carne 
irlandeses, salchichas envueltas en hojaldre; flores, especias, mercería, porcelanas, ropas 
baratas y camisetas de equipos de rugby y fútbol. Analizaba los olores y los sonidos, era todo 
tan diferente a lo que él estaba acostumbrado y al tiempo, todo tan parecido. En realidad, 
aquel mercado era mucho más parecido a un mercado de cualquier ciudad del Mediterráneo 
de lo que él hubiera imaginado. 

Compró cigarrillos en una minúscula tienda de tabacos de no más de un metro por 
dos, que estaba en la salida del mercado dando a la calle Queen. Se encendió un pitillo 
mientras veía caer la fina lluvia. Se preguntó cómo habían superado la ley anti-tabaco los 
británicos, fumar al aire libre no debía ser fácil ni agradable en el Reino Unido. En ese 
instante recordó que ya hacía semanas que tendría que haber dejado de fumar y que todo eso 
de bajar el número de cigarrillos por día era una gran mentira que sólo servía para engañarse 
a sí mismo. 

Caminando sin rumbo fue a dar con un pub llamado The Red Dragón, frente a las 
murallas del castillo. Era un auténtico pub galés. Pintado de negro en su fachada, lucía la 
silueta de un gran dragón galés de color rojo, idéntico al que se puede ver en la bandera del 
principado. Entró y sintió un fuerte olor a madera vieja mezclado con vapores de alcohol y 
productos químicos para la limpieza. El interior estaba lleno de banderas verdiblancas 
galesas, camisetas de equipos de rugby, tanto de la selección nacional como de clubes de la 
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liga. Fotografías en blanco y negro cubrían la casi totalidad de las paredes. Mariano se acercó 
a la barra y pidió una pinta de cerveza lager, la camarera era una chica rubia, con los carrillos 
rosados y de complexión ancha. A Mariano le sorprendió que fuese nacional puesto que había 
observado que la mayoría del servicio era prestado por extranjeros. 

—Disculpe señorita, ¿es usted británica? 

Preguntó Mariano sin ánimo de ser grosero. 

—Soy galesa. Aquí todos los que trabajamos somos galeses y hablamos galés. ¿Desea 
algo más? 

Mariano se sintió algo intimidado por el tono de voz de la camarera que vestía de 
riguroso luto y tras decir que no deseaba nada más salió a la puerta y se acomodó en una silla 
de madera de la minúscula terraza que habían habilitado para fumadores. Se sentó y se 
extendió una de las mantas negras con estampados de dragones rojos que había dobladas 
sobre las sillas bajo el toldo de idénticos colores y estampados que protegía de la lluvia. 
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V 


La vieja colonia se había despertado bajo una gruesa nube de color plomizo, el 
perpetuo Gorro de Gibraltar se había instalado en la cima del peñón arrastrado por el viento 
de levante. Mariano decidió ir a ver a Levi Benzaquen el día antes de volar a Hamburgo para 
hablar de los progresos realizados en persona con Hanne. Entró en el bufete como si todavía 
trabajase allí y se dirigió hacia el despacho de Benzaquen donde la puerta estaba entreabierta. 
Cuando se disponía a llamar para entrar, escuchó la voz de Achuel que discutía con 
Benzaquen en voz más baja de lo habitual, debía ser un asunto peliagudo puesto que hablaban 
en español. Se alejó unos pasos hacia atrás para no ser indiscreto. 

A Mariano siempre le había sorprendido que a pesar ser el inglés el idioma en el que 
se mantenían todas las conversaciones profesionales en el centro de trabajo, cuando 
Benzaquen y Achuel hablaban de un tema delicado para el bufete siempre lo hacían en 
español. Parecían sentirse más cómodos en ese idioma cuando se tocaba un tema sensible del 
funcionamiento intemo del negocio. Las generaciones de gibraltareños que pasan los 
cincuenta y que cuentan con formación académica tienen un español correcto, mejorable pero 
definitivamente mucho mejor que el de los jóvenes. Antes del cierre de la verja los 
matrimonios mixtos entre españolas y gibraltareños eran muy comunes y no solo con chicas 
de La Línea, sanroqueñas o algecireñas, sino procedentes de toda Andalucía. Eran mujeres 
buenas familias, puesto que el gibraltareño era en aquel entonces todo un partido para las 
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españolas. Ello hacía que el uso del español de las clases gibraltareñas más favorecidas fuese 
mejor en función de la cuota de la sangre española que se añadía a la familia. Muchos 
gibraltareños situados en la clase privilegiada tienen una, y en muchos casos las dos abuelas 
españolas. 

— ¡Ah! Mariano—Dijo Achuel al salir del despacho de Benzaquen — ¿Cómo tú por 
aquí? ¿No estabas en excedencia? 

Achuel era un tipo extraño, oscuro, con pocas habilidades sociales, pero sin duda 
aportaba gran eficiencia al trabajo. Gozaba de gran prestigio en la comunidad hebrea, así 
como entre los abogados locales. Al contrario que Benzaquen, nunca tomaba parte en 
cuestiones de recursos humanos o administración del despacho. Nunca sabía quién estaba de 
paso y quién para quedarse. Todos esos quebraderos de cabeza eran para Benzaquen, que en 
realidad hacía años que había dejado la práctica efectiva del Derecho para dedicarse por 
entero a la promoción y funcionamiento del bufete. De ahí que se compenetrasen tan bien los 
socios y fueran pocos los puntos de fricción entre ellos. 

—Pasa Mariano— gritó Benzaquen sin dar tiempo a que el abogado español 
contestase a Achuel - Vamos, que no tengo todo el día— dijo con una sonrisa en la boca. Al 
parecer seguía de buen humor. 

—No quiero molestarte, sé que estás muy ocupado... Es que estoy muy confundido. 

—Dime Mariano—replicó Benzaquen sin perder la sonrisa. 

—Iré al grano. A mí todo esto me da mala espina—aseveró Mariano con cara de 
preocupación. — ¿Hay algo que yo deba saber? 

— ¿Qué quieres decir, Mariano? 
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—No sé, todo lo que ha sucedido en el Reino Unido...— se quedó en silencio por 
unos segundos— Abrahamoff actúa como si su vida estuviese en peligro, la verdad ¿Estoy 
en peligro? — preguntó. 

—No, en absoluto. 

—No estoy seguro de que este trabajo sea para mí, además...—después de una larga 
pausa, como si estuviese buscando lo que iba a expresar en lo más profundo de sus 
pensamientos, dijo — ¿Por qué yo? ¡Dime! 

— ¿Crees que eres el primero que hace frente a este desafío? — Benzaquen lo miraba 
fijamente. — ¿De verdad lo crees? 

—Supongo que no. —contestó Mariano algo desconcertado. 

—Abraham Abrahamoff ya ha puesto su dinero sobre todos y cada uno de los 
números que hay en la mesa de la ruleta, en el rojo y en el negro, en los pares y los impares— 
Benzaquen hablaba cada vez con mayor intensidad — Yo le dije que te diese una 
oportunidad, que aquí estabas infrautilizado, que tienes talento y que estaba seguro de que 
hasta ahora solo habías mostrado unos destellos de lo que eres capaz de hacer. 

— ¡Vaya! ¿Y porque nunca me has dicho esto? — dijo Mariano. 

— ¿Para qué me pidas más dinero? Ya cobras casi el doble de lo que cobrarías en 
cualquier otro bufete al otro lado de la frontera ¡no, amigo, no! —reía Benzaquen casi a 
carcajadas. Mariano optó por reír también. 

En Benzaquen se daban cita todos los clichés sobre los abogados. Era capaz de 
retorcer la realidad hasta que le favoreciese. Se las arreglaba siempre para parecer que el 
favor lo hacía él, en cualquier situación. Mariano era incapaz de responderle, aunque pensase 
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que su antiguo jefe se beneficiaba de su acuerdo con Abrahamoff tanto o más que él mismo, 
mientras se presentaba como el valedor de la oportunidad de su vida. 

Cuando Mariano ya había salido del despacho y emprendía la marcha hacia la 
frontera, lo abordó James Caetano, un abogado de Benzaquen & Achuel que iba de camino 
al bar The White Horse a tomar una cerveza como cada tarde. 

—Hoy no te escapas, Mariano. 

Le dijo James Caetano echándole el brazo sobre los hombros y le arrastró al pub, 
epicentro del tráfico jurídico de Gibraltar. 

Allí andaban los abogados de Whitaker and Turner Ltd, que siendo una firma de 
origen gibraltareño tenía ahora su sede principal en Londres y la oficina de Gibraltar se 
dedicaba principalmente a temas de mercantil, sociedades off-shore y banca privada de 
inversión. Entre ellos había una nueva cara, Samantha, una chica morena de amplia boca con 
grandes dientes odontológicamente alineados y pómulos muy marcados, que parecía que lo 
miraba con demasiada frecuencia. Al menos, eso pensaba Mariano. La conversación entre 
los abogados de ambos despachos se había animado mucho al terminar la segunda pinta de 
pilsner y no pasó mucho tiempo hasta que Mariano se fue acercando a la parte de la barra 
donde se encontraba Samantha. Se ajustó en los hombros su chaqueta azul mientras se 
estiraba con fuerza los puños dobles de la camisa cerrados con gemelos con motivos náuticos. 

Ella vestía un traje de chaqueta negro y una camisa blanca a rayas rosadas. Era la 
clásica indumentaria entallada que vende T.M. Lewin, con falda de tubo y camisa con 
pliegues que resaltan las formas femeninas. Era obvio, no solo porque lo anunciaba la 
etiqueta del interior de la chaqueta que reposaba sobre su brazo, el mismo que sostenía el 
vaso de media pinta casi vacío, sino porque era la repetidísima vestimenta que vendía por 
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miles aquel establecimiento, que con sus habituales promociones con grandes descuentos 
hacia posible que muchos de los jóvenes que trabajaban en la City o Canary Wharf, se 
pudiesen pagar un par de trajes decentes a un precio razonable. Desembolsar el alquiler de 
un apartamento compartido en los Docklands, ya se llevaba gran parte de sus salarios. 

— ¿Qué cerveza bebes? — preguntó Mariano, al tiempo que le llegaba una nueva 
pinta de Stella Artois que traía uno de sus compañeros de despacho. 

— ¿Eres nuevo? —respondió preguntando Samantha, con una amplia sonrisa y sin 
dejar que la intentona de Mariano se quedase en un fracaso. 

—No, tú eres la nueva ¿no? — repuso Mariano no sin cierta socarronería. 

—No, yo acabo de regresar de la oficina de Londres. Estaba harta de trabajar para 
vivir y de pedir gin-tonics triples para que al menos alcanzara la altura del segundo cubito de 
hielo en el vaso—sonrieron ambos—hacía ya casi tres años que vivía allí, antes había 
estudiado en Greenwich, lo que supone casi ocho años en total en Londres. 

— Yo, de hecho, ya no trabajo para Benzaquen & Achuel o al menos eso creo. Es 
difícil de explicar— Dijo Mariano justo antes de presentarse más formalmente. 

—Mariano del Rio. 

—Samantha Boukhalef, encantada. 

Samantha era una chica lista y ambiciosa, que gracias a un buen expediente 
académico había podido estudiar en el Reino Unido a pesar de ser hija de inmigrantes 
marroquíes que, como muchos otros llegaron tras el cierre de la verja, formando de la capa 
más baja del entramado social gibraltareño. La población marroquí vino a sustituir a la mano 
de obra barata que suponían los españoles para hacer los trabajos que no querían desempeñar 
los gibraltareños. La masa de magrebíes llegados en tropel a principios de los setenta fue 
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alojada en los antiguos barracones del Bastión, en lo que hoy es la espaciosa plaza de 
Casemates. La salida de los trabajadores españoles fue un verdadero quebradero de cabeza 
para los gibraltareños e importar mano de obra de Marruecos fue la única solución efectiva 
al alcance. 

Especialmente molesta seguía Mrs. Muzzio, de soltera Miss Gordon-Smith, de los 
Gordon-Smith de Hampshire, que vivía en la casa, casi un palacete, del 13 de Parliament 
Lañe. Margaret, en su imperfecto español, aun hoy en día se seguía quejando amargamente 
de la salida de los obreros españoles: “como limpia la andaluza, nadie no limpia”. 

—Mariano, yo ya me voy que Margaret, mi suegra, está sola con el niño y me va a 
caer otra vez una gorda. 

Dijo James mientras con su dedo índice hacia el gesto de tirar del gatillo y miraba 
con disimulo a Samantha. Mariano ya sabía que con eso le daba a entender que era un objetivo 
interesante. 

—De acuerdo, James, te llamo pronto. 

Samantha volvió la cara dejando solo a la vista su largo cabello negro que le caía 
sobre su hombro derecho y le cubría la mayor parte del torso. Miraba hacia la puerta sobre la 
que había un cartel de madera de color verde oliva con letras y molduras doradas que decía 
Ladies, para ver cómo iba la fila de impacientes chicas esperando su turno. Con un gesto de 
su mirada, con sus grandes ojos marrones de largas y pobladísimas pestañas, dio a entender 
que se ausentaría por unos segundos. Mariano dudó entre esperarla en la barra o salir a fumar 
un cigarrillo. Mientras fumaba en la puerta del pub, se asomó repetidamente y no la vio en la 
barra. Pensó que tendría tiempo para un segundo pitillo. Una vez que terminó, volvió a mirar 
al interior del bar y al no verla, entró y esta vez sí, la vio sentada en la esquina junto a un tipo 
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de abundante pelo rubio. Era un chico de típico aspecto británico muy joven, aunque ya 
profesional, que le cabían dos dedos entre su cuello y el de la camisa, que por mucho que se 
ajustase el nudo de la corbata, siempre le quedaba como colgando. Probablemente, por 
muchos conocimientos que aquel pobre diablo tuviese, su aspecto de pasante le haría muchas 
faenas en su vida diaria. 

—Hola— dijo Mariano con la voz entre cortada. 

—Hola — dijeron ambos. 

Se hizo un silencio incómodo y Mariano pensó: 

—Maldito tabaco. Me va a matar, pero de un disgusto. 

—Siéntate—dijo ella. 

Mariano pensó que no quería entrar en aquel juego y justo cuando se disponía a decir 
que ya se iba a casa, usando como excusa su viaje al día siguiente, apareció la que 
aparentemente era la novia del flacucho y se lo llevó con un poco amistoso — Sorry. —y una 
sonrisa que todos interpretaron como una declaración de intenciones. 

—Bueno ¿te sientas? — preguntó Samantha con una mueca que se diría maliciosa. 

Mariano ya se había dado cuenta del detalle que, a la vuelta del baño, su maquillaje 
estaba retocado, sus labios brillaban con más intensidad y que su camisa se había 
sospechosamente desabotonado transformándose en un generoso escote. 

—Sí, claro— Mariano había recuperado el tono de seguridad que había perdido en 
los instantes previos de desconcierto. 

—Entonces, Samantha, bonito nombre. 

—Realmente no es mi nombre. Me llamo Samiya, mis padres son árabes. Siempre 
me llamaron Sammy. El problema es que tanto llamarme así, todo el mundo acabó pensando 
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que mi nombre era Samantha. Cuando comencé a trabajar como abogado, me presentaba 
como Sammy, igual que siempre, pero todos se referían a mí como Samantha. En fin, que se 
convirtió en mi digamos, nombre artístico de abogada. Así que Sammy está mejor, Samantha 
me sigue sonando a que eres un extraño o un cliente. Y no eres ni una cosa ni la otra. 

Mariano sintió como sus posibilidades de intimar con su colega crecían, lo que le 
motivaba a seguir junto a aquella barra de bar, aun a sabiendas de que tenía que hacer la 
maleta para su vuelo del día siguiente. Después de un par de copas más y ya cuando el bar 
estaba a punto de cerrar, Mariano zanjó la conversación con una propuesta: 

—Vamos que es tarde, te acompaño a casa. 

Ella dudó un instante, para asentir luego con un movimiento de cabeza y todo sin 
mostrar con el gesto de la cara ningún entusiasmo. Ya en la calle Real y justo cuando Mariano 
se disponía a encenderse un cigarrillo, Samantha tomó la calle que había a su derecha para 
emprender lo que parecía la subida al Moorish Castle. Uno de los atractivos turísticos de 
Gibraltar que Mariano había ya hecho el intento de visitar, pero cada vez que se encontraba 
a medio camino y después de recorrer varios tramos de los estrechos pasajes escalonados que 
llevan al castillo, había desistido. 

Gibraltar es una gran roca que cierra la bahía de Algeciras hacia el este y se eleva 
abruptamente a más de cuatrocientos metros sobre el nivel del mar. La mayor parte de las 
viviendas se encuentran en la zona llana de la orilla oeste que bañan las aguas de la bahía. 

Mariano iba subiendo escalones a buen ritmo, a pesar de lo inclinado del camino, 
aunque se había quedado atrás y lo que marcaba ahora la cadencia de su paso era el 
movimiento de aquel cabello azabache que se cimbreaba descompasado con el contoneo de 
la falda negra. Mariano dejó su mente en blanco y se preguntaba cómo aquella mujer podía 
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subir las interminables escaleras empedradas, aupada a los vertiginosos tacones de charol 
negro y una falda tan ajustada, que a su juicio era al menos una talla menor de lo que le 
correspondería. 

Cuando se cruzaron con la Lower Castle Road, el terreno parecía inclinarse aún más 
y Mariano ahora había fijado su mirada en el corte de su falda que por razón de tanto escalón 
iba trepando las piernas de Samantha a cada paso que daba. —Será el último tramo espero— 
se decía dándose ánimos. 

Llegados al punto geográfico en el que las escaleras se cortan tangencialmente con 
Castle Upper Street, se ve el castillo. En ese momento Mariano se alegró de haber tirado el 
cigarrillo justo a los pocos segundos de haberlo encendido. Ella continuaba su cháchara unos 
metros por delante, pero el otro hacía rato que ya solo respondía con monosílabos. 

—Casi estamos—dijo Samantha sin apenas rastro de cansancio en su respiración. 

—No me extraña que tengas un cuerpo tan atlético— si debía decir algo en ese 
momento cercano a la asfixia, que al menos fueran unas palabras que pudieran ser 
consideradas como un piropo, pensó Mariano. 

— ¡Venga! ya solo queda esta calle. 

Dijo Samantha cuando empezaba a subir los peldaños que remontan en paralelo a la 
empinada calle Tank Ramp. 

Justo antes de llegar a Willis’s Road estaba su casa, prácticamente a la altura del 
mencionado torreón de la muralla árabe, mil veces reconstruido, que los gibraltareños llaman 
el Castillo Moro. 
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—Ya estamos aquí— dijo ella mientras buscaba las llaves en el fondo de su enorme 
bolso. Mariano aún no había llegado. Justo cuando ella se disponía a abrir la verja que daba 
paso un gran patio, aparecía Mariano con evidentes muestras de cansancio. 

—El tabaco y las mujeres— murmuraba Mariano sin apenas poder respirar — Uno u 
otro, o ambos, me van a matar, seguro. 

Cruzando el patio de la casa de dos plantas completas y una tercera, que prácticamente 
ocupaba un tercio de la superficie del solar donde se levantaba el edificio, Mariano se fijaba 
en los antiguos azulejos de estilo andaluz que decoraban las paredes de lo que parecía una 
casa con solera. Sobre los azulejos había unas ventanas con los barrotillos de madera pintados 
de verde y unos cristales esmerilados que solo dejaban entre ver la luz que venía de dentro 
de las habitaciones. Mariano entendió que no toda la casa era suya, sino que había varios 
vecinos en el mismo inmueble y que el bonito patio abarrotado de macetas de aspidistras era 
compartido. 

—Bueno, después de ser tan amable de acompañarme hasta aquí, no puedo hacer 
menos que invitarte a un café— dijo Samantha mientras se acomodaba el pelo, dejándolo de 
nuevo caer sobre su hombro hacia delante. Mariano asintió con su cabeza, sin todavía decir 
palabra, la luz se encendió automáticamente, al detectar su presencia, y dejó ver el final del 
patio, cuando gritó: 

— ¿Otra escalera? — le salió de lo más profundo del alma. Era una escalera vieja, 
con una huella muy desigual, con escalones cuya altura en la mayoría de los casos duplicaban 
el tamaño normal. 

—Sí, vivo arriba del todo— dijo con un tono poco complaciente. 
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Mariano asomaba la cabeza intentando encontrar el final de la escalera y pensándose 
mucho si dejarse caer cuesta abajo, usando la misma excusa que ya había decidido dar antes 
en el pub. Mientras, Samantha se remangaba la falda cuidadosamente empujando con las 
yemas de sus dedos hacia arriba aquella prenda entubada de tela negra ligeramente elástica. 
Esta vez se confirmó, no podía subir aquellos escalones con aquella ropa. 

—¡Vamos! —casi ordenó Samantha. 

Mariano volvió la cara inicialmente contrariado para descubrir que la altura de su 
falda ahora dejaba ver el encaje que adornaba el final de la media que servía de sujeción a 
sus piernas. Mariano, que aún no había dicho ni sí ni no, la seguía con la mirada mientras, no 
sin dificultad, Samantha sorteaba los escalones más altos acomodando su falda de nuevo, 
dejando ver probablemente más de lo que era estrictamente requerido para semejante 
escalada. 

— ¡Sí señora! —espetó Mariano, antes de enfilar aquella escalera con el ímpetu de 
un soldado. 

A la mañana siguiente, Mariano abrió la ventana de la única habitación que tenía 
aquel apartamento de un solo ambiente para fumarse el primer cigarrillo del día, mientras 
ella seguía tumbada en la cama a medio cubrir, en parte por las sabanas y en parte por su 
largo cabellera negra. Mariano dejó de mirarla para sorprenderse al admirar la maravillosa 
vista de toda la bahía de la que Samantha disfrutaba desde su ventana, en un día de esos 
donde la luminosidad alcanza niveles que permiten imaginar el escenario en el que los 
primeros invasores romanos decidieron llamar Puerto Blanco a lo que desde aquella ventana 
se veía. Desde la desembocadura del rio Palmones hasta Punta Carnero, casi podía ver su 
casa desde allí. 
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Era tarde y todavía tenía que hacer la maleta y llegar a tiempo al aeropuerto de 
Málaga. 
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VI 


Hanne paró el motor de su VW Golf y al tiempo que sacaba la llave del contacto 
dejaba de sonar el Canon en Re mayor de Johann Pachelbel. Se sintió afortunada por 
encontrar aparcamiento en Wily Brandt Straflc. sólo tendría que acelerar un poco el paso y 
cruzar dos o tres puentes antes de llegar a su destino. Había quedado con Matthias en el 
Internationales Maritimes Museum de Hamburgo a las ocho y media. Se le había hecho tarde 
porque esa mañana había corrido diez kilómetros en vez de cinco como acostumbraba, se 
preparaba para la Maratón de Hamburgo y no quería interrumpir su rutina. Se tapó la boca 
con su bufanda de rayas multicolor y se puso sus guantes de cuero marrones, esa mañana el 
frío era insoportable en la HafenCity, el fuerte viento del noroeste hacía que no se pudiese 
caminar a cara descubierta. El archivero del museo le había mandado nueva documentación 
por email. Se había tomado la molestia de escanear los documentos y enviárselos la noche 
anterior, lo que había facilitado mucho más la tarea de Hanne. En el correo electrónico, la 
citaba temprano en el museo para tratar asuntos de la investigación. Hanne estaba segura de 
que no eran necesarias tantas entrevistas, pero no iba a dejar pasar la ocasión, si Matthias 
inventaba excusas para verla, a ella no le molestaba en absoluto, hasta cierto punto le 
halagaba el interés del encargado del archivo. 
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La fría brisa hacía lagrimar los ojos azules de Hanne y le distorsionaba la visión. Veía 
a distancia lo que parecían luces de una ambulancia, tenía tanto frío que no era capaz de 
pensar en otra cosa que en tomar una taza té caliente nada más llegar al museo. 

Cuando se hubo acercado, vio que el cuerpo de un hombre yacía en el suelo, miró por 
pura e insana curiosidad y tras dudar unos segundos, para su mayor sorpresa descubrió que 
era Matthias el que se encontraba inmóvil sobre la húmeda y fría calzada. No supo bien cómo 
reaccionar, apenas le conocía y sentía reparo por acercarse al cuerpo inerte. En un instante, 
resolvió llamar a Bemhard quien era realmente su amigo. Ella le contó angustiada al teléfono 
lo que estaba viendo y el otro le dijo que no se moviese de donde estaba, que llegaría 
enseguida. 

Hanne reconoció a uno de los policías que estaban alejando a los pocos curiosos del 
lugar del accidente. Era un tipo inmenso, probablemente pasaba los dos metros de estatura, 
complexión muy ancha, ojos azules y enfundado en el uniforme de la policía de la ciudad 
hanseática que es de un azul marino tan oscuro que parece negro. La abogada atendía muchos 
casos de delincuentes de poca monta que no podían pagarse un letrado y recurrían a los 
servicios gratuitos de asistencia jurídica al detenido. 

Qué pequeño es el mundo, no es tan grande el departamento de policía de Hamburgo, 
se dijo mientras se acercaba hacia él. 

—Hola agente ¿sabe qué ha pasado al joven que está en el suelo? — preguntó Hanne 
sin rodeos. 

—Buenos días abogada—replicó el policía— aún es pronto para decirlo y hay que 
esperar a que llegue el juez para certificarlo, pero mucho me temo que este joven está muerto. 
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Hanne se sintió como si la hubiesen zarandeado, de hecho, la sorpresa le hizo tener 
una reacción física, una sacudida que no pudo evitar. No podía creer que el chico raro que 
tanto le había ayudado y que en cierto modo le había divertido sentir el interés que mostraba 
por ella, hubiera muerto esa fría mañana. 

—Pero ¿se sabe cómo ha sido? —preguntó con la voz rota. 

—Como le he dicho, es pronto para saberlo. Mi compañero Jens, ese que está sentado 
en el coche patrulla, ha estado preguntando y al parecer ha sido un atropello y el conductor 
se ha dado a la fuga. Pero no tenemos aún datos para poder hacer afirmaciones. Así que ya 
sabe letrada, no diga nada a nadie. 

Hanne insistió: 

—Es raro agente, usted como yo sabe que aquí no hay tráfico, salvo en la calle 
Osakaallee, por el resto de las calles apenas circulan vehículos o son peatonales. Mire, 
Hongkongstra[3e está desierta y Koreastra[3e tiene aún menos coches. 

El policía se levantó la gorra de plato azul marino, coronada por el escudo de la ciudad 
de Hamburgo sobre la visera de charol negro, se rascó la cabeza y se volvió a calar la prenda 
de cabeza. Miró al suelo y emitió algo parecido a un gruñido. 

—Mire letrada, ya le he dicho que mi compañero Jens está preguntando. Varias 
personas fueron testigo y todos vieron lo mismo. Un BMW de color negro, una berlina 
pequeña, de esos antiguos, de los noventa, sin luces, que a altísima velocidad impactó al 
joven que saltó por los aires y cayó unos 10 metros más allá. 

—Entonces, ¿cree usted que haya podido ser un accidente o pudiese ser intencionado? 

—Como le digo es muy pronto y sería especular demasiado con la poca información 
que tenemos. Ese tipo de coches suele estar en manos de turcos, árabes o rusos, y ya sabe qué 


62 



El conocimiento de embargue 


Sergio Martínez de Maturana 


pasa con esa gente. No tienen carné de conducir, ni seguro del vehículo ni permiso de 
residencia. Así que bien pudo ser un atropello fortuito y el tipo se fue como alma que lleva 
el diablo para evitar problemas. Ellos son así, en sus países no se cumplen las leyes y hacen 
lo mismo aquí. 

Hanne se sintió muy incómoda con el comentario del agente de policía, sabía que en 
el fondo todos pensaban así de los extranjeros. Tenía que enfrentarse a esa actitud cada día 
en su trabajo. 

—Pero ¿por qué lo pregunta? ¿Le ha mandado el colegio de abogados? 

Intimidada por la interpelación del agente de policía respondió lo mejor que supo: 

—No, no. No lo sé, le conocí ayer y estaba trabajando en un asunto y me estaba 
ayudando con información, por eso estoy tan sorprendida. 

—No lo entiendo bien, letrada—replicó el enorme funcionario de policía vestido de 
azul tan oscuro que casi era negro— ¿Cómo podía estar ayudándola? Según la información 
que nos han facilitado en la central, sus datos corresponden con un tal Matthias Fehrenberg 
y era empelado del Internationales Maritimes Museum. No me imagino qué clase de 
información pudiera suministrarle este chico que pudiera ser de interés para su trabajo. 

—Bueno agente, estoy trabajando en un asunto marítimo y este chico me estaba 
echando una mano con la documentación. 

—Pero ¿por qué no ha ido a la Cámara de Comercio o el registro de la Autoridad 
Portuaria? — preguntó el policía con grave gesto. 

—Simplemente porque la información que necesito es demasiado antigua para que la 
recojan cualquiera de las instituciones que usted ha mencionado agente — respondió Hanne 
un tanto contrariada. 
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—Bueno, no se aleje demasiado porque igual tenemos que hacerle unas preguntas, 

letrada. 

Hanne frunció el ceño y se sintió involucrada en el asunto de manera inesperada. 
Respondió de forma nada amigable. 

—Sea tan amable de comunicármelo en tiempo y forma. Mis datos están en la web 
del colegio de abogados. Buenos días señor agente. 

El gigante vestido de azul oscuro se tocó sin demasiado entusiasmo la visera de charol 
de su gorra en un gesto que pretendía ser un saludo militar. En su rostro se plasmaba la 
sorpresa por lo inesperado de la reacción de la que él tenía por una amable abogada. 

Cuando Hanne se dirigía a la Wily- Br andt- S tr a[Se para recoger su coche sonó su 
teléfono. Era Bemhard que le preguntaba por dónde se encontraba puesto que él ya había 
llegado al lugar donde yacía el cadáver de Matthias. Hanne le respondió con claros síntomas 
de estrés, lo que provocó la inmediata reacción de Bernhard. Hanne rompió a llorar. 

—No te muevas de ahí, enseguida llego—gritó Bernhard al teléfono. 

* * * 

Mariano llegó a tiempo, aunque solo porque su vuelo a Hamburgo se había retrasado. 
Aún seguía esperando el anuncio de la puerta de su avión en el aeropuerto de Málaga. 
Apuraba su último pitillo junto a un inmenso cenicero circular de base cromada mientras 
trataba de leer, a través de los grandes ventanales, los monitores que anunciaban la 
información de los vuelos en el interior de la terminal. Había elegido un traje de color azul 
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con raya diplomática, como siempre hacía para viajar, vestía téjanos azules, camisa blanca, 
zapatos y cinturón negros y guardaba el pantalón del traje en su maleta de mano. 

El cielo era azul y limpio en esa mañana de febrero y Mariano se divertía observando 
la expresión en las caras de los jubilados alemanes, suecos o británicos que cruzaban la puerta 
de salida de la Terminal Dos del aeropuerto Pablo Ruíz Picasso. Entre el voladizo y la fachada 
de gruesos vidrios veían colarse los rayos de un sol luminoso y cálido, los gestos e 
interjecciones mostrando una mezcla de sorpresa y admiración eran lo más común y sin duda 
lo que más divertía a Mariano, mientras apuraba las últimas caladas de su cigarrillo antes de 
pasar el tedioso control de seguridad. 

La gente iba y venía. De todas las nacionalidades, jóvenes y mayores. Unos salían 
por las puertas con su ropa de verano y sus ganas de hacer deporte al aire libre o celebrar su 
despedida de soltero. Otros esperaban al embarque, obedientemente ordenados, sus pieles 
enrojecidas tras días bajo el sol y con una combinación de satisfacción y tristeza, por todo lo 
vivido anteriormente y por dejarlo atrás. 

Mariano puso su atención en una señora que estaba esperando en la puerta D 74, era 
el vuelo de las 08:15 con destino a Bristol. Estaba totalmente carbonizada por el sol, vestía 
sandalias, pantalón corto y camiseta, contrastando con las ropas de invierno que vestían la 
mayoría de los españoles que por allí pasaban y lo que le resultó más cómico, fue la maceta 
con un geranio que llevaba en su mano derecha. Mariano pensó que, con la humedad y falta 
de sol del suroeste inglés, pocos días de vida le quedaban a aquella desdichada planta. 
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Cuando apenas se hubo sentado en el avión sintió su teléfono móvil vibrando en su 
bolsillo. Miró fijamente la pantalla y vio que le llamaban desde un número de teléfono 
alemán. 

-¿Sí? 

—Soy yo, Hanne. 

La voz de la abogada de Hamburgo sonaba bastante fatigada, como si hubiese corrido 
una maratón. 

—Necesito hablar contigo de algo muy grave que ha ocurrido— dijo la abogada 
alemana. 

Mariano, al que el azafato estaba a punto de llamar la atención por estar hablando por 
teléfono, contesto 

—De acuerdo Hanne, no hace falta que me lo cuentes ahora. 

—¡Pero! —dijo Hanne con voz desesperada. 

—No te preocupes—interrumpió Mariano bruscamente—esta tarde me lo puedes 
contar tranquilamente. 

Mariano apretó la tecla y acabó abruptamente la conversación. Hanne por su parte, 
sólo escuchó un bip, miró la pantalla de su teléfono móvil y vio que la llamada había 
concluido. Se indignó por la actitud mostrada por su colega español y tuvo ganas de llamarle 
de nuevo. Pero lo pensó dos veces y se sintió estúpida. Se dijo que si ese era el 
comportamiento que cabía esperar de Mariano, en su entrevista que tendría lugar esa misma 
tarde le diría que declinaba el encargo y le aconsejaría otro colega. Todo aquello le estaba 
causando demasiadas molestias y tras lo sucedido con Matthias, Hanne estaba realmente 
impresionada. 
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Por un momento, la abogada de Hamburgo pensó en irle a buscar al aeropuerto. Las 
llegadas a los aeropuertos cuando se viaja solo le perecían muy tristes. Para asegurarse de la 
hora de llegada, repasó el correo electrónico que había recibido el día anterior de Mariano en 
su teléfono móvil: 

Hanne: 

Llego a las 16:00 horas de mañana a Hamburgo, dime dónde nos encontramos y estaré allí. 
Por favor ten en cuenta el tiempo de desplazamiento desde el aeropuerto. 

Abajo los datos del vuelo 

Saludos 

Mariano 

Vuelo: LHD 23345 

AGP—HAM Mi 14:30—16:00, 23 de mar de 2010 

Pero al final decidió no ir a recibirlo, se sentía francamente molesta con su colega 
español y estaba dispuesta a rechazar aquel trabajo por muy contenta que se hubiese puesto 
cuando recibió la propuesta y a riesgo de parece poco profesional al declinarla. La situación 
le había superado y no estaba dispuesta a seguir pasando por aquello. 

Su paciencia había llegado a su fin cuando recibió la llamada del oficial de policía de 
inmenso tamaño que había estado hablando con ella por la mañana cerca del Museo 
Marítimo, cumpliendo su amenaza de contactar con ella si era necesario. El agente de la 
Policía de Hamburgo le pidió que acudiese a la comisaría de HafenCity para hacerle unas 
preguntas aquella misma tarde. 
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A Hanne le preocupaba el hecho de verse envuelta en un asunto que nada tenía que 
ver con ella y que pudiera afectarle en su vida profesional. Además, la impresión sufrida al 
ver el cuerpo del recién conocido Matthias yaciendo sobre el pavimento no se le iba de la 
cabeza. 

— ¿Puede repetir por qué iba a ver al señor Matthias Fehrenberg? — preguntó el 
inspector de policía. 

—Ya le he dicho al otro agente que el señor Fehrenber me era totalmente desconocido 
hasta el martes pasado que me fue presentado con relación a un caso de derecho marítimo en 
el que estoy trabajando. Un colaborador mío, Bernhard Kroeber, me presentó al señor 
Fehrenber, puesto que en el archivo de la Cámara de Comercio no podían facilitarme 
información sobre los buques en el rango cronológico que la investigación de mi caso 
requiere, y por ello contacté con el archivero del Museo Marítimo por recomendación del 
señor Kroeber. 

— ¿Qué información es esa tan particular que no pueda ser facilitada por la Cámara 
de Comercio de Hamburgo? — preguntó el inspector de policía en tono desafiante. 

—Es información que fue destruida mayoritariamente durante la guerra, en particular 
ésta, en algún momento entre el veinticinco de julio y el tres de agosto del cuarenta y tres, 
durante la Operación Gomorra. La gran mayoría de la documentación referente a los registros 
de buques y archivos portuarios fue totalmente destruida. —dijo Hanne de forma 
concluyente. 

— ¿Tiene usted idea si existía algún motivo para que el señor Matthias Fehrenber 
tuviese algún enemigo? No pretendo que haga mi trabajo señorita Grohmann, pero si nos 
puede ayudar con algún detalle, por insignificante que le parezca, podríamos esclarecer las 
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causas de esta muerte. Drogas, asuntos sexuales, cualquier motivo para una venganza que 
pudiera acabar en esto. Es sólo para descartar otra hipótesis que no sea el atropello accidental, 
que es la que barajamos como más probable. 

—Inspector, le he dicho todo cuanto sé o recuerdo al respecto, créame que en mi 
ánimo está colaborar, pero no se me ocurre cómo. Me da la impresión de que están 
convencidos de que no fue un atropello fortuito y que están queriendo ver un caso de 
asesinato. 

—Señorita Grohmann, usted lleva ya algunos años ejerciendo la profesión de abogada 
y ya debería estar familiarizada con nuestros procedimientos. En cualquier asunto por muy 
claro que parezca no se puede descartar ninguna opción. Aunque seguramente estemos ante 
un simple delito de homicidio imprudente y denegación de auxilio. O no. 

Hanne pensó que el inspector estaba jugando a poli bueno, pero se sintió más cómoda 
que cuando él mismo hacía el papel de poli malo. A fin de cuentas, ella no podía ayudarle 
demasiado y quería salir de aquella comisaría lo antes posible. Nada cuadraba para ella y 
según el policía gigante, había sido un atropello perpetrado por un árabe o un ruso, no 
entendía por qué repentinamente estaba tan seguro el inspector de estar frente a un acto 
deliberado. 

—Le entiendo inspector, pero si no estoy detenida, me gustaría marcharme ya porque 
tengo cosas que hacer. 

—Por supuesto que no está detenida, ¿por qué iba a estarlo? 

—No lo sé inspector, por la actitud de sus agentes, cualquiera lo diría. 
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—Siento mucho oír eso y espero que sólo haya sido una percepción derivada de un 
malentendido. Hablaré con mis hombres para que no vuelva a percibir nuestro trabajo de esa 
manera. 

—Pues si me lo permite, me gustaría marcharme inspector. 

—Por supuesto, señorita Grohmann, la acompaño a la puerta. 

El inspector de policía, forzando una gran sonrisa acompañó a Hanne hasta el 
vestíbulo de la comisaría. Una vez allí, le ofreció su tarjeta de visita rogándole que lo llamase 
si recordaba algo que pudiera arrojar luz a la investigación y le pidió de nuevo disculpas en 
nombre de la Policía de Hamburgo y en el suyo propio. 

Hanne se sentó en su VW Golf y tras ajustarse el cinturón de seguridad, puso la llave 
en el contacto y resopló. Al girar la llave, comenzó a sonar una de las arias del Julio César 
en Egipto, de Hándel. Se sintió muy desasosegada y tuvo ganas de llorar, pero se contuvo. 
Miró por el retrovisor y pudo ver al inspector de policía que la observaba desde la puerta de 
la comisaría, con sus manos enfundadas en ambos bolsillos del pantalón y su torso cubierto 
por un chaleco de color gris. Miró la tarjeta de visita y pudo leer que el inspector de 
homicidios se llamaba Joñas Hoffmann. 

Tras poner la palanca de marchas sobre la primera velocidad, se marchó lentamente, 
como tratando de mostrar mucha calma al policía que la observaba fijamente desde los 
escalones de acceso al recinto policial. 
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VII 


—Al hotel Radisson Blu, por favor—dijo Mariano al taxista turco-alemán que le 
había arrancado la maleta de la mano al salir por las grandes puertas correderas de cristal del 
aeropuerto internacional de Hamburgo. 

A las siete y media habían quedado en verse en el vestíbulo del hotel Mariano y 
Hanne. La abogada de Hamburgo aún sentía el malestar de todo lo ocurrido en las últimas 
horas y su determinación para derivar el caso a algún colega era absoluta. 

Hanne se había arreglado un poco para parecer más profesional, aunque lo odiaba. 
Uno de los beneficios de haber dejado el bufete Hesselmann & Knoerzer era precisamente 
poder vestir como le pareciera oportuno y salir del encorsetamiento del código de 
indumentaria de los grandes despachos de abogados. Esta vez, eligió un traje de chaqueta 
negro, con falda por debajo de la rodilla, y una camisa blanca, pero se resistió a prescindir de 
su bufanda de rayas multicolor y su parka caqui de estilo militar. Cuando se encontraron, 
Mariano preguntó a Hanne si era la señorita Grohmann, a lo que ella respondió: 

—Hanne-Silke Grohmann, encantada— extendiendo su mano derecha con firmeza 
y decisión para estrechar fuertemente la de su colega español. —Me gustaría que 
hablásemos del asunto del Hoogerheide Blauw, no creo que... 
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Mariano la interrumpió bruscamente —No es necesario que hablemos de ello ahora 
Hanne—dijo mientras con su mano izquierda le indicaba el camino a un lugar más discreto 
en una esquina del bar del hotel. 

La considerable altura de Mariano le pareció a Hanne inusual en un español, al menos 
con respecto a la idea que la abogada tenía preconcebida sobre los hispanos. Su largo flequillo 
negro y sus formas espontáneas le hacían distar mucho de la imagen que Hanne tenía de un 
abogado desde su perspectiva alemana. 

Buscaron la mesa más apartada a pesar de que el bar estaba casi vacío. Mariano, que 
tras su última conversación con Abraham había empezado a tomar ciertas cautelas, aunque 
solo fuese por empatia con el viejo, comenzó advirtiendo a Hanne que no debían olvidar las 
precauciones al hablar del asunto y que debían extremar su discreción. Del mismo modo, le 
aseguró que el dinero no era obstáculo y que según su última conversación con Abraham 
Abrahamoff, ella podía poner precio a su trabajo y no habría problema alguno en revisar lo 
acordado. 

Hanne continuó la conversación confesando que, en cierta manera, estaba asustada 
por el enfoque que la policía había dado a la muerte de Matthias Fehrenberg, pues había 
advertido que a las fuerzas de seguridad no les parecía un accidente y todo aquello le había 
puesto a ella en una situación muy comprometida. Incluyendo el hecho de tener que ir a 
declarar a la comisaría de policía de Hamburgo frente al inspector de homicidios. Mariano le 
sugirió ir a cenar y hablar de todo ello de manera más pausada. 

El restaurante Tavema Kalamos se encontraba en el corazón del barrio de Altona. Era 
un edificio de los años veinte de color gris, de puertas y ventanas pintadas en rojo muy oscuro. 
En el lado derecho de la fachada del establecimiento había una terraza bajo un toldo de color 
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azul, provista de estufas alimentadas por gas butano en forma de hongos que daban calor a 
los clientes que elegían cenar al aire libre. La camarera vestía camiseta y pantalón negros, 
sobre el que llevaba un delantal de color azul. Las mesas eran rojas y los manteles 
individuales de papel tenían impresa la silueta del mapa de Grecia y una suerte de diccionario 
griego-alemán con las palabras más comunes en ambos idiomas, que pretendía ser de ayuda 
para interactuar con los camareros. El suelo estaba lleno de hojas secas y unos setos de 
aspecto silvestre separaban la acera de la calzada, que era continuamente transitada por 
coches que propiciaban un incómodo rumor de fondo a la conversación. En la esquina, una 
nutrida fila de bicicletas aparcadas hacía de barrera contra el tráfico. En la acera de en frente, 
una casa de comidas portuguesa, O’Porto, y un local de inspiración francesa, Café Orleans, 
hacían de aquel rincón del barrio de Aliona todo un derroche de diversidad en comida 
europea. Era una de las esquinas favoritas de la abogada. Mariano encendió su cigarrillo y 
exhalando el humo fuertemente le dijo a Hanne: 

—No creo que la muerte de Matthias Fehrenberg tenga nada que ver con el asunto 
del conocimiento de embarque. Yo pienso que es una muy desgraciada casualidad. 

—Sí, pero tú mismo dices que el señor Abrahamoff se niega a hablar por teléfono de 
este asunto y que toma precauciones al estilo de las películas de espías— dijo Hanne en un 
tono entre sarcástico y enojado. 

—Bueno, Abraham es simplemente un viejo que ha perdido un poco, o quizá mucho, 
el sentido de la realidad y por eso está tan empeñado en el contenido de la caja del 
Hoogerheide Blauw, lo que será muy rentable para nosotros, no lo olvides. Es por eso por lo 
que está tan obsesionado con la seguridad y la discreción, está claro que chochea y de ahí 
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toda esta paranoia de persecuciones ¿quién podría estar tan interesado en la carga como para 
hacerle el seguimiento que él imagina? 

La camarera vestida de negro se acercó a la mesa y les preguntó si habían elegido qué 
cenarían. Mariano lanzando su brazo en un gesto de apartarla, le pidió que volviese más tarde 
que aún no habían podido decidir. Les dejó las cervezas que habían pedido y un plato de 
aceitunas negras. 

—El dinero me da igual Mariano, yo no quiero pasarlo mal. Si quieres te presento a 
otro colega mío que esté mejor preparado para este tipo de asuntos. 

—No Hanne, nadie habría hecho tantos progresos en tan poco tiempo. Abraham está 
muy contento con tu trabajo, ponle precio y déjame que lo hable con él. Yo también estoy 
impresionado, si te vale de algo. 

Hanne dudó y miró al suelo, la idea de ganar una buena suma de dinero con todo 
aquello le era demasiado atractiva. Pasaba demasiadas horas trabajando para ganar una 
miseria que apenas le hacía cubrir sus gastos, y casi había olvidado lo que era disfrutar unas 
buenas vacaciones. Ya no recordaba cuando hizo el último viaje a algún destino atractivo y 
exótico. El coche, el apartamento, los gastos del despacho, estaba realmente pasando una 
época en la que trabajaba mucho y para ganar muy poco. Era demasiado tentador. 

La camarera les interrumpió para preguntarles si habían decidido ya. Mariano, sin 
prestarle mucha atención le pidió una botella de vino tinto de la casa y un gyros completo 
con extra de salsiki. La camarera miró a Hanne y ella le indicó en alemán que tomaría lo 
mismo que él. 
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—De acuerdo, digamos que estoy entrando en pánico y veo fantasmas donde no los 
hay. Seguiré adelante sólo si no vuelven a suceder cosas como la muerte de Matthias y quiero 
cincuenta mil euros más gastos. 

Mariano la miró con media sonrisa dibujada en la cara y le dijo: 

—Cosas como lo del asunto del archivero del museo, no te lo puedo prometer, puesto 
que estoy convencido de que no tiene nada que ver con el Hoogerheide Blauw y el contenido 
del cajón del conocimiento de embarque. Lo del dinero, te diré algo; no seas rácana contigo, 
pide más, este tipo está dispuesto a pagar lo que sea y no tiene límite. 

—Es que no creo que sea honrado—dijo Hanne. 

—No se trata de tirar tu deontología profesional a la basura, este trabajo te tomará 
varios meses y te ocupará todo tu tiempo, debes cobrarlo. Además, no conocemos el valor de 
la carga ¿cómo podríamos tasar nuestro trabajo sin esa información? Igual, es demasiado 
poco. Déjame que le pida de momento ochenta mil en tu nombre, revisable según las 
necesidades del desarrollo del proyecto. —dijo Mariano adoptando una actitud muy seria y 
contundente. 

La camarera les trajo los platos de gyros y les sirvió el vino en las copas. Hanne 
asintió dejando su mirada fija sobre su plato de comida mientras se apoderó de ambos un 
silencio absoluto. 

Tras la cena decidieron caminar hasta el portal donde vivía Hanne. Tras varias 
manzanas sorteando obras en las aceras y bicicletas apiladas contra las barreras protectoras 
de peatones, llegaron a la confluencia de Grosse Brunnenstrasse con Elbchausse donde había 
un pequeño biergarten y Mariano propuso a Hanne tomar un café antes de ir a dormir. Hanne 
accedió, sin demasiado entusiasmo y quejándose de cansancio y frío. Se sentaron en el jardín, 
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ella tomó un té y Mariano un cortado. La joven alemana agarraba la taza de té con ambas 
manos y daba sorbos cortos. Sobre los setos que delimitaban el biergarten había guirnaldas 
de pequeñas bombillas de luz blanca y tenue, como las que se usan en navidad, y Mariano 
hablaba sin parar mientras Hanne clavaba sus grandes ojos azules sobre él y sonreía solo 
cuando la conversación lo exigía. 

Tras apagar el último cigarrillo, abandonaron el lugar y Hanne le dijo que le recogería 
en el vestíbulo del Radisson Blu Hotel a las ocho de la mañana—a las nueve estará bien— 
dijo Mariano sonriendo. Hanne entró en su portal y Mariano subió al taxi de color beige que 
le llevaría a su hotel. 

Al día siguiente, Hanne llegó unos minutos tarde y refunfuñando al hotel, el inspector 
de homicidios Hoffmann le había pedido que estuviese en la comisaría a las diez de la 
mañana. Tenía el tiempo justo. Vestía su parka caqui, sus zapatillas Puma y pantalones 
vaqueros. Al cuello anudada voluminosamente, su eterna bufanda de rayas multicolor. 

—Tranquilízate, tómate un café y té acompañaré a la comisaría. No tengas tanta prisa 
y no le des más importancia de la que tiene. Tú mejor que nadie deberías saber que la policía 
es así de molesta e ineficiente — dijo Mariano tratando de calmarla. 

El inspector Hoffmann miró a Mariano con cara de sorpresa y desconfianza al tiempo 
que dijo algo en alemán a Hanne que Mariano no fue capaz de interpretar. La abogada le 
pidió a su colega que esperase fuera mientras ella pasaba a una sala contigua acompañada 
del inspector de homicidios. 

Tras soltar su chaqueta con poco cuidado sobre la silla, el policía resopló y miró 
fijamente a Hanne. 
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—Le agradezco que haya venido de nuevo. La razón es que ya tenemos las imágenes 
de las cámaras de seguridad del museo y me gustaría que las repasase conmigo para ver si es 
capaz de darnos alguna pista. 

—Inspector, ya le he dicho que apenas le conocía y que de muy poco le puedo ser de 

ayuda. 

—Sea tan amable de ver las imágenes, sólo usted y su amigo Bernhard Kroeber 
pueden ayudarnos a esclarecer esto. También le he pedido a él que venga y estamos esperando 
a que llegue de un momento a otro. 

Bernhard entró en la habitación y se saludaron cordialmente. Se preguntaron cómo 
estaban y tras las formalidades se sentaron frente a un monitor de ordenador. Un agente de 
policía interrumpió cargando una bandeja con café, té y agua. Sus dotes de camarero no eran 
las mejores y poco faltó para que derramase el café al colocarlo sobre la mesa. El inspector 
Hoffmann le dio las gracias y el pidió que cerrase la puerta al salir. 

Hoffmann introdujo el CD que había recibido de la empresa de seguridad 
correspondiente al día de los hechos y comenzaron a ver las imágenes. 

—Este es el puente que une Osakaalle con Koreastrasse. Desafortunadamente el 
ángulo de la cámara no cubre la imagen más allá del puente en el extremo de Osakaalle — 
dijo Hoffmann — en esta se observa al señor Fehrenberg en su bicicleta cruzando el puente 
y ¡justo ahora! Es cuando el BMW negro sale de ninguna parte ¡como por arte de magia! 

Hanne se tapó los ojos en el momento en que las imágenes mostraban como Matthias 
era atropellado. Bernhard hizo un gesto de apartarse y luego miró triste hacia el suelo. 

—Pero de algún sitio debió salir, no puede ser un coche fantasma— agregó Bernhard. 


77 



El conocimiento de embargue 


Sergio Martínez de Maturana 


—Si miramos este mapa, sólo podía venir de Hongkongstrasse y ahí no hay tráfico ni 
justificación para circular a tanta velocidad y tiene plena visibilidad sobre el puente. Es por 
ello que existe la posibilidad de que el atropello del señor Fehrenberg no fuese un mero 
accidente. Al menos parece que el conductor le vio y no hizo nada por evitarlo. 

— ¿Está usted diciendo que Matthias fue asesinado inspector? — interpeló Bernhard. 

—No iría tan lejos, un conductor bajo los efectos de las drogas sería suficiente, pero 
por supuesto cabe esa posibilidad y por eso les he hecho venir hoy a la comisaría. 

Hanne no había salido de su estupor, no era capaz de pronunciar palabra alguna. En 
condiciones normales habría sido mucho más locuaz y habría opinado sobre las diferentes 
posibilidades y teorías, pero en este caso había perdido esa capacidad. La muerte de Matthias 
le había golpeado emocionalmente y nadie le quitaba de la cabeza que tenía que ver con la 
investigación acerca del Hoogerheide Blauw y el contenido de la caja que se amparaba bajo 
el conocimiento de embarque que Mariano le había enviado. La abogada tenía su mirada fija 
en el fondo de su taza de té mientras escuchaba a Hoffmann y Bernhard hablando en lo que 
ella percibía como un rumor sin realmente entender lo que decían. 

—Entonces, ¿cuál es su parecer, letrada? — preguntó el inspector de homicidios. 

Hanne sobresaltada, le pidió respetuosamente que le repitiese la pregunta. 

—Le decía que si tiene usted una teoría o alguna pista que nos haga avanzar en el 

caso. 

—Con toda sinceridad inspector Hoffmann, aun no entiendo qué hago aquí. Ya le dije 
ayer que apenas conocía al señor Fehrenberg, que le había visto sólo una vez antes del 
accidente, y esa mañana me había citado con él en el museo para recoger más información 
sobre un caso en el que trabajo juntamente con el señor que me espera fuera. 
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Bernhard interrumpió al advertir que la voz de Hanne se quebraba y estaba a punto 
de romper a llorar. 

—En efecto es así inspector, como ya le dije por teléfono, la señorita Grohmann 
conoció a Matthias la víspera de su muerte. Cuando ella vino a verme al archivo de la 
Handelskammer Hamburgisch, vimos que los fondos eran muy limitados y recordé que el 
archivero del Intemationales Maritimes Museum tenía como afición recopilar información 
sobre buques relacionados con el puerto de Hamburgo y que su archivo era muy extenso. Así 
fue como Hanne Grohmann llegó a conocer a Matthias Fehrenberg y nada más. No hay más 
relación entre ambos ni la ha habido. No entiendo qué pueda aportar la señorita Grohmann a 
todo esto. 

El inspector Hoffmann respondió a Bernhard de manera airada: 

— ¡Señor Kroeber, yo decido qué tiene que ver y qué no con respecto al caso! 

—Bueno inspector, no es necesario utilizar ese tono—replicó Hanne saliendo de su 
parálisis—estamos aquí el señor Kroeber y yo solamente por cortesía y con ánimo de 
colaborar. Si no va a guardar las formas, le sugiero que encuentre un motivo más sólido para 
llamarnos a declarar y si no lo tiene, esta conversación ha terminado en este preciso instante. 

El inspector de homicidios Hoffmann miró a través de la ventana que daba a la calle 
y suspiró profundamente, como si se mordiese la lengua. Sin mirar a Hanne le dijo que no 
había pretendido ofender y les expresó cuánto les agradecía que hubiesen colaborado con él. 
Seguidamente, les preguntó si tenían inconveniente en contestar otras preguntas. 

—Primero saldré a respirar aire fresco, si me disculpa un momento...—dijo Hanne 
sin cambiar el tono de voz ni el gesto. 
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A su salida Hanne no encontró a Mariano en la sala de espera de la comisaría y pensó 
que se había marchado. Cuando salió a la puerta para estar sola encontró a Mariano enrollado 
en su americana azul apurándose un cigarrillo junto a una pila de bicicletas encadenadas a la 
barra de aparcamiento. 

— ¡Letrada! — dijo Mariano colocándose su negro cabello. 

—No estoy para bromas ahora— dijo Hanne 

—Perdona si te he molestado— Replicó el abogado español. 

—Perdona tú, he pasado un rato de mierda dentro de esa comisaría. Ese poli es un 
maldito gilipollas y me pone de muy mal humor. 

Mariano se sorprendió muchísimo por el lenguaje empleado por su compañera, pero 
lejos de ofenderse o escandalizarse sonrió y le dijo que fuesen a comer a un restaurante caro 
del puerto que pagaría Abraham. A lo que Hanne respondió con una sonrisa, era la primera 
vez que Hanne dibujaba tal expresión de manera sincera en su cara. 

De vuelta en la sala de interrogatorios el policía agradeció a Hanne que hubiera vuelto 
y ella le respondió que no había ningún problema, era evidente que le había mejorado el 
humor. 

—Señorita Grohmann, ¿cree usted que lo ocurrido tenga que ver con la investigación 
que usted lleva a cabo? 

Hanne sintió un vuelco en el corazón. Aunque ella sospechaba que así era, contestó 
de forma confiada y convincente: 

—No lo creo inspector, si así fuese el agresor habría intentado liquidarme a mí ¿no 

cree? 
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—Lo he pensado también señorita, pero de igual forma he llegado a la conclusión que 
el agresor podría estar esperándola a usted. 

Hanne sintió un fuerte calor que le cosquilleaba desde el estómago hacia la cabeza, 
pero trató de mantener la calma. 

—Le agradezco su preocupación, inspector, pero creo que estamos dando por hecho 
que hay un asesino y no simplemente un conductor imprudente, que por la hora en que 
ocurrieron los hechos bien podría haber sido un borracho o un traficante de drogas que huía 
de sus acreedores mañosos. Usted, como yo, sabe que Hamburgo está lleno de bandas de 
todas las nacionalidades y que el tráfico de estupefacientes es algo que está a la orden del 
día. 

El inspector de homicidios de la policía de Hamburgo, Joñas Hoffmann, comenzó a 
formular preguntas a Bernhard y transcurridos alrededor de cuarenta minutos, agradeció a 
ambos su presencia y les pidió que estuviesen atentos por si les volvían a llamar. Hanne 
sarcásticamente le preguntó: 

— ¿Debo avisarle si abandono la ciudad como en las películas de Hollywood, 
inspector? 

—No es necesario abogada, si no está cuando le necesitemos en Hamburgo, estoy 
seguro de que podremos esperar a su vuelta—contestó Hoffmann claramente disgustado. 

—Iremos al Hamburger Segel Club. Es un sitio bastante esnob y, de hecho, no lo 
soporto, pero mi padre es socio, así que podemos entrar y se come de muerte. Es muy caro, 
pero como paga Abraham, no hay problema ¿no? —dijo Hanne con media sonrisa. 
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El Club de Vela de Hamburgo está en el Aussenalster, el gran lago que se extiende 
junto a su hermano menor, el Alster, y que marcan la estética y el trazado del centro de la 
ciudad hanseática. Entre altos árboles y verdes jardines, se levantaba una modesta 
construcción de madera con grandes ventanales que se asoman al lago. Frente a las ventanas 
de cuarterones divididos por parteluces blancos, los pantalanes flotantes de madera daban 
amarre a los pequeños barcos de vela que los socios solían sacar los días de sol para navegar 
en el Alster. 

Al llegar a la puerta Hanne pidió al camarero que hacía de centinela que les diese 
mesa para tres, fuera en la terraza de los pantalanes. 

—Así podrás fumar— dijo Hanne mientras su cara mostraba un gesto de 
desaprobación hacia Mariano. 

Hanne, Mariano y Bemhard hablaron durante el resto de la tarde del oscuro asunto de 
la muerte de Matthias. Hanne trató de mantener su teoría del asesinato mientras que Bernhard 
la descartaba por entero, haciendo responsable del desgraciado incidente a la mala fortuna y 
el manido argumento de estar en el lugar equivocado en el momento erróneo. Mariano, sin 
embargo, mantenía que en el más que dudoso caso de haber sido un asesinato, la relación con 
el asunto del conocimiento de embarque le parecía disparatada, antes bien opinaba que 
pudiera estar relacionado con cualquier otra faceta de la vida de Matthias. Comentario que 
molestó de manera muy visible a Bernhard e hizo que Hanne lo censurase. 

En cualquier caso, Hanne fue tranquilizándose y pensando que igual todo aquello 
carecía de relación alguna con el caso que investigaban y que efectivamente todo era 
producto de una funesta coincidencia que había dado como resultado la muerte del joven 
archivero del Internationales Maritimes Museum de Hamburgo y la consiguiente pérdida 
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para esa institución. No era fácil encontrar, en la opinión de Hanne, un empleado público con 
tanta dedicación y fascinación por su trabajo. 
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VIII 


No fue hasta el día siguiente que Mariano tuvo la oportunidad de empezar a revisar 
personalmente la documentación, como era su intención. 

Hanne y Mariano habían pasado la mañana recluidos en una sala de reuniones del 
hotel Radisson Blu analizando los documentos. Almorzaron unos sándwiches que pidieron 
al bar del hotel y después de un café cargado volvieron al trabajo. 

— ¿Que es este papel? — Preguntó Mariano. 

— No parece que sea nada, se debió traspapelar, no es de este barco, ya lo he revisado 
varias veces. El documento está muy deteriorado y no se distingue el nombre de ningún 
barco, pero la ruta del viaje de este buque se adentra en el Mediterráneo tocando puertos del 
sur de Europa en sentido hacia el este y en la travesía rumbo al oeste ciudades del norte de 
África. Mira: Hamburgo, Amberes, Lisboa, Gibraltar, Barcelona, Génova, Malta, Estambul, 
Túnez, Argel, Casablanca, Maracaibo, Porto Alegre y Navegantes. 

—Pero tiene el sello de Die Niederlándische-Hamburgisch, al menos es un buque de 
la misma compañía. 

Dijo Mariano señalando las coincidencias. 

— ¿En serio? —exclamó Hanne. 

—Además... esta es la misma caligrafía de estos otros documentos que llevan la firma 
del capitán Bijkerk. 
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Se trataba de una escritura muy preciosista, hecha con una pluma estilográfica, que 
la hacía muy característica y que llamó la atención de Mariano. 

—Es cierto— Hanne no podía creer que aquello le había pasado desapercibido— Lo 
siento Mariano. 

—No lo sientas. Sin vuestro trabajo no habría ningún documento de la importancia 
que parece tener éste. 

Según dice aquí, la primera descarga la hizo en Estambul, en los puertos anteriores 
principalmente hacía operaciones de carga de mercancía. Si esta información es correcta, nos 
está asegurando que el barco llegó a Estambul en esa fecha. 

—En el archivo electrónico de Matthias, el que vimos en el Museo, la ruta registrada 
del buque era: Hamburgo, Amberes, Lisboa, Maracaibo, Pernambuco, Rio de Janeiro, 
Paranagua, Porto Alegre y Navegantes. Esto debe ser una corrección de la ruta. 

Hanne estaba muy motivada con aquel descubrimiento. Y aun había que analizar la 
documentación que Matthias había mandado escaneada a Hanne la víspera de su muerte. 

— A fin de cuentas, nuestro trabajo no es ni más ni menos que localizar la carga y hacer 
valer el conocimiento de embarque como título de propiedad sobre la mercancía y 
devolvérsela a su legítimo dueño que es el señor que nos paga. La única razón por la que está 
dispuesto a desembolsar más de lo acostumbrado es porque espera de nosotros que 
encontremos la carga que está perdida desde hace más de sesenta años. — dijo Mariano 
sonriendo. —Salvo esos detalles, no hay nada que lo diferencie de una reclamación por 
entrega indebida de la carga o por carga extraviada que podamos atender en nuestra habitual 
rutina de trabajo. Siendo así, enfoquemos esto como un asunto normal con la peculiaridad 
del tiempo transcurrido, nada más. 
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— Es una buena forma de mirarlo. Es cierto que no hay mayor diferencia con un asunto 
de los que pudiéramos llamar comunes. La mayor dificultad es encontrar información, no 
sólo por el tiempo transcurrido, es también el hecho de que la guerra borró muchos recuerdos, 
demasiados. Pero terminemos con esto y salgamos a cenar que nos lo hemos ganado. 

respondió Hanne mientras se quitaba un lápiz que le sujetaba el pelo recogido y aireaba 
su melena rubia. 

En la pequeña taberna del Puerto de Hamburgo no quedaba una mesa libre. Se sentaron 
junto a la ventana y Mariano estaba impresionado de ver los grandes buques mercantes pasar 
por los canales del puerto de Hamburgo a una distancia mínima. Hanne le explicaba a 
Mariano que el restaurante estaba ubicado en antiguos tinglados y que la altura de los 
balcones, que en realidad eran viejos muelles de carga, se debía a que los almacenes daban 
acceso directo a las cubiertas de los barcos y dependiendo del puntal y el calado del buque, 
cada almacén tenía dispuestos esos balcones a diferentes alturas para poder acceder a los 
buques de diverso puntal. 

Con las luces de los barcos y las grúas portuarias de fondo, Mariano observaba cómo se 
reflejaban las velas que alumbraban la mesa en los ojos azules de Hanne y cómo su blanca y 
gran sonrisa se hacía más y más frecuente. 

La mañana era fría y gris. Mariano salió a la calle a comprar cigarrillos y dar un paseo. 
En la plaza del Ayuntamiento de Hamburgo le sorprendió un fuerte viento acompañado de 
lluvia que le golpeó violentamente en la cara y el pecho y casi le obligó volver al hotel, pero 
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sus ganas de fumar le vencieron y se acercó a una hilera de quioscos que había frente al 
majestuoso edificio del Parlamento Hanseático, estaba cubierta por una marquesina de 
cristales cuarteados que recorría el ancho de la plaza. Tras el edificio contiguo, Hamburgo se 
asomaba al Alster. 

Los quioscos vendían innumerables cosas. Comida turca, suvenires de Hamburgo, 
bufandas del equipo de fútbol local y todo género de cosas inservibles que los turistas 
compran sin saber muy bien el porqué. Mariano puso su atención en tarjetas postales que 
contenían imágenes de barcos. Eran reproducciones de carteles publicitarios de las navieras 
de Hamburgo de mediados del siglo XIX y hasta la mitad del XX. Líneas de pasajeros y carga 
que iban a Sudamérica. Brasil, Uruguay, Argentina y otros destinos del mismo continente. 
Quedó un buen rato mirándolas y decidió comprar varias. Pensó que serían un perfecto 
adorno para su despacho. En el quiosco siguiente compró cigarrillos y abrió el paquete con 
cierta prisa como si abriéndolo más rápido se fuese a librar del frío y la lluvia. 

Protegiéndose del viento se encendió un pitillo y aspiró fuerte. ¡Qué condenado frío! 
pensó mientras miraba al magnífico lago. Sus ojos acuosos por el frío y el viento le hacían 
ver que las luces se centuplicaban y destellaban en su mirada. Por un buen rato se mantuvo 
mirando los cisnes que esperaban las golosinas que arrojasen los turistas en el canal que 
flanquea el Rathaus de Hamburgo, mientras aspiraba su cigarro con fuerza. 

Su teléfono móvil sonó y era alguien que hablaba por orden del señor Abrahamoff. El 
anciano hebreo quería reunirse con él inmediatamente: 

— Estoy en Hamburgo en este momento. —contestó Mariano al requerimiento de la 
persona que había al otro lado del teléfono. 
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— El señor Abrahamoff está al tanto y se encontrará con usted en Alemania en las 
próximas horas. 

Mariano volvió a pensar que Abraham padecía de algún tipo de paranoia del género de 
la manía persecutoria. Realmente estaba seguro de que Abraham sufría un trastorno delirante 
que le hacía viajar de forma tan irracional de un punto a otro de la geografía para evitar ser 
interceptado en sus comunicaciones. No conseguía encontrarle sentido, pero ya había tomado 
la decisión de llevar a cabo el encargo. Había sopesado los pros y, sobre todo, se empezaba 
a encontrar muy cómodo trabajando por su propia cuenta. El hecho de tener a Hanne como 
compañera de viaje también iba tomando peso en su determinación de seguir adelante con 
aquel extraño cliente. 

A su llegada al hotel encontró a Hanne en la recepción esperándole para desayunar. Sin 
tiempo para saludarla, el recepcionista llamó su atención para entregarle una nota. 

A las 12 en la trasera de Marienkirche, en Quickborn. A.A. 

— ¿Ves? Esto es exactamente de lo que te hablaba. Este tipo no está bien de la cabeza, 
pero mientras pague, a mí me da igual— aseguró Mariano en tono burlón. 

— Bueno, no me parece nada ortodoxo ni creo que sean las formas de tratar a un 
profesional, pero si a ti no te molesta, supongo que a mí tampoco. Vamos al coche y te llevo, 
sé dónde queda. 

— Ni hablar, nada de ir a ninguna parte si antes no hemos desayunado como príncipes. 

— No se hable más, desayunemos bien que nos lo hemos ganado—dijo Hanne con una 
gran sonrisa. 

El camino hacia la pequeña villa de Quickborn estaba alfombrado a ambos márgenes por 
prados verdes. La carretera, una vez abandonada el área urbana de Hamburgo, estaba 
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envuelta de un paisaje rural y encantador. Se respiraba tranquilidad. A uno y otro lado de la 
ruta surgían graneros y almacenes culminados en tejados de junco sobre muros de ladrillo 
rojo. Mariano se maravillaba al comprobar cómo se conservaba tan ancestral modo de 
construir. Hanne le iba añadiendo datos históricos y culturales que le hacían el paseo aún más 
agradable. La música de Bach que los acompañaba en el coche no hacía más que acentuar el 
sabor a la vieja Alemania que aquel paseo le estaba ofreciendo a Mariano. Miraba a Hanne 
mientras conducía y pensaba que era bellísima y cuando quería, también encantadora. 

Hanne dejó el VW Golf frente a la misma puerta de Marienkirchen. La capilla, construida 
en ladrillo rojo, era de planta alargada y alzado muy estrecho. Con una torre en el frontal 
terminada en aguja y una cruz en su extremo superior. El reloj de la torre marcaba las doce 
menos diez. Mariano se encendió un cigarrillo, y junto a Hanne rodearon el edificio religioso 
para colocarse en la trasera, como le había indicado la nota. 

Sonó un chasquido de dedos seguido de un susurro que pronunciaba el nombre de 
Mariano. Parecía venir desde el interior del edificio. Cuando trató de ver qué había al otro 
lado de una de las ventanas de la sacristía, escuchó una voz de manera mucho más clara. 

— Señor del Río, estoy aquí dentro. ¿Por qué no ha venido solo? — Era Abrahamoff 
quien se encontraba en el interior de la capilla. 

— ¿Por qué habría de hacerlo señor Abrahamoff? La señorita que me acompaña es la 
abogada Hanne-Silke Grohmann, mi corresponsal en Hamburgo, la colaboradora de la que 
le hablé. 

— Claro, encantado señorita. Pasen, entren por la puerta de metal negra que hay en la 
zona del ábside. — Ordenó Abraham a los dos abogados. 
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Encontraron la puerta abierta y la empujaron. Al entrar, un pasillo con puertas blancas en 
el lado izquierdo les conducía hasta el templo. La planta se distribuía en tres naves, una 
central más grande y dos laterales. Los bancos eran de madera oscura y vieja, se veía moteada 
por el paso del tiempo. El suelo enlazaba piedra con madera y le daba algo de calidez al 
mismo tempo. Con las paredes desnudas, como cualquier templo luterano que de verdad lo 
sea, evitando las decoraciones recargadas o las representaciones más propias de los templos 
católicos u ortodoxos de Europa Oriental. Sobre una pared gris, unos telones de grueso 
terciopelo azul se abrían sobre el altar, pendiendo del majestuoso pulpito al que se accedía 
por una escalera interior desde la trasera del ábside. 

El anciano les contó a los abogados que la pastora titular de la parroquia es una vieja 
amiga que le había ayudado en muchas ocasiones a localizar judíos de Hamburgo que habían 
vuelto a la ciudad. Era una luterana muy comprometida con la causa judía. Sentados en la 
bancada central, Abraham les contaba anécdotas de la pastora: 

— Frau Schenk es muy amiga mía. He colaborado con ella en numerosas ocasiones y 
tenemos un proyecto conjunto aquí en Quickbom para alfabetización de inmigrantes. 
También hemos estado dirigiendo una iniciativa por la cual, estamos emplazando un 
recordatorio en aquellos lugares donde hubo judíos que fueron deportados o encarcelados o 
simplemente asesinados en los años de la Shoah. Esta misma semana hablé con ella porque 
un vecino se estaba negando a la colocación de la placa recordatorio por considerarlo una 
ofensa. El caso era que, en esa granja, que fue de sus padres y abuelos, vivió y trabajó una 
familia judía a principios de los años cuarenta. Fueron enviados al este. Por supuesto que 
colocar la placa frente a su casa supondrá señalar a su familia como nazis, pero ¿es que no lo 
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eran? Claro que sí lo eran, eran nazis, abusaron de esa familia como si fueran esclavos y 
finalmente fueron enviados a Hanover y cerca del final de la guerra a Polonia. 

Las expresiones de Mariano y Hanne eran de cierta admiración, si bien Mariano no estaba 
tan sensibilizado con el asunto como su colega alemana por razones obvias. 

— Bueno, supongo que, si colocan esas placas por toda Alemania, descubrirán que todos 
se beneficiaron de las políticas del Reich y que, hasta cierto punto, todos fueron responsables 
de lo que pasó con los judíos, gitanos, comunistas, católicos y, en fin, todos los que 
molestaban. — dijo Mariano con tono de autosuficiencia. 

— En efecto es así y lo peor es que están surgiendo corrientes de opinión tanto en cine y 
televisión como en la prensa que con un planteamiento repugnantemente revisionista quieren 
presentar a los alemanes como víctimas de un solo responsable, Adolf. Es vergonzoso, me 
dan ganas de vomitar. — La cara de Hanne mostraba sincero disgusto. 

— Bueno señorita y caballero me perdonan por interrumpir este animado debate, pero 
debo partir para Londres inmediatamente. El motivo de mi visita es conocer el estado de la 
investigación y conocer de los siguientes pasos que van a dar. 

— Ya hemos comprado los vuelos para ir a Estambul donde parece que pudiese ser el 
primer sitio donde se podría haber descargado. — Apuntó Mariano tras haberle descrito los 
últimos hallazgos. 

— De la documentación escaneada que recibí del archivero del museo, se deduce que 
entre las descargas de mercancía del Hoogerheide Blauw en Turquía había varios cajones 
que podrían coincidir con la descripción del que estamos buscando — añadió Hanne. 

Al comprobar el gesto de satisfacción del anciano, la abogada se sintió legitimada para 
seguir hablando de manera entusiasta. 
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— Yo he tenido muchos casos relacionados con Turquía y cuento con un par de buenos 
contactos. 

Abraham la miró con cierta superioridad y le dijo: 

— Si no le importa, me gustaría que me diese el nombre de esos colaboradores suyos 
para que yo pueda contrastarlo, entienda que el asunto es especialmente delicado. 

Ella cambió el gesto y mostró claramente su disgusto mientras que Mariano trató de 
suavizar la situación diciendo a Abrahamoff que no habría ningún problema en compartir 
con él cualquier información que fuese relevante. 

— ¡No vuelvas a hablar en mi nombre! —Le dijo Hanne a Mariano a la salida del templo 
protestante mostrando su profundo malestar—si lo vuelves a hacer, estoy fuera de esto. 

Mariano, mostrando su arrepentimiento le pidió disculpas y le aseguró que no pretendía 
hablar en su nombre, sólo desatascar la situación. Subieron al VW Golf y no pronunciaron 
ni una sola palabra en el camino de vuelta. La música de Bach y el ruido de los 
limpiaparabrisas fue lo único que se oyó en el viaje. 

* * * 

El Aeropuerto Internacional Ataturk de Estambul, estaba abarrotado de gente. Personas 
de cualquier nacionalidad, raza y apariencia iban y venían a toda prisa. Tras los exhaustivos 
controles de seguridad, lograron salir al área donde esperaban los taxis, en la zona de 
llegadas. Mariano sacó un cigarrillo de su bolsillo y lo encendió inmediatamente. Hanne le 
dijo que fumaba demasiado, él gruñó y miró para otro lado. Sabía que Hanne tenía toda la 
razón, pero odiaba que fuera así. 
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Las temperaturas eran extremadamente bajas para Estambul en esa época del año. Al 
subir al taxi quedó claro que no había un idioma común en que se pudieran entender con el 
conductor. Mariano sacó de su bolsillo una hoja de papel con los datos de la reserva del hotel 
impreso y le señaló al taxista colocando el dedo índice sobre el nombre del hotel. El chófer, 
tras identificar el destino, hizo gestos de conformidad muy visibles. El resto del largo trayecto 
lo pasaron Hanne y Mariano comentando cuanto veían. 

El hotel estaba en el lado europeo de la ciudad. Cerca del viejo distrito financiero. Al 
llegar, Hanne dijo que llamaría a su colega turco y mientras él llegaba al hotel, ellos podrían 
tomar una ducha y descansar del viaje. 

Ahmet Arkan era un reputado abogado que había adquirido parte de su formación en 
Hamburgo. Colaboraba con Hanne siempre que el caso requiriese información de Turquía en 
cualquier sentido, cosa que era bastante común si eras abogado en Alemania y atendías 
asuntos de extranjería y residencia. 

Ahmet los recogió a la hora convenida y se quejaba del tráfico como todos en 
Estambul en esos días. Había elegido un pequeño restaurante a la rivera del Bosforo. Desde 
la terraza se observaban las luces de los puentes que unen el lado asiático al europeo y el 
frenético ir y venir de pasajeros a bordo de los ferris del sistema de transporte urbano que no 
paraban de cruzarse entre ambas orillas. 

En el transcurso de la cena Mariano le mostró la copia del conocimiento de embarque 
a Ahmet y entre los tres abogados discutían las diferentes posibilidades legales para recuperar 
la carga. La discusión era muy animada y durante la velada acordaron seguir la primera pista. 
Ir al puerto de Haydarpasa donde existía un almacén de mercancía que era el resultado de la 
consolidación de otros más pequeños que fueron derruidos para la construcción del nuevo 
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puerto en la década de los sesenta. Todos coincidían en que era el mejor punto de partida 
para la búsqueda. 

Mientras Ahmet y Hanne debatían apasionadamente sobre las diferencias entre la 
práctica jurídica en Alemania y Turquía, Mariano miraba a su compañera alemana. Su piel 
pálida amarilleaba con el reflejo de la luz de las velas, mientras el Bosforo se abría tras ella 
en el horizonte — ¡Mira que es guapa la condenada! — se decía Mariano mientras clavaba 
su mirada en los profundos ojos azules de su colega. 

Tras un copioso desayuno turco, Hanne salió a la puerta del hotel a encontrarse con 
Ahmet. Mariano ya se había fumado un par de cigarrillos en esa misma espera. Hanne había 
salido a correr cuando aún no había amanecido y había sufrido las inesperadas bajas 
temperaturas que soportaba Turquía en esas fechas. Los noticieros se hacían eco de la ola de 
frío constantemente, hacía muchos años que Estambul no amanecía tan nevado. No había 
cesado de caer nieve en toda la noche. La ola de frío siberiano había helado el Mar Negro. 
Mariano había cerrado las solapas de su abrigo azul sobre su pecho y se frotaba las manos 
enfundadas en sus guantes de cuero color mostaza. 

— Eres un exagerado, no puedes tener tanto frío—dijo Hanne con aire de suficiencia, 
torciendo la boca en media sonrisa—los españoles no aguantáis el frío. 

— Bueno, depende de dónde sea el español supongo. Si es del norte de Castilla, se ríe de 
este frío, pero siendo del sur, no está uno nunca preparado para esto. 

— Ya está aquí Ahmet, anda, tira el cigarrillo y vámonos. 

El puerto de Haydarpasa estaba al otro lado del magnífico Puente del Bosforo, en la zona 
sur del estrecho, era el puerto más importante del Mar de Mármara. Antes de llegar al 
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almacén, Ahmet quiso advertirles de que era un lugar propiedad del Gobierno turco y que, 
por tanto, debían ser impacientes con los funcionarios que no serían especialmente 
colaboradores ni proactivos. 

Les hicieron pasar a una sala de espera, las paredes estaban descalichadas y los sillones 
eran viejos y les faltaba el tapizado en algunas partes. Una gran fotografía del presidente 
Ataturk mirando hacia el infinito con la bandera turca de fondo, era toda la decoración. 

Al pasar al despacho del director, Ahmet le dedicó toda clase de reverencias al 
responsable del almacén de carga. Una inmensa bandera turca izada en un mástil de metal 
dorado de al menos dos metros y medio acabado en punta de lanza flanqueaba el lado derecho 
del gran sillón de cuero negro sobre el que se sentaba el director. Un óleo de Mustafa Kemal 
Ataturk vestido con uniforme de general del ejército turco ocupaba toda la parte trasera de la 
larga mesa del director. Quien vestía de traje negro, camisa blanca de largos cuellos y fina 
corbata negra. Llevaba el pelo peinado hacia atrás, probablemente teñido de un oscurísimo 
moreno y la tez muy pálida, de aspecto casi enfermizo. Los meñiques los tenía prolongados 
por sendas largas uñas y un gran sello de oro rodeaba el de la mano derecha. Una mujer 
vestida con largas ropas blancas y con la cabeza cubierta sirvió té a los asistentes. Los vasos 
tenían forma de bombilla, de cristal labrado y decorados con motivos geométricos de color 
dorado. Ahmet cumplía funciones de intérprete. A las preguntas de Hanne y Mariano, el 
director no hacía grandes gestos y se limitaba a responder a Ahmet que había pasado 
demasiado tiempo y por tanto sería prácticamente imposible que esa carga se encontrase allí. 
Hanne quiso el compromiso del director del almacén de carga para que les permitiese 
inspeccionar la documentación del almacén, los registros de entradas y salidas, así como los 
de los buques que habían tocado el puerto de Haydarpasa en las fechas de los hechos. 
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La mujer de blanco volvió a interrumpir con la bandeja de alpaca llena de vasos de té 
en forma de bombilla de cristal. El director no estaba demasiado conforme. Aseguraba que 
era información perteneciente al estado truco y no veía con buenos ojos que unos extranjeros 
anduviesen metiendo las narices en sus libros. 

Tras una larga conversación entre Ahmet y el director del almacén, el abogado turco 
hizo valer sus contactos en el Gobierno y sus amistades en el entorno de la presidencia de la 
república. 

Después de varias interrupciones de la mujer que cargaba el té, Ahmet se volvió hacia 
sus compañeros y les confirmó que le director del almacén les permitía visitarlo, pero sólo 
hasta el cierre a las dos de la tarde de ese mismo día. No tendrían más oportunidades de 
investigar en el edificio del depósito de Haydarpasa y por supuesto les sugería 
encarecidamente que hiciesen aportación voluntaria para el fondo de huérfanos del personal 
de la estiba, tal y como lo definió Ahmet. Tras unos minutos de indecisión, Mariano ordenó 
de forma casi grosera que arreglase la aportación a los huérfanos de la manera más 
conveniente, apuntando que la cantidad no era un problema, si bien, probablemente más por 
orgullo que por el gasto final, advirtió a Ahmet que pagase lo mínimo indispensable. 

Un empleado del almacén de carga los acompañó hasta el tinglado. El hombre era de 
mediana edad, calvo y con una coleta de pelo gris en la parte posterior de su cabeza. Según 
les traducía Ahmet, había sido patrón de buques de transporte en el Bosforo y anteriormente 
patrón pesquero. Le decía al abogado turco que el almacén había sufrido varios saqueos desde 
la guerra, aun así, había cientos de objetos nunca reclamados en los fondos más antiguos. 
Ropas, muebles, joyas y hasta efectos personales como álbumes de fotografías que se 
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acumulaban en las estanterías de más de ocho metros de altura que formaban la parte más 
antigua del almacén. 

— No celebra demasiadas subastas de carga abandonada la aduana de Haydarpasa ¿eh? 
— Dijo Hanne muy jocosamente y guiñó el ojo a Mariano. 

Mariano sonrió y asintió con la cabeza varias veces. 

El hangar era de unos dos mil metros cuadrados y había una pequeña oficina en el lado 
sur, junto al portalón de madera que daba acceso al local. Hanne miró con fascinación las 
baldas repletas de objetos y se podía ver el asombro dibujado en su cara. Mariano rompió el 
momento mágico y dijo de forma categórica: 

— Si sólo tenemos hasta las dos de la tarde, no perdamos tiempo en revisar cada objeto 
y vayamos a por los libros de registro. Si no lo encontramos ahí, no lo encontraremos. 

Ahmet, señalando un mueble de metal muy deteriorado, dijo: 

— Empecemos por este archivo, según el empleado debe estar ahí, si es que está. 

La referencia de búsqueda era tanto el nombre del buque, el Hoogerheide Blauw, como 
el número de conocimiento de embarque o la fecha del viaje. Habían vaciado los cajones que 
correspondían a 1939, 40 y 41, a fin de asegurar que estuviese archivado por error un año 
antes o después. 

Hanne había decidido pasearse por el almacén buscando bultos que tuviesen parecido con 
la descripción dada por Abraham. Mientras paseaba entre las altas estanterías, los 
innumerables empleados del almacén la miraban sin recato, tanto que le hizo sentirse 
incómoda y decidió regresar a la oficina. 

— ¿Por qué hay tanto personal en el almacén, Ahmet? —preguntó la joven alemana. 
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— Es simplemente porque el estado turco tiene una forma muy suis generis de combatir 
el desempleo con políticas de empleo público en las empresas propiedad del Gobierno como 
ésta, pero no hay faena para tantos empleados. Así que como ves hay decenas de personas 
deambulando por las instalaciones que aparentemente no hacen nada y, de hecho, no hacen 
nada. 

— ¡Aquí hay algo del Hoogerheide Blauw! — Gritó Mariano que no había dejado de 
revisar papel por papel. 

Hanne se abalanzó sobre su colega y juntos leyeron el contenido de la ficha de archivo. 
Era un libro encuadernado con tapas duras de cartón, con el lomo y las esquinas protegidas 
por viejo cuero. En las hojas, amarillentas y deterioradas en sus bordes, había anotaciones en 
diferentes idiomas y grafías. Matasellado con las entradas y salidas. Detallaba el día y hora 
de la descarga de los bultos del Hoogerheide Blauw y ninguno de ellos coincidía con el 
número de conocimiento de embarque ni con la descripción de la caja que el padre de 
Abrahamoff había confiado al capitán Horst Bijkerk en el puerto de Hamburgo en 1940. 
Hanne dijo: 

— Veamos si alguno de estos objetos o bultos sigue aún en el almacén. 

Ahmet dio las indicaciones adecuadas al empleado del tinglado y después de identificar 
la zona donde podrían estar, un empleado nombrado a tal efecto, Mariano, Hanne y Ahmet 
caminaron por el interior del almacén hasta llegar a la estantería y balda adecuadas. Una vez 
frente al lugar indicado, advirtieron que estaba demasiado alto. El que parecía un capataz dio 
orden de traer una de las grúas para que pudieran acceder a la altura necesaria. Elevados 
sobre una plataforma izada por un brazo mecánico, Hanne y Mariano llegaron hasta la balda 
que contenía los elementos abandonados en esa época. Según tradujo Ahmet, el empleado 
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público había asegurado que, aunque fuese de los años treinta, debía tener etiqueta con la 
descripción del buque y el embarcador como mínimo. 

Hanne saltó muy decidida sobre las tablas que formaban la base de la estantería. Comenzó 
a mover objetos y bultos. Leía las etiquetas y mostraba la ilusión de un niño al abrir un regalo. 
¡Mira esto...y esto!, Repetía sin parar. Mariano pisaba con mucho cuidado el entarimado y 
se sentía inseguro al temer que se viniesen abajo las lamas de madera del estante. Sujeto 
fuertemente con una mano a las barras metálicas, miraba con cierta curiosidad los diferentes 
objetos que había. La mayoría eran cajas de madera cerradas, pero había sacos e incluso 
maletas de viaje. Nada hacía suponer que un cajón de las dimensiones descritas podría 
encontrarse allí. Mariano pensó que la hipótesis basada en que el cajón hubiera sido abierto 
y su contenido dispersado era válida, pero para ello tenían que identificar las etiquetas que 
hicieran referencia al nombre del barco o el número de conocimiento de embarque. 

— ¡Aquí hay algo del Hoogerheide! — gritó Hanne 

— No podemos abrirlo sin permiso y en la etiqueta hay un número de conocimiento de 
embarque que no es el del nuestro. 

Hanne miró a Mariano con incredulidad, sacó una lima de uñas de su mochila y empezó 
a cortar la cuerda de esparto que rodeaba la caja de madera. 

— No puedes hacer eso, no tenemos el título de propiedad de esa carga— dijo Mariano 
con voz autoritaria. 

— No pretendas darme lecciones de Derecho Marítimo, Mariano, ni de moral. Si hemos 
llegado hasta aquí no dejaremos que la burocracia turca nos impida encontrar lo que 
buscamos. Además, el dueño de esto debe llevar muerto muchos años. 
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Al abrir la caja, Hanne empezó a mover objetos, eran efectos personales como había 
descrito Abraham. 

— Pueden ser los efectos personales de los que hablaba Abrahamoff ¿no crees? —dijo 
Hanne visiblemente emocionada. 

— Pero las dimensiones de la caja no coinciden en absoluto. 

— Él hablaba por referencias de una historia que le contaron, puede que los recuerdos 
hayan hecho que confundiese las medidas de la caja, puede muy bien estar equivocado— 
concluyó Hanne. 

Mientras Hanne trasteaba entre los diferentes objetos allí apilados, Mariano 
instintivamente puso su atención en un álbum de fotos. Las primeras páginas eran retratos 
familiares que, por las características de las imágenes, las ropas y el tipo de papel que las 
soportaba, pensó que debían ser de principios de siglo XX. Continuó hojeando fotografías de 
gente risueña, reuniones familiares, retratos de bodas y finalmente, las que le hicieron llegar 
a una conclusión. 

— No puede ser esta caja— dijo Mariano con la voz preocupada. 

— ¿Por qué? — replicó Hanne. 

Mariano comenzó a pasar las hojas del álbum lentamente, ante una boquiabierta Hanne. 
Aparecían fiestas donde las mujeres vestían elegantes vestidos. Los hombres posaban en 
uniformes de gala de la Wehrmacht o de las Waffen-SS. Las botas relucientes, los pechos 
henchidos y las miradas amenazantes. Las gorras de plato y viseras de charol ligeramente 
caídas a un lado y los puños apoyados en las caderas. Hombres vestidos de paisano luciendo 
la insignia del Partido Nazi en la solapa y personal de servicio, hombres y mujeres, vistiendo 
uniformes de servidumbre y luciendo la estrella amarilla en pechos y brazos. 
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— Tienes razón, este cajón no pudo nunca pertenecer a un judío. Probablemente eran las 
pertenencias de un nazi que trataba de llegar a Sudamérica y esconderse allí como tantos. 
Debió ser de los primeros en darse cuenta de que el Reich no duraría mil años como había 
vaticinado Adolf. Es repugnante. Me pregunto cuántos de estos objetos de plata y oro fueron 
malvendidos por un judío o directamente robados de cualquier vecino de su mismo edificio 
de apartamentos. 

Ahmet los interrumpió desde abajo diciendo que había sido avisado que debían 
abandonar el lugar. Eran las dos de la tarde y con la decepción de lo acontecido sobre las 
tablas de la estantería, fueron a comer a un lugar cercano al puerto de Haydarpasa. 

Era un restaurante situado sobre una explanada de una tierra, que le parecía albero a 
Mariano. Las sillas y mesas estaban bajo una carpa. Hanne pensó que tenían suerte porque a 
pesar del frío, al salir el sol la temperatura había subido mucho y la nieve prácticamente 
desaparecido. Dentro de la carpa, aunque con el abrigo puesto, todos disfrutaban del 
inusualmente gélido día. 

Ahmet pidió la comida y los tres comentaron la información recopilada. El barco había 
escalado en Estambul en 1940, realizado operaciones de carga y descarga y continuado viaje 
al siguiente puerto en la ruta. En los archivos que el abogado turco había fotocopiado 
hábilmente, se detallaban aspectos como la hora de llegada y salida, la mercancía objeto de 
las operaciones de carga y descarga, los suministros realizados y hasta los cambios de 
tripulación. En este caso, dos marineros se habían bajado del buque para volver a Alemania 
y otros dos, de origen ucraniano y serbio, se habían unido a la tripulación del Hoogerheide 
Blauw. 
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Mariano reparó en que había unos tipos a los que había visto a la llegada al puerto de 
Haydarpasa y también estaban en una mesa cercana a la de ellos donde habían comido. Le 
habían llamado la atención por ir ambos vestidos con chaquetas de cuero negro, pantalones 
téjanos del mismo color, gafas oscuras y gorras de béisbol. Tras compartir su preocupación, 
Ahmet señaló que también se había dado cuenta de la presencia de esos dos hombres y que, 
aunque no le daba importancia, llamaría a un amigo de la policía para comprobar que sólo 
era una casualidad. 

— Pudieran ser también policías que andan protegiéndonos. No es algo infrecuente en 
Turquía. El Gobierno lleva años protegiendo a los turistas con policía de paisano y más 
recientemente, lo están haciendo con hombres de negocio. 

—Y mujeres ¿no? —apuntó Hanne. 

Todos rompieron a reír. 

Tras el almuerzo, Mariano decidió ir al hotel a descansar. Hanne le reprendió diciéndole 
que Estambul era una ciudad demasiado interesante y bella para pasar el tiempo en el hotel 
durmiendo y le insistió en que los acompañase a dar un paseo por los alrededores de la 
Mequita Azul y Santa Sofía. 

— Te lo agradezco, pero estoy demasiado cansado y además tendréis mucho de qué 
hablar. 

Dijo Mariano a su compañera tratando de conseguir su permiso para ir al hotel. 

Hanne se decepcionó, pero dejó que Mariano subiese al taxi. 

Al llegar al hotel, Mariano recogió la llave en el mostrador de la recepción y le dieron 
aviso de que unos señores le esperaban en el bar. Mariano fue hasta el bar, entregó la nota al 
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camarero quien le condujo hasta los dos hombres. Mariano se sorprendió al ver que eran los 
tipos de las chaquetas de cuero negras que había visto en Haydarpasa y el restaurante. 

— Señor del Rio, sólo queremos hablar con usted un minuto. Necesitamos intimidad, 
deberíamos subir a su habitación, es muy importante para la búsqueda que está llevando a 
cabo. 

— Pero ¿les manda el señor Abrahamoff? 

— Sí, claro, venimos a hablarle en nombre el Sr. Abrahamoff, por supuesto. 

Al llegar a la habitación, Mariano pasó la tarjeta por el lector digital, empujó la puerta y 
entró primero. Sintió un fuerte golpe en la espalda y cayó al suelo. Una vez abatido comenzó 
a recibir patadas por todo su cuerpo, en los costados, las piernas y la cara. Le pisaban la 
espalda y le gritaban en un idioma que no entendía. Uno, el que más hablaba, clavó la rodilla 
en el suelo y comenzó a darle puñetazos en la cara. El otro continuaba dándole patadas y 
pisotones sin mucho orden. Le dieron la vuelta y comenzaron de nuevo. El que más hablaba 
continuaba dirigiéndose a él en la lengua que Mariano no entendía mientras le golpeaba la 
cara con el puño derecho, el otro que continuaba de pie, prosiguió dándole patadas en el torso 
y pisándole sobre la zona del esternón. Después de dos o tres minutos que a Mariano le 
parecieron horas, el hombre que estaba agachado con rodilla hincada en la moqueta, le agarró 
del pelo hasta ponerle la cara orientada hacia la suya. 

— Mírame bien a los ojos y acuérdate de lo que te voy a decir: Eso que estás buscando 
no existe y si existe no lo debes encontrar. Dile a tu señor Abrahamoff que ya no le quieres 
ayudar a encontrar la caja y que a todo el que le ayude le ocurrirá lo mismo que a ti. Este es 
el primer y único aviso... 
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— ¡Le exijo una explicación, no es aceptable que esto ocurra en un hotel como éste! — 
Hanne le estaba gritando al recepcionista que aturdido trataba de buscar al jefe de recepción 
mientras la abogada exigía ver al director. Llamó por teléfono a Ahmet que la acababa de 
dejar en el hotel para explicarle la situación: 

— Hola, soy Ahmet. 

— Ahmet, soy Hanne. Necesito que vengas enseguida al hotel, siento molestarte. 

— Pero ¿qué ha pasado? Me asustas. 

— Al llegar a la habitación estaba todo revuelto, mis maletas abiertas, la ropa por el suelo 
y los armarios y cajones también abiertos y vacíos. 

— Pero ¿te faltan muchas cosas? 

— Aún no lo sé, he mirado mis bolsos, pasaporte, portátil, iPad, todo está allí, tendré que 
dar un vistazo más a fondo, pero quiero que venga la policía lo antes posible. — dijo Hanne 
a su amigo Ahmet visiblemente alterada. 

— ¿Y Mariano? 

— Debe estar durmiendo como un tronco, le he aporreado la puerta, pero no abre y en 
recepción me dicen que no ha salido del hotel. 

Ahmet llegó al hotel casi al mismo tiempo que la policía. Hanne le abrazó cuando llegó. 

— Gracias por venir Ahmet, de verdad que te lo agradezco mucho. Siento haberte hecho 
salir de casa así, atropelladamente. 

— No te preocupes, es mejor que esté yo aquí para tratar con la policía. 

Mientras los agentes examinaban la habitación de Hanne, Ahmet y la abogada alemana 
volvieron a llamar a la puerta de la habitación de Mariano. Les pareció demasiado extraño 
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que no respondiese. Ahmet pidió al director del hotel que abriese la puerta de la ahabitación 
del abogado español en presencia de la policía. 

— No es política de la empresa abrir las habitaciones cuando el huésped está dentro, 
pero dadas las circunstancias y siempre en presencia de los agentes de la autoridad, accederé 
a su petición. —declaró solemnemente el director. 

El director del hotel acercó la tarjeta a la cerradura electrónica, se encendió una luz 
verde, sonó un clic y se abrió la puerta. No había luz en la habitación. El director activó la 
luz con la tarjeta y aparentemente no se veía nada fuera de lo normal. Entraron el director y 
un policía seguidos de Ahmet y Hanne que trataba de hacerse hueco entre los tres hombres. 
Se adelantó y vio a Mariano sobre un charco de sangre en el suelo del cuarto de baño. Gritó 
y se desmayó sobre los brazos del policía turco. 
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IX 


— Que le trasladen a la clínica Florence Nightingale y pásenme la factura y más 
importante aún, mantenedme informado de cómo evoluciona. Me gustaría hablar con él en 
cuanto sea posible. Por favor avíseme en cuanto pueda recibir llamadas. 

— De acuerdo, yo le aviso en cuanto los médicos me den permiso para ello señor 
Abrahamoff. —Dijo Hanne antes de colgar el teléfono. 

Hanne aún no había salido del trauma, se sentía culpable por haber dejado a Mariano 
volver solo al hotel y estaba muy asustada. Las heridas de su colega español eran de mucha 
gravedad y aún no había podido hablar con él. Le habían trasladado al hospital más cercano 
y Ahmet se estaba ocupando de todas las formalidades. También se estaba haciendo cargo de 
la denuncia ante la policía y demás trámites. Hanne le transmitió las órdenes de Abrahamoff. 
El abogado turco le confirmó a su amiga que era una clínica tan reputada como cara, y que 
sin duda le dispensarían la mejor atención médica posible en Turquía. 

Ella pensó que el ataque sufrido por Mariano afianzaba aún más si cabe su teoría de que 
Matthias fue asesinado y que lo ocurrido estaba relacionado directamente con el 
conocimiento de embarque. Sintió pánico y rompió a llorar. 

* * 
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— Seguro que han sido esos nazis malnacidos. No tengo la menor duda. No puedo 
entender cómo ha podido pasar, he tomado todas las precauciones. Estos bastardos no 
descansarán jamás, ni bajarán la guardia, -dijo Abraham Abrahamoff a Levi Benzaquen. 

— No sé amigo mío, pero estoy preocupado por el chico y no te voy a engañar, también 
porque el despacho se vea salpicado por todo esto— dijo con inquietud Levi Benzaquen. 

— No te preocupes, esto no afectará al nombre del despacho. 

— No es sólo eso, no me malentiendas, me preocupas tú, porque eres mi amigo y el chico, 
porque lo metí yo en esto. Si me dices que va a ir todo bien, yo me quedo más tranquilo— 
confirmó Levi Benzaquen en un tono de voz que sonó más humano. 

— Levi, yo llevo mucho tiempo en esto, toda la vida, no tienes por qué preocuparte por 
mí, sabré cuidarme. Pero te aseguro que no sé cómo ha pasado esta desgracia. Creo que 
Mariano está haciendo demasiado ruido. No sé si me he equivocado con él o, por el contrario, 
nunca hemos estado tan cerca del objetivo. No sé. 

— Bueno, no le culpes, tampoco le has explicado nada, mientras él no sepa lo que hay 
detrás, puede pensar cualquier cosa, pero nunca tomará las medidas necesarias para 
protegerse si no le explicas qué es lo que significa el conocimiento de embarque y quiénes 
están al otro lado de la mesa de juego. —Señaló Benzaquen, esta vez de manera firme y con 
cierto ánimo de censura. 

— Quizás tengas razón Levi, tendré que hablar con él. ¿Sabes cuál es su ciudad favorita? 

— No sabría decirte, no tengo ese nivel de confianza con él aún, pero en cierta ocasión 
me comentó que la primera vez que fue a Venecia quedó tan impresionado que vuelve 
siempre que tiene ocasión ¿Por qué? 
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— Creo que para hablarle abiertamente de este asunto y lograr que siga con la 
investigación, debería estar en el entorno más amable posible. —Respondió Abraham. 

— No me parece mala idea viejo zorro, creo que así le ablandarás el corazón y la mente— 
dijo Levi Benzaquen en tono de sorna. 

— Así haré, gracias Levi, te voy informando 

— Por favor Abraham, mantenme al tanto. Un abrazo amigo. 

— Un abrazo. 

El viejo Abraham hizo llamar al hombre que se encargaba de su seguridad. Y le ordenó 
que hiciera lo posible por averiguar quién había propinado aquella brutal paliza a Mariano. 

— No hay muchas posibilidades señor Abrahamoff, son ellos, estoy totalmente seguro. 

— Sí, pero ¿cuál de ellos dio la orden?, maldita sea, necesito saberlo, le mataría con mis 
propias manos—aseguró Abraham golpeando su viejo escritorio con el puño fuertemente 
cerrado. 

— Déjeme averiguar, tengo buenos amigos en Estambul, no creo que sea tan difícil 
encontrar a los agresores, si es que siguen en Turquía claro está. 

— Está bien Solomon, espero tus indicaciones. En cuanto llamen de Estambul, pasadme 
la llamada, no importa lo que esté haciendo en ese momento ni la hora que sea, es la prioridad 
número uno. 

Abraham se sentó en su despacho y levantó el teléfono: 

— Solomon, por favor, pide al comisario Drake que venga a verme, si te pregunta 
que por qué no le llamo, dile que tengo el teléfono averiado y él lo entenderá. 
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El comisario George Michael Drake era mucho más que eso, más que un simple jefe 
de policía. Había pasado más de media vida colaborando con Abraham en su búsqueda. Le 
ayudaba con las investigaciones relacionadas con lo que él llamaba, su pasatiempo favorito. 

* * * 

Mariano estaba sentado en la terraza de un café en Sotogrande, esperaba a Levy 
Benzaquen. Aún eran evidentes las secuelas del ataque sufrido. Sendos hematomas colgaban 
de sus ojos, en el izquierdo un derrame ocular daba aún más dramatismo a su aspecto. El 
brazo derecho estaba escayolado y en cabestrillo, y el tórax envuelto en una venda elástica. 
Se sentaba en una postura muy extraña para poder acomodarse a sus dolores y lesiones. 
Cuando llegó Levy, apenas se movió, extendió su mano izquierda y estrechó la derecha del 
abogado gibraltareño de manera poco ortodoxa. 

— No sabes cuánto siento lo que ha pasado Mariano, espero que te encuentres ya mucho 
mejor. 

— Estoy muy jodido Levy, demasiado. Ya no sólo por la paliza que me dieron, que 
bueno, a fin de cuentas, es sólo eso. Es por todo lo demás. No se me va de la cabeza que 
pudieron haberme matado, si no me encuentra Hanne, podría haber muerto en la habitación 
de ese hotel turco ¿no lo entiendes? — Mariano levantó la voz y se quebró como si fuese a 
romper a llorar. 

— Te entiendo Mariano, no sé qué más decirte, desde luego tienes toda la razón para 
estar así. Supongo que después de esto querrás dejar el asunto. Si es así, quiero que sepas que 
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el bufete sigue abierto para ti, una vez que estés recuperado claro— Benzaquen sonrió 
tratando de ser simpático. 

— Realmente, creo que sí, que he acabado con todo esto, no podría volver a trabajar en 
este asunto y en estas condiciones. Es obvio que Abrahamoff me ha ocultado algo muy grave 
porque de otra manera no tendría sentido todo lo ocurrido. Empiezo a pensar que la muerte 
de ese pobre diablo del Museo Marítimo también está relacionada con esto. 

— De eso te quería hablar precisamente—interrumpió Benzaquen bruscamente— 
Abraham me llamó muy preocupado por ti. Me dijo que quería verte y hablarte en persona. 

— Sí, lo sé, hablamos cuando aún estaba en Estambul y hemos intercambiado un par de 
llamadas telefónicas en los últimos días. 

— Exacto, él no quiso contarte porque pensó que así te protegía, pero está claro que se 
equivocó. Está muy apesadumbrado y quiere compensarte. Me ha dejado muy claro que si 
no quieres seguir con el asunto lo entenderá perfectamente. 

Mariano hizo un gesto con su cara como dejando claro que era de sentido común no 
seguir después de lo acontecido en Turquía. 

Levi Benzaquen, miró hacia los lados, asegurándose que nadie los oía y le comenzó a 
relatar lo que había venido a confiarle en ese encuentro. 

Le dijo que Abraham Abrahamoff era uno de esos cazadores de nazis que tanto 
proliferaron en los sesenta y setenta. A diferencia de Friendman, Welles, Simón Wiesenthal 
o el matrimonio formado por Beate y Serge Klarsfeld, se había mantenido al margen de la 
popularidad. Había colaborado especialmente con Wiesenthal en investigaciones e 
informaciones que llevaban a localizar a antiguos criminales de guerra. Los cazadores de 
nazis en las décadas de los sesenta y setenta lucharon por encontrar a los criminales de guerra 
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huidos de la justicia o en el caso más particular de los Klarsfeld, ahondar en la desnazificación 
de Alemania. Para Abraham era mucho más. Había dedicado toda una vida a buscar a 
aquellos que se habían beneficiado del horror del nazismo y que vivían como personas 
decentes confundidos entre los demás miembros de sus comunidades. Los que no habían 
vestido uniformes de las SS pero que eran tan culpables de lo ocurrido como aquéllos. Es 
más, en las propias palabras de Abraham: “Esos que no podrían ni tan siquiera decir que 
cumplían órdenes de sus superiores, la bochornosa excusa que todos argumentan, como hasta 
el mismísimo Adolf Eichmann ha dicho”. 

La determinación de Abraham era absoluta por encontrar y destapar a todos aquellos 
alemanes, franceses, noruegos, holandeses, polacos o de dondequiera que fuesen qué 
comerciaron y se lucraron a cuenta de la represión nazi sobre los judíos europeos. Para 
Abrahamoff, era intolerable que viviesen en Europa o Estados Unidos en la más vergonzosa 
de las impunidades, es más, muchos de ellos disfrutando de la mayor aceptación social 
derivada de su poder económico e influencia política. Sentía impotencia al no poder destapar 
a esos que muchos sabían quiénes eran, pero no había pruebas contra ellos. 

Para ello había dedicado los últimos cuarenta años de su vida a encontrar las pruebas 
contra aquéllos que él consideraba culpables de lucrarse del holocausto. A través de su 
trabajo, lo que él llamaba su pasatiempo favorito, había recopilado miles de testimonios 
contra determinadas personas y había seguido el rastro de otros tantos que se habían 
beneficiado del ataque contra el pueblo judío. Al tiempo que ocurría esto, empezó a sufrir 
atentados y amenazas, hasta el punto de que su seguridad llegó a convertirse en una obsesión. 
Nunca utilizaba la misma ruta dos días seguidos, cambiaba de lugar de residencia 
continuamente, sólo se rodeaba de personas de las que estuviese absolutamente seguro de 
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que nunca le traicionarían. Abraham tenía siempre la sensación de estar siendo vigilado, con 
la certeza de que cualquier día podía ser el último, y conforme a este planteamiento vivía. 

Mariano, ante tal revelación enmudeció y no fue capaz de articular palabra. 

— Me ha dicho que querría que os vieseis para aclararlo todo y cerrar el asunto. Dijo 
que le gustaría aprovechar que tiene que ir a Venecia por trabajo para invitaros a ti y a Hanne 
y daros las explicaciones que sean necesarias. Lo que más importa a Abraham es que la 
relación entre vosotros no quede dañada. Realmente Abraham te aprecia. 

Mariano levantó las cejas mostrando algo de indiferencia y mucho de desprecio. Aún 
estaba muy contrariado con el episodio de Estambul y todo lo que venía de Abraham lo 
recibía con total escepticismo. 

— Entonces, ¿qué me dices? En cuanto te decidas, me confirmas y le digo a Mary que 
arregle lo de las reservas. Hablando de reservas, no te lo dije, pero mientras estabas 
convaleciente tuve la oportunidad de hablar con Hanne y lo hemos arreglado todo para que 
venga a verte y de camino que pase por Gibraltar y así le enseñamos el despacho y le 
presentamos a los socios, en definitiva, es una colaboradora nuestra también. 

¿Venecia? ¿Hanne viajando a Gibraltar? Se preguntó Mariano y supo inmediatamente 
que todo formaba parte de un plan para hacerle volver al trabajo. La prueba palpable era la 
gran sonrisa de Levi, la misma que utilizaba cuando estaba cerrando un negocio. Mariano 
solía decir que reía como las hienas cuando están devorando a sus presas. 

Mariano estaba determinado a no seguir en el caso, Abraham le había mentido y eso le 
había causado demasiadas molestias, incluida una paliza que por poco no le mata y que aún 
le mantenía casi inmóvil. No iría a Venecia ni a ninguna otra parte a reunirse con Abrahamoff. 
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— Solo quiero decirte una cosa más, Mariano—adoptando una pose aún más solemne — 
sigas o no con el caso, has demostrado que no me equivocaba al confiar en ti— le decía con 
un orgullo exacerbado — está claro que has desatrancado una situación que llevaba atascada 
por décadas y lo sucedido, lamentablemente, lo demuestra. 

—Gracias, aunque la suerte ha jugado un papel importante — apostillo Mariano en un 
gesto de humildad. 

—La suerte es una variable más del éxito cuando éste se busca con ahínco, Mariano. 

—En cualquier caso, te agradezco mucho la confianza que depositaste en mí, de verdad— 
dijo Mariano con cierto sabor agridulce — pero no voy a seguir. 

—Lo entiendo y te apoyo—dijo con poco convencimiento Levi Benzaquen. 

Hanne había llegado al aeropuerto de Málaga a las once y media de la mañana en uno de 
los innumerables vuelos de Lufthansa que aterrizaban como moscas en la capital de la Costa 
del Sol a diario. Un taxi dispuesto por Mary desde Gibraltar la había recogido y la llevaba 
rumbo al hotel Reina Cristina de Algeciras. En el viaje Hanne llamó a Mariano. 

-¿Sí? 

— Hola Mariano, soy Hanne, ya estoy en el taxi. 

— Espero que hayas tenido un buen viaje. 

— Bueno, me tuve que levantar a las cinco de la mañana, pero al aterrizar en Málaga con 
ese sol, se me pasó el mal humor. Cuando salí de Hamburgo llovía y hacía un viento del 
demonio, así que imagínate. 

— Bueno, es por eso por lo que el turismo sigue siendo la primera industria de esta región, 
tenemos suerte con el clima, sí. 
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— Suerte es que en Hamburgo el verano llegue hasta el quince de agosto. Pero bueno, 
dejemos de hablar del tiempo que no somos ingleses— Hanne reía al decir eso— Dime cómo 
estás, espero que muy recuperado. Yo aún no me he repuesto del susto. 

— Bueno, te mentiría si te dijera que estoy al cien por cien. Aún tengo el brazo escayolado 
y una venda oprime mis costillas. Los hematomas de la cara van remitiendo, aunque aún 
tengo un derrame en el ojo muy desagradable a la vista, pero parece que todo va a su sitio 
poco a poco. 

— Bueno, no sé cómo te verás, pero suenas mucho más animado y eso me tranquiliza. 

Mariano estaba realmente contento ante la posibilidad de volver a ver a Hanne. Sin duda 

la percepción que tenía de su colega alemana había trascendido de lo profesional y empezaba 
a sentir algo que traspasaba los límites de la admiración o la mera relación de trabajo. 

— ¿A qué hora llegas? 

— No sé, la verdad. 

— Pregúntale al conductor por dónde vas. 

— Marbella. 

— Estarás aquí en cuarenta minutos, iré a buscarte al hotel ¿en cuál estabas? 

— No, no. De ninguna manera, iré yo a verte, ¿qué clase de enfermo es el que va a ver a 
su visita y qué clase de amiga sería yo? 

A Mariano la palabra amiga le sonó tan bien que sintió que el vendaje del tórax le oprimía 
más aún. 

— En serio, iré en taxi, además me deprime estar todo el día en casa. 

— Reina Cristina. 

— Ahí estaré. 
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— ¡No....Mariano! —El teléfono de Mariano se había colgado sin tiempo para que 
Hanne se negase a que él fuese a su encuentro. 

El sol brillaba justo encima de la terraza del hotel. En el horizonte, las grúas del puerto y 
el mar azul se confundían con el cielo. Mariano se había sentado en una mesa en la parte sur 
de la terraza desde donde se podía ver el centenario minigolf y la piscina al fondo. El trinar 
de los pájaros y la agradable brisa le hacían pensar que estaba en otra parte, en otra época y 
no a escasos metros del puerto comercial con más actividad del Mar Mediterráneo. 

Hanne cruzó la vieja puerta giratoria que daba acceso a la terraza desde el salón de té. El 
pelo mojado por la ducha le manchaba de humedad la camisa en su espalda. Sus ojos eran 
más azules que nunca y su sonrisa blanca y abierta, había hipnotizado a Mariano al primer 
golpe de vista. No recordaba lo guapa que es, se dijo Mariano al verla acercarse a la mesa 
que el camarero le había indicado. 

Hanne, con mucha delicadeza le besó la frente mientras le pasaba la mano por la espalda 
en un gesto de cariño. Mariano sintió cómo se estremecía su piel. Hablaron durante largo rato 
sobre lo ocurrido en Estambul y qué harían con todo aquello. Él insistió en que no quería 
seguir con el encargo y que no merecía la pena. Apeló además a la falta de confianza que le 
inspiraba Abraham después de haberle ocultado sus verdaderos propósitos: 

— Lo que más me jode es que nos haya estado contando la milonga de los bienes 
personales de su familia y que su padre había enviado la caja a Sudamérica y todo ese rollo. 

— Bueno Mariano, no te lo tomes tan personal. Pero aún no sabemos si nos ha mentido 
o no, tenemos que aclararlo todo con él ¿Te ha dicho Levi lo de Venecia? Es genial ¿no? 
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A Mariano le había parecido mala idea hasta que ella se lo planteó así. Balbuceando le 
respondió lo que se le ocurrió en ese momento, dejando de lado su determinación a no ir a 
ese encuentro. Después se armó de valor y continuó con el discurso que tenía preparado. 

— No sé si me explico bien Hanne, pero este tío es un cabrón y hemos estado a punto de 
morir, porque si tú llegas a venir conmigo al hotel habrías corrido la misma suerte. 

— Lo sé, y me siento culpable por ello. 

— ¿Culpable? No digas eso, aquí sólo hay unos culpables, los que me hicieron esto. 

Continuaron hablando de cuanto les había pasado hasta que Mariano cambió de tema y 

preguntó por el asunto de Hamburgo y la muerte del archivero del Museo Marítimo de 
Hamburgo. 

— ¿Ha habido algo nuevo sobre la muerte de Matthias Fehrenberg? 

— No sé si llamarlo novedades—dijo Hanne con voz grave—La policía de Hamburgo 
dice que Matthias pudo haber sido asesinado. 

—Bueno Hanne, eso ya lo habíamos escuchado, el poli ese no ha dejado de decir eso y 
lo contrario desde el primer día. 

—Cierto, pero esta vez, el inspector Hoffmann me llamó y me pidió que fuese a la 
comisaría central. Me dijo que después de analizadas las imágenes de las cámaras de 
seguridad y las pruebas encontradas por la judicial, están en situación de afirmar que el 
atropello de Matthias fue intencionado. 

—Pero ¿cómo ha llegado a esa conclusión tan repentinamente? 

—Al parecer tiene un contacto en Bundesnachrichtendienst que tienen imágenes de una 
cámara desde otro ángulo que lo demuestran. 

— ¿El Bundesnachrichtendienst? ¿Qué diablos es eso? 
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—El servicio secreto alemán—Respondió Hanne. 

— ¿Y qué hacen los servicios secretos alemanes investigando un atropello? 

—Nada supongo—dijo Hanne convencida—Es sólo que Hoffmann es amigo de un tal 
Karl Hohmann y le pidió ayuda. 

— Y supongo que piensas que está relacionado con el conocimiento de embarque. 

— Mucho me temo que sí. Está claro que Matthias dio en el clavo y por eso le mataron. 
Debió descubrir algo más que no le dio tiempo a decirnos o que no hemos sido capaces de 
descifrar. Sobre todo, después de Estambul, ya empiezo a tener muy pocas dudas. Tengo 
miedo Mariano. 

— Lo entiendo, yo también estoy muy preocupado. 

—Bueno, en el fondo Hoffmann no es tan malo, es sólo estúpido, arrogante y frustrado. 
De hecho, me ha pedido que le diga en cada momento a dónde viajo y me ha confirmado que 
su amigo, Hohmann le advertirá de cualquier peligro, eso me tranquiliza. 

—En cierto modo sí, imagino que, en todas las embajadas, que las tenéis en cualquier 
rincón del mundo; habrá un equipo de la “Bundesnachitendins” esa... —dijo mariano riendo, 
parodiando la pronunciación alemana. 

—Bundesnachrichtendienst, Mariano, Bundesnachrichtendienst—respondió Hanne 
pacientemente. 

EL abogado le tomó la mano a Hanne con su mano izquierda y se la apretó fuerte contra 
su pecho vendado. Hanne le abrazó fuerte mientras derramó un par de lágrimas sobre la 
camisa de Mariano. Él le besaba el pelo. Ella le abrazó con más fuerza hasta que Mariano se 
quejó de dolor. Hanne le pidió perdón y ambos rieron por la situación. 
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Mariano estaba exultante, al fin y al cabo, era la primera vez que ella le daba muestras 
evidentes de afecto. 

— Anda, llévame a tu casa— dijo Hanne — me has hablado tanto de ella que quiero 

conocerla. 

Hanne conducía el coche que había alquilado a través del hotel por la sinuosa 
carretera que conduce al Faro de Punta Carnero con la lógica precaución de quien la transita 
por primera vez. Acantilado a la izquierda y monte a la derecha seguía sorteando curvas hasta 
que el amplio Estrecho con el imponente monte Jebel Musa presidiéndolo desde África se 
abría ante sus ojos. 

Llegando a su casa Mariano se sorprendió de que hubiese un coche aparcado en la 
parte anterior de la propiedad. Era un coche de matrícula gibraltareña. No era raro encontrar 
vehículos gibraltareños puesto que muchos residentes de la colonia vivían en la zona, pero 
no tenía ninguno de ellos cerca y menos aparcado en su misma puerta. Hanne paró el coche 
junto al otro y de la nada apareció Samantha. 

— ¡Hola! como nadie me respondía, decidí echar un ojo por detrás de la casa. 

Samantha iba vestida de manera muy desenfadada con zapatillas de deporte, téjanos 

y una cazadora de cuero negra. A Mariano le resultaba menos atractiva con ese tipo de ropa, 
justo lo contrario que le sucedía con Hanne. 

— Pensé que estarías en casa recuperándote, creí que tus heridas eran más graves. 

— ¿Más? — Preguntó Mariano— ¿te lo parecen poco? 

— No, sólo que te imaginaba en cama prácticamente inmovilizado— respondió 
Samantha entre tímida y sorprendida— Es lo que me había dado a entender James. 
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Una vez hechas las presentaciones, frente a la verja de entrada, las invitó a pasar 
adentro. Ambas se quitaban sus prendas de abrigo mientras que Mariano les ofrecía un café. 
Samantha llevaba una camiseta blanca con algún tipo de adorno de brillo junto al hombro. A 
él le seguía pareciendo que aquella chica se compraba la ropa de una talla menos de lo que 
le correspondía. Mientras Mariano preparaba los cafés en la cocina, Samantha y Hanne 
entablaron una conversación anodina y algo incomoda durante la espera. 

— ¿Quién quiere leche? — preguntó Mariano que había advertido que Hanne estaba 
esforzándose para hablar en su mejor inglés y sorprendentemente Samantha estaba forzando 
su acento a la vez, para sonar más londinense. Ella tenía un marcado acento gibraltareño que 
según con quien hablase escondía más o menos. Aquella competición entre ambas para ver 
quien tenía el inglés más depurado divirtió a Mariano y quiso pensar que más bien competían 
por él. 

Samantha no se había tomado el café cuando saco una caja de bombones de su bolso 
marrón, más grande que el negro que llevaba la última noche, aunque ambos de firmas muy 
conocidas, no precisamente baratas. 

— Yo solo había venido a traerte esto y ver si necesitas cuidados— dijo esbozando 
una sonrisa cómplice. 

— ¿Ya te vas? ¿Para eso has venido desde Gibraltar? — Mariano se alegraba en 
realidad porque aquella situación incomodaba a todos por igual. La acompañó a la puerta, 
después de haberse despedido cortésmente de Hanne, y allí se despidió diciendo —que te 
mejores— y dándole dos sonoros besos. Mariano cerró la puerta y se dirigió de nuevo al 
salón. 

— Que original, bombones — espetó Hanne, y sin más preguntó — ¿Estas con ella? 
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— No, bueno... no — balbuceo Mariano. 

— ¿Estas o no estás? —Preguntó Hanne con una sonrisa burlona. 

— No — más firme esta vez. — No estoy con ella. 

— ¿Has estado? —Esta vez fue más bien inquisitorial. 

— ¿Es esto un interrogatorio, letrada? 

—Digamos que una declaración voluntaria—Respondió Hanne suavizando la 
tensión. 

—Exijo la presencia de un abogado. —respondió sonriendo Mariano. 

—Venga va, en serio, no me dejes con la duda. 

—Soy un caballero. 

—Eso es un sí, maldito. —Respondió Hanne con una gran carcajada. 

—Nada que tengamos que recordar. 

— No parece que ella piense lo mismo— Respondió Hanne esta vez con una sonrisa 
menos espontánea. 

— Y ¿hace mucho? 

— Hace meses— dijo muy convincente Mariano sin pensarlo demasiado. 

— Pero si ella me ha dicho ha vuelto a Gibraltar hace unas semanas solamente... 

Mariano con cara de no saber qué decir, veía como se esfumaba aquel viaje a Venecia 
con Hanne, que ahora sí estaba interesado en hacer. 

* * * 
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Solomon, el hombre que manejaba la seguridad de Abraham había dado paso al 
comisario Drake de Scotland Yard. El comisario Drake no era hebreo, no tenía ninguna 
relación de parentesco con Abraham, no le movía más interés por los criminales nazis que 
dos cosas: el odio a los nazis que mataron a su madre en un bombardeo sobre Londres y las 
propinas que el viejo hebreo le daba por ayudarle. 

Aquéllas no eran cosa baladí, entre los premios que había dado a Drake se contaban 
un bonito apartamento en España, un coche que jamás habría podido pagar con su salario o 
la matrícula de la universidad de su hijo Ben, y no en cualquier universidad, primero el grado 
en Oxford y más tarde el máster en The London School of Economics. Seguramente, si 
alguien hubiese investigado en qué empleaba Drake los fondos públicos británicos, habría 
podido acusarle de malversación. Pero el comisario inglés, sin tampoco dejarse llevar por 
una lectura muy estricta de la deontología profesional del servidor público, no se sentía 
corrupto porque en su opinión, perseguía criminales, que es para lo que le pagaban. Por otra 
parte, los regalos de Abraham los aceptaba en concepto de compensación por la cantidad de 
horas que empleaba en el pasatiempo del anciano. 

De la prolongada colaboración entre ambos había surgido una fuerte amistad y de ahí 
que Abraham fuese tan generoso con Drake, sin llegar nunca a ofenderle ni quebrantar la 
relación que había entre ellos. 

Solomon había estado haciendo averiguaciones sobre los hombres que atacaron a 
Mariano en Estambul. Todo apuntaba a unos matones a sueldo rusos o ucranianos. La verdad, 
no había mucha diferencia entre unos y otros, el que fuesen de una nacionalidad u otra 
dependía del intermediario o incluso simplemente de cuál estuviese más a mano. Las mafias 
rusas y ucranianas compartían espacio y modo de operar, luego era indiferente. 
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Estambul y en general la cuenca del Mar Negro, se encontraba totalmente infestado de 
estas bandas. Controlaban el tráfico de drogas, trata de mujeres, extorsión a hombres de 
negocios, control de las instituciones y hasta la actividad portuaria de la región. 

Drake había seguido la pista que le dio Solomon y había consultado con los archivos de 
Interpol, los dos hombres que habían golpeado a Mariano estaban más que acostumbrados a 
ello. Era evidente que no querían matarle, sólo convencerle de que dejase el asunto del 
embarque de Hamburgo. 

— Estos pájaros están buscados en medio mundo Abraham, son los machacas de turno 
de un tipo que se dedica a todo lo que suene a ilegal. Armas, drogas, prostitución, cualquier 
cosa que rinda beneficios. Es probable que hubieran sido contratados por medio de su jefe o 
también directamente a ellos, son muy conocidos. Lo que debo hacer es encontrar a quién los 
contrató. Según mis colegas turcos, entraron justo la semana de los hechos y salieron del país 
un día después de lo ocurrido. Probablemente pasarán una temporadita sin ver el estrecho del 
Bosforo hasta que se haya calmado el ruido. Estos tíos son profesionales de esto y están más 
que acostumbrados. Probablemente ahora estén en Afganistán negociando con los talibanes 
un envío de opio para trabajarlo en un laboratorio moldavo o georgiano y vender la heroína 
en Rusia. 

— Solomon, trata de localizar a esos malnacidos, tenemos que saber quién los contrató y 
cuándo. Sabiendo eso podremos estar más preparados. Es fundamental adelantarnos a sus 
movimientos, de otra forma estamos demasiado expuestos—dijo Abraham sentado tras su 
viejo escritorio mientras miraba desde su ventana las copas de los árboles del parque de Saint 
James. 
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X 


Tras recoger su maleta de la cinta transportadora cruzó una puerta corredera de 
cristales y saló a la zona de llegadas del aeropuerto Marco Polo de Venecia. Pasó su mirada 
por encima de los que allí esperaban. Había cientos de personas que, en su opinión, tenían 
demasiado aspecto de turistas, pero no de esos que se ven en la Costa del Sol, a éstos se les 
veía que eran ricos a decir de sus ropas, maletas y complementos, pensó Mariano. 

Los grupos de visitantes llenaban la sala de espera de llegadas, unos inmóviles y otros 
deambulando sin orden aparente. Mariano seguía recorriendo con su mirada el panorama 
hasta que por fin encontró el grupo de conductores que con sus carteles rotulados con 
nombres de empresas y apellidos de pasajeros esperaban a los clientes. Por fin vio a Hanne 
junto a un tipo que tenía un letrero en la mano que decía, Mr. Del Rio. Hanne al verle 
comenzó a agitar su mano derecha dando pequeños saltos. Mariano abrió una enorme sonrisa 
y aceleró el paso hacia su compañera alemana que estaba junto al tipo que mostraba su 
apellido en el rótulo. 

A Mariano le sorprendió la alegría con la que le recibió Hanne, lo último que ella le 
dijo fue que iría a Venecia solo porque se lo había prometido a Abrahamoff. Él en ese 
momento estaba confuso y no sabía si aquello respondía al encuentro con Samantha o con el 
hecho de haber confirmado las sospechas por el asesinato de Matthias. 
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El conductor les dirigió por una pasarela cubierta hasta los embarcaderos del 
aeropuerto. Acomodó las maletas de ambos en el taxi acuático y abordaron. Hanne estaba 
visiblemente emocionada con todo aquello y Mariano, que era un enamorado de la ciudad 
del Véneto, trataba de aparentar cierta indiferencia porque le hacía sentir más interesante. 

El bote atracó en un embarcadero frente a un edificio de fachada renacentista. El 
botones del hotel ayudó a Hanne a desembarcar mientras Mariano de un salto se situó sobre 
la escalinata que daba acceso a la acera. A su llegada a la recepción, el empleado del hotel 
les comunicó que una góndola los esperaría a mediodía para llevarlos al encuentro del señor 
Abrahamoff. La sonrisa no se borraba de la cara de Hanne. 

Mariano estaba visiblemente contrariado pues pretendía tomar una ducha y reposar 
un poco, pero Hanne, le pasó cariñosamente la mano por la cabeza, y agitándole el pelo le 
dijo que ya tendrían tiempo de descansar más tarde. Él se volvió a colocar su espeso flequillo 
negro. 

Mariano se reconocía a si mismo incapaz de contrariar una a Hanne tan cariñosa como 
la había encontrado y resoplando como un potro cansado, dio la razón a su compañera. 

Mientras Hanne admiraba la ciudad desde el agua, Mariano le iba explicando las 
peculiaridades de los diferentes lugares por los que transitaba la embarcación. Hanne era una 
admiradora del renacimiento italiano y conocía sobradamente las características del periodo, 
pero ella le dejaba lucirse a sabiendas de que a él le hacía sentirse bien, incluso hacía gestos 
de sorpresa para que su amigo creyese que la impresionaba. 

El sol tímidamente se reflejaba sobre las gafas oscuras de Hanne mientras el remero 
daba impulso a la barca. 
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A la llegada a su destino, un hombre que se presentó como Solomon, esperaba a 
Hanne y Mariano al pie del embarcadero. Mariano trató de que Solomon le dijese su apellido, 
pero Solomon le insistió, —Solomon está bien. —Tras un corto paseo, los acompañó hasta 
un restaurante. El local estaba formado por un conjunto de estancias pertenecientes a 
diferentes edificios, según les dijo Solomon, era el restaurante más antiguo de Venecia. Los 
salones, de muy diverso tamaño y decoración, se sucedían a un lado y otro de los laberínticos 
pasillos del inmueble, después de atravesar dos de los repletos salones llegaron hasta una 
puerta de doble hoja muy decorada. Al abrirla, al fondo de la pequeña habitación se 
encontraba Abraham Abrahamoff. Enlutado como era su costumbre y con los flecos de su 
talit azul y blanco pendiendo de las caderas. 

Tenía encajado su biber hit, el sombrero negro de ala ancha y copa alta que usan los 
hebreos ortodoxos. Su larga barba blanca le daba ese aspecto de anciano sabio que tanto le 
gustaba a Mariano. Le sorprendió que no se cubriese únicamente con la kipa, pensó Mariano 
que sería por la presencia de Hanne. 

Hizo un ademán de levantarse y con su mano derecha señaló las sillas que rodeaban 
la pequeña mesa redonda vestida con un mantel amarillo de hilo que estaba en el centro de 
la habitación. El semblante de Mariano era muy serio. Se sentaron a ambos lados del anciano 
judío. Mariano, sin dar tiempo a que acabasen de saludarse, comenzó a reprochar a Abraham 
todo cuanto había pasado. Hanne cambió el gesto de su cara, que se tornó en muy serio y por 
momentos mostraba incluso preocupación. 

— ¿Has terminado Mariano? —dijo Abraham con voz calmada. 

Mariano se vio sorprendido por la reacción de Abraham y calló de inmediato. 


125 



El conocimiento de embargue 


Sergio Martínez de Maturana 


— Déjeme disculparme primero y después trataré de explicarle— dijo Abraham al joven 
abogado español—la razón por la que le oculté la información no era falta de confianza como 
ha supuesto, aunque no le culpo por extraer tal conclusión. Al no decirle toda la verdad, 
créame, trataba de protegerle, pero desgraciadamente me equivoqué. No debí haberle enviado 
sin protección a Estambul, pero no creí que se hubiesen aproximado tanto al objetivo y que 
mis enemigos les vigilasen tan de cerca. 

Abraham Abrahamoff comenzó a relatarle a qué se dedicaba realmente y quiénes podrían 
ser sus enemigos, por tanto, les dio una clara idea de a qué se enfrentaban Hanne y Mariano. 
El abogado sabía todo aquello tras la conversación con Levi Benzaquen en Sotogrande, pero 
se lo había ocultado a Hanne, no supo cómo decírselo y la confesión de Abraham le libró de 
ello. 

Abrahamoff les habló de su colaboración con Wiesenthal o los Klarsfeld y cómo llegó a 
volverse una forma de vida, su propia y casi solitaria lucha. Su tarea se centró en lo que él 
llamaba “segunda categoría” de criminales nazis. No tanto los que formalmente habían 
participado en la persecución y posterior genocidio judío en los países ocupados, sino 
aquellos que se habían beneficiado del holocausto apropiándose del patrimonio y bienes del 
pueblo judío y que habían quedado en la total impunidad, tanto que hasta las leyes de Reich 
les protegían y al final de la guerra no se les pudo reclamar nada por medio del procedimiento 
legalmente previsto. Entonces, la obsesión de Abraham pasó a ser encontrar documentos que 
relacionasen esas fortunas con el expolio sufrido por los judíos y si bien no se les podían 
restituir sus propiedades a esas familias, al menos dejar claro a la opinión pública mundial 
de dónde procedía el patrimonio de clanes que eran totalmente respetados y a menudo 
modelos de comportamiento en sus sociedades. 
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— Como puede entender hay mucho en juego y mis enemigos son muy poderosos— 
continuó Abraham— por eso tomo tantas precauciones, ellos no me matarán porque 
demasiada gente sabe a qué dedico mi tiempo y sería un escándalo demasiado sonoro, pero 
por supuesto con mis enviados es diferente. Cuánto más se acercan, más peligro corren y 
ustedes se han acercado demasiado, por lo que les doy la enhorabuena. 

Hanne torció el gesto mostrando su desaprobación, pero permaneció callada. Mariano 
interrumpió a su cliente: 

— Pero Abraham—era la primera vez que Mariano le llamaba por su nombre—esto es 
demasiado peligroso, yo, —se corrigió mirando a Hanne— nosotros no acordamos nada de 
esto con usted y no somos agentes secretos ni policías. No estamos dispuestos a arriesgar la 
vida por este asunto ni entrenados para un trabajo como éste, lo sentimos. 

— No hace falta que hables en plural, pero suscribo lo que dices—dijo Hanne 
reivindicando su posición. 

— Lo entiendo, pero déjenme que les diga algo: les entregaré tres millones que les serán 
transferidos a la cuenta que me digan a la consecución del trabajo. Hablo de euros por si no 
estaba claro. Al final de la operación, todos los gastos que se hayan generado serán repuestos 
hasta el último céntimo. Como repartan ustedes el dinero es cosa suya. Yo habría pensado en 
principio dárselo a usted Mariano, teniendo en cuenta que nunca solicité sus servicios, Hanne; 
pero viendo que trabajan como un equipo, les dejo a su parecer esos detalles. 

Mariano enmudeció y Hanne balbuceando dijo que el dinero no suplía lo que se había 
dicho allí. Abraham se levantó, dejó que Solomon le pusiese su largo abrigo de grueso paño 
negro y les dijo que una lancha los llevaría de nuevo al hotel. 
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— No me respondan todavía, piénsenlo, vayan al hotel, descansen, háblenlo durante la 
cena y mañana me dicen algo. Cualquiera que sea su respuesta será bien recibida por mí, se 
lo aseguro. 

Así Abraham Abrahamoff dio por terminada la reunión y abandonó silenciosamente el 
comedor privado del restaurante. 

A la salida esperaba un hombre de mediana edad con la cabeza rapada y de unos dos 
metros de altura, calculó Mariano. Vestía pantalón vaquero negro y chaqueta tres cuartos de 
cuero, del mismo color a juego con sus guantes y gafas de sol totalmente negras. Les indicó 
el camino mientras les seguía a unos pasos por detrás. Mariano, se sintió demasiado intrigado 
y no pudo más que darse la vuelta y preguntarle: 

— ¿Le envía el hotel? 

— No señor, soy su servicio de seguridad, el señor Abrahamoff me envía para que sea su 
acompañante. 

Mariano advirtió un fuerte acento y pensó que el guardaespaldas era ruso. Al preguntarle 
su procedencia, el hombre le respondió que era británico. Mariano, quizá siendo un poco 
grosero, le replicó diciendo que su acento no parecía inglés, a lo que el hombre, de manera 
cortante respondió que había nacido en Ucrania y que había pasado su infancia en Israel, y 
esa era probablemente la razón para tener un acento tan poco definido, en sus propias 
palabras. 

Mientras recorrían los canales venecianos a bordo de la lancha de vuelta al hotel, Mariano 
y Hanne no se dijeron ni una palabra, sus mentes estaban demasiado ocupadas pensando en 
la oferta que les había hecho Abraham. En el ascensor del hotel Mariano miraba hacia arriba 
fijamente el monitor que mostraba los números de los pisos que iba subiendo, mientras Hanne 
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se miraba en el espejo recolocándose la bufanda y rehaciéndose su peinado. Al salir del 
ascensor, Hanne rompió el silencio preguntando a Mariano por la cena: 

— Sí, claro, ¿te parece bien a las siete abajo? 

— Me parece bien, pero ¿no será algo temprano? 

— Esto no es España, aquí la gente cena a horas civilizadas— respondió Hanne con 
soma— pero si te parece muy pronto, podemos tomar el aperitivo, ningún lugar como 
Venecia para ello. 

— ¡Me parece perfecto! —contestó Mariano entusiastamente. 

Cuando Hanne deslizaba la tarjeta por la ranura para abrir la puerta, escuchó a Mariano 
decirle: 

— Pero es mucho dinero ¿cómo decirle que no? 

— Pasa y hablemos tranquilamente, llamaré al servicio de habitaciones para que nos 
traigan un té. 

Hanne dejó la puerta abierta tras de sí mientras se descalzaba, caminando para 
acomodarse en el sofá de la suite. 

Mientras Hanne estaba sentada con las piernas cruzadas en posición de Lotus de yoga, 
Mariano paseaba por la habitación de lado a lado. Según fuese la intensidad de la 
conversación, sus zancadas se alargaban o acortaban. Se ponía la palma de la mano sobre la 
nuca o se apoyaba sobre el quicio de la puerta. 

— Mira, te diré cómo yo lo veo: —decía Hanne desde el sofá— no perdemos nada 
intentándolo, parece que el tipo nos va a poner seguridad y va a contar con nosotros para 
compartir la información, yo le he visto muy serio hoy. Si sale bien, nos vamos a llevar una 
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pasta y vamos a poder dedicamos a lo que nos dé la gana el resto de nuestras vidas, yo la 
verdad, Mariano, lo veo perfecto. 

— Pero no sé, estoy jodido, a mi casi me matan en Estambul... 

— Lo entiendo, has sufrido un golpe que sin duda te condiciona. 

— No, no es que me condicione, es que esos cabrones no me mataron de milagro. Sea lo 
que sea lo que persigue realmente Abraham, es algo muy grave, de otra manera no habrían 
sido tan salvajes esos hijos de puta. 

— Yo creo que si nos ceñimos a lo que nos ha contado es suficientemente grave. El que 
te relacionen con el expolio de los judíos durante el Tercer Reich es algo terrible, créeme, yo 
soy alemana, esos tipos se pasean por sus clubes de golf, sus fiestas y sus mansiones en 
Mallorca como si fuesen gente decente. La posibilidad de descubrirlos es suficiente para que 
ellos hagan lo que sea por evitarlo. No veo la necesidad de tener que inventar nada más por 
parte de Abraham. 

— No sé, este tío me tiene ya harto de sus acertijos y sus sorpresas. Ya no me fío de él. 
No puedo trabajar para alguien que no es sincero conmigo y sólo me cuenta las cosas cuando 
quiere y siempre después de que hayan pasado. No... 

Hanne interrumpió a Mariano. 

— ¡Bueno, tampoco seas tan nenaza y reponte! Es una oportunidad y hay que 
aprovecharla. —dijo en tono amenazador. —Tienes que pensar que es demasiado dinero 
Mariano, y qué si sale bien, una vez que tengas la pasta, podrás elegir para quién trabajas, se 
acabaron los Abrahamoff, los Benzaquen y todos esos malos rollos. Podrás hacer lo que 
quieras y vivir donde quieras. Piénsalo bien Mariano. — dijo Hanne en un tono didáctico que 
invitaba a la reflexión. 
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Mariano calló, miró a través de la ventana a las cúpulas y torres de la ciudad de los 
canales, inspiró profundamente y se volvió hacia el sofá donde se encontraba Hanne en su 
posición de yoga. 

— Está bien, vamos allá, lo haremos, pero sólo porque estás tú en esto, si no, no lo haría. 
—dijo Mariano que se había sentido herido en su orgullo al dejar claro Hanne que lo que le 
hacía dudar era el miedo y no Abraham y sus métodos. 

— Eso es lo que quería escuchar. Vete a darte una ducha y nos vemos en el lobby a las 
siete en punto, vamos a cenar y disfrutar de esta maravillosa ciudad. —Respondió Hanne 
satisfecha. 

— Trato hecho—respondió Mariano con una gran sonrisa. 

En la puerta del hotel, Mariano esperaba a Hanne fumando un cigarrillo. Vestía camisa 
blanca, americana de pana negra, pantalones vaqueros azules y una colorida bufanda al 
cuello. En el embarcadero, al pie del último peldaño ya casi en el agua del canal, esperaba el 
hombre calvo que vestía de negro. Mariano al verle trató de enmendar su actitud anterior y 
le ofreció un cigarrillo tratando de iniciar una conversación: 

— No fumo, muchas gracias señor. 

— ¿Pero, no has fumado nunca? 

— Hace mucho tiempo que lo dejé, no me traía nada bueno. 

— Tienes razón, yo tengo que dejarlo de una vez. Es un vicio absurdo que apesta, es caro 
y te fastidia la salud. No tanto por lo que inhalas como por tener que fumar en la calle en 
pleno invierno.. .jaja. — Rio Mariano mientras el guardaespaldas de origen ucraniano no 
movió un músculo de su cara. 

EL abogado cayó en la cuenta de que no sabía el nombre del vigilante. 
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— Perdona, no sé si te dije mi nombre, soy Ma... 

El guardaespaldas le interrumpió: 

— Mariano del Río, lo sé señor. 

— Um, claro, y tú, ¿cómo te llamas? 

— Ariel señor, Ariel Dieckmann. 

Mariano le extendió la mano y el hombre de negro le correspondió de la misma manera. 
Hanne apareció justo a tiempo, cuando la conversación entre Ariel y Mariano no daba para 
más. La abogada alemana se protegía del frío con su chaqueta de estilo militar, la bufanda de 
rayas y sus botas de caña alta negras, que lucían sobre sus pantalones téjanos. 

— Creo que vas a pasar algo de frío— le advirtió Hanne a Mariano. 

— No te preocupes, suelo sufrir de calor así que algo de frío me vendrá bien. 

— Yo creo que también pasaré calor, aún estoy sudando después de la carrera, y eso que 
no me sequé antes de ducharme. 

— ¿Has ido a correr? —preguntó Mariano muy sorprendido. 

— ¡Claro que sí! —Dijo contundentemente Hanne— ¿pensabas que perdería la ocasión 
de correr por esta maravillosa ciudad? Lo único incómodo es ir sorteando grupos de turistas, 
mañana lo haré a primera hora, seguro que hay menos gente en las calles. 

La lancha llegó a las siete y cuarto, Mariano cubrió con una manta de lana con estampado 
de cuadros a Hanne mientras navegaban muy lentamente por los canales. Ariel se colocó a 
popa junto al patrón del bote y Hanne apoyó su cabeza sobre el hombro de Mariano. Él sintió 
en ese momento que le gustaba muchísimo, pero no se atrevía a hacer ni un movimiento, no 
quería estropear el momento, no quería que acabase aquel paseo por los canales venecianos. 
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En el restaurante, observar el reflejo tenue y trémulo de las velas sobre las grandes pupilas 
azules de Hanne y su tez pálida hacían que Mariano hubiese perdido por un momento el 
sentido del oído y sólo tuviese capacidad para admirarla y repetirse cuán bella la veía. 

— ¿Me estás haciendo caso? — Preguntó Hanne al percatarse de que Mariano tenía la 
mirada perdida. 

— Por supuesto, te estoy poniendo toda mi atención. 

— ¿Sí? ¿Qué ha sido lo último que he dicho? 

— No me hagas un examen, claro que te estoy escuchando. 

Hanne siguió hablando y dando sorbos a su copa de chianti mientras Mariano la 
observaba, sintiendo que se enamoraba de ella cada día más, mientras trataba de frenar los 
deseos de confesárselo. 

Al sonar de fondo la Suite Aire de Johann Sebastian Bach, Hanne entrecerró sus ojos y 
con una onomatopeya de placer y aprobación dijo que adoraba esa pieza. Mariano le replicó 
que era demasiado común y que prefería otras de Bach menos conocidas. Hanne, casi lo tomó 
personal y le dijo a Mariano que nada tenía que ver lo popular que fuese con la belleza de la 
partitura. Mariano quiso no haber dicho ni una sola palabra, se arrepintió apenas pronunciada 
la frase. 

— Tienes razón, no tiene que ver realmente lo popular que sea, sólo quise decir que hay 
otras menos conocidas igualmente interesantes y bonitas. 

— Claro que sí—dijo Hanne —qué tontería. 

Mariano metió su cabeza y sus pensamientos en los mariscos de sus espaguetis dlfrutti 
di mare y no dijo ni una palabra por el resto de la cena. Mientras Hanne siguió hablando sin 
parar. 
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Tras el espresso y una copa de licor de almendras, Mariano pidió la cuenta. Se les acercó 
el metre y les dijo que todo estaba pagado. Mariano se sorprendió y Hanne lo celebró con 
una sonora risa. Guiñándole un ojo a su colega, le dijo que era maravilloso trabajar así. 
Mariano sonrió y movió la cabeza en gesto de amistosa desaprobación. 

Pasearon por las calles que llevaban a la plaza de San Marcos. La joven iba agarrada del 
brazo de Mariano. Éste empezaba a sentir frío, pero trataba de que no se le notase. Al llegar 
a la plaza continuaron hasta llegar al Puente de los Suspiros. Mariano le iba contando el 
origen de la leyenda del puente y el porqué de su nombre. 

— ¿Sabes? se llama el puente de los suspiros porque unía el Palacio Ducal con la prisión 
de Venecia y se dice que cuando los reos cruzaban el puente para entrar en prisión suspiraban 
amargamente. Nada que ver con la leyenda romántica como ves. 

— Me gustaba más la leyenda romántica—dijo Hanne—pero es bueno saber que tiene 
una explicación lógica e histórica. 

Mariano se sintió bien al oír las palabras de Hanne. Hasta cierto punto el reconocimiento 
velado de su compañera le hacía sentir importante. 

Al pasar el por el nuevo Ponte Della Costituzione sobre el Canal Grande, del arquitecto 
español Calatrava, Hanne dijo que le parecía que rompía totalmente la estética de la zona. 
Mariano reaccionó con cierto desaire, sin saber muy bien si lo hacía por orgullo patrio o por 
pensar realmente que un elemento arquitectónico de tanto relieve en Venecia debe 
necesariamente ser rompedor e innovador, de otra manera le sonaría a imitación barata. 

Cuando la lancha les dejó en el apeadero del hotel, el guardaespaldas los acompañó hasta 
la puerta, se aseguró que entraban en el ascensor y allí mismo Mariano le dijo que podía 
marcharse. 
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Al salir del ascensor en la planta cuarta, caminaron en paralelo cada uno hacia su 
habitación. Ella se disponía a entrar en su cuarto cuando Mariano le dio las buenas noches 
antes de continuar hacia la suya, y ambos se quedaron cara a cara junto a su puerta. 

Mariano sintió cómo su corazón se aceleraba y le subía un calor sofocante desde el 
estómago hasta la cara. Sin ser capaz de articular palabra, simplemente se armó de valor y se 
lanzó a besar a Hanne. Ella esquivo el beso en el último momento, aunque sonrío, y tocando 
levemente su cara dijo — estamos juntos en esto, sin duda— hizo una pausa —Juntos sí, pero 
revueltos no — mientras su cara sonriente se tomó algo menos amistosa. 

Mariano se fue cabizbajo y pensó que al fin al cabo el episodio de Samantha no debía 
estar tan olvidado como él pensaba. 
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XI 


— Me alegra que hayan decidido seguir con nosotros. — dijo Abraham acariciándose 
la barba. 

Esa tarde se habían reunido en un pequeño restaurante de las afueras de Algeciras. 
Benzaquen ejerció como anfitrión de ambos y la cena transcurrió entre comentarios de 
recuerdos del tiempo que pasaron juntos en Nueva York y anécdotas personales de los tres 
comensales. Abraham apenas había cenado, el restaurante no era kosher y, por tanto, sólo 
pidió una parrillada de verduras. Lo había elegido Le vi Benzaquen por la conveniencia que 
presentaba al contar con un comedor privado que no precisaba siquiera pasar por la puerta 
principal del establecimiento, una portezuela en un patio trasero daba acceso a aquel salón. 
Benzaquen explicó que aquel lugar era frecuentado por políticos, hombres de negocios que 
querían mantener el anonimato y como no, por los narcotraficantes de la zona, que eran 
muchos. Benzaquen conocía al dueño del local desde los años ochenta y mantenían una 
magnífica relación. 

Mariano, aun siendo del área, se mostró muy sorprendido por la existencia de aquel 
búnker, como él mismo lo calificó. El abogado gibraltareño le sonrío condescendientemente 
y le dijo, de manera burlona, que los españoles no conocían los tesoros de su tierra y él sí. 
Era obvio que para acceder a aquel salón las cuentas debían ser abultadas y además, alguien 
de confianza tenía que haberle presentado a Juanmi, el propietario, previamente a la reserva. 
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No cualquiera podía comer en La Salita, como Juanmi llamaba a aquel comedor privado. 
Presidentes de bancos internacionales, famosos futbolistas, cualquiera que tuviese algo que 
negociar en la más estricta confidencialidad pasaba por aquella mesa redonda cubierta de un 
mantel color mostaza de fino hilo. 

La cercanía de Gibraltar hacía que muchos de los que pretendía hacer negocios en el 
paraíso fiscal, acabasen pasando por allí. Cierto era que no sólo la discreción era valorada 
por los clientes, la cocina era excelente y los productos de la mejor calidad posible. 

Agotados todos los temas de conversación superficial o small talk, como le gustaba decir 
a Benzaquen, Abrahamoff dijo con voz grave: 

— Bueno Mariano, no sé si puedes hablar en nombre de Hanne o no, pero al menos me 
gustaría saber si quieres añadir algo a lo ya hablado como condición para seguir adelante o 
no. 

El abogado español mirando la punta del tenedor que acariciaba con su mano izquierda, 
se dirigió a Abraham de manera solemne. 

— Creo señor Abrahamoff, que tanto Hanne como yo hemos dado claras señales de 
nuestro compromiso con el caso y con usted personalmente. No creo que pueda hablar en 
nombre de mi compañera, así que no podría responderle ahora por los dos. Sí puedo decirle 
lo que yo pienso, y no es otra cosa que, ciñéndonos a su última oferta en Venecia, yo sí estoy 
dispuesto a seguir adelante, siempre y cuando se cumplan una serie de condiciones. 

Abrahamoff le sugirió de forma poco clara que Hanne ya no era necesaria para continuar 
con el trabajo dado que la cuestión que le había llevado a contratarla estaba prácticamente 
solventada. En opinión del anciano, la relación del asunto con Alemania estaba resuelta. De 
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sus palabras se desprendía que no quería que la opinión de la abogada de Hamburgo pudiese 
romper el acuerdo alcanzado. Mariano, visiblemente incomodado respondió sin dudar. 

— Estamos juntos en esto. Déjeme que hable con ella y le daré una respuesta 
inmediatamente. 

Mariano salió por la puerta trasera de lo que él llamaba bunker y marcando en su teléfono 
móvil el número de Hanne habló con ella. 

— ¡Hallo, Hanne Grohmann! 

— Hola Hanne, soy yo 

— Hola, no me había fijado que eras tú, contesté sin mirar la pantalla del teléfono. 

— Estoy reunido con Benzaquen y Abraham Abrahamoff y el viejo quiere una respuesta 
ahora. 

— Bueno, yo por mí sí, creo que ya lo teníamos claro ¿no? 

— Sí, Hanne. No he querido tomar esta decisión por ti y por eso te llamo. 

— Así me gusta, parece que vas aprendiendo—respondió Hanne en tono guasón. 

— Además le he dicho que sería bajo unas condiciones y me gustaría saber cuáles serían 
según tu parecer. 

— Eh, bueno, creo que lo importante es que quede claro el asunto de la pasta y por lo 
demás, lo que ya habíamos hablado. Seguridad, no más secretos y clara comunicación. 

— Está claro que por escrito no vamos a tener nada. 

— ¡No, claro! No lo esperaba, pero al menos tienes a Benzaquen como testigo de todo. 

— Bueno Hanne, Benzaquen no me parece el testigo más imparcial. 

— Gut, tengo que dejarte que tengo un cliente esperando. Llámame cuando acabes. 
Tausend Kusse. 
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— Adiós. 

Cuando Abraham vio entrar a Mariano en el salón trasero del restaurante, levantó sus 
brazos en gesto de bienvenida y le dijo que ya casi estaban en los postres. Benzaquen abrió 
su mejor sonrisa y Mariano tomó asiento deslizando la servilleta sobre su regazo. 

El camarero se acercó con sigilo hasta Mariano y le preguntó si quería que le volviesen a 
pasar la carne por la parrilla. Mariano aceptó el ofrecimiento, indicándole que no lo quería 
demasiado hecho. Se secó los labios y tomó un trago de Ribera del Duero. Volvió a secarse 
los labios lentamente y tomó aire antes de hablar. 

— Y ¿bien? —preguntó Abraham— ¿Qué ha dicho su socia? Porque creo que ya 
podemos considerarla así ¿no? 

— Sí, supongo que sí. — Respondió Mariano un tanto contrariado, por advertir en el tono 
de voz de Abraham cierta desconfianza— Pues ha confirmado que está con nosotros y hemos 
acordado las condiciones mínimas para seguir adelante. 

— Soy todo oídos— dijo Abraham mientras Bezaquen no cerraba su sonrisa de anuncio 
de dentífrico. 

El camarero volvió a interrumpir desplazando el plato sobre el mantel de hilo hasta 
colocarlo frente a Mariano. Después de preguntarle si estaba a su gusto, le sirvió un poco 
más de vino y se retiró después de que Mariano le confirmase que no necesitaba nada más. 
La tarde caía y las luces del salón trasero del restaurante parecían más brillantes. Benzaquen 
y Abraham esperaban expectantes frente a Mariano. Los viejos amigos del tiempo en que 
vivieron en Nueva york parecían más unidos y coordinados que nunca. Para Mariano estaba 
claro que habían coordinado aquel encuentro hasta resultar un tanto teatrales. Pensó que el 
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interés del que fue su jefe iba mucho más allá de lo puramente profesional. Nunca le había 
visto tan implicado en ningún otro asunto del despacho. 

— Bien, señores —dijo gravemente Mariano —no vamos a aceptar más situaciones 
de riesgo como las que hemos vivido hasta ahora. El hecho de poner la vida en peligro no 
estaba previsto en el acuerdo inicial. Necesitamos saber en cada momento a qué nos 
exponemos. Queremos que compartan con nosotros toda la información de la que dispongan. 

Abraham se acariciaba la barba mientras con inclinaciones de cabeza asentía a todo 
lo que Mariano iba diciendo. Benzaquen volvía a desplegar su sonrisa mientras miraba 
alternativamente a Mariano y a su amigo. El gesto del viejo hebreo, que daba golpecitos con 
las yemas de los dedos sobre la mesa, cambió cuando abogado español pasó a al capítulo de 
los honorarios. 

— En cuanto a la minuta, prefiero ser claro en esto antes de empezar. Los gastos, 
dado que muchos pagos se harán en metálico y sin posibilidad de comprobantes, serán 
abonados quincenalmente según lo que se le declare. Esto incluirá desde facturas de los 
teléfonos móviles hasta los más sofisticados o difíciles de describir. En cuanto al montante 
final estableceremos dos tramos. Al cabo de un año, tanto si se ha logrado el objetivo como 
si no, nos entregarán quinientos mil euros a cada uno en un cheque a cobrar en el Jyske Bank 
de Gibraltar. En caso de alcanzar la meta, la cantidad final acordada en nuestra reunión en 
Venecia será ingresada en cuentas separadas en el Jyske Bank de Zúrich más los quinientos 
mil mencionados. Para la cuestión bancaria, estoy seguro de que Levi se encargará de todo, 
como favor personal. 

Dijo Mariano no exento de cierto cinismo. 
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El viejo se levantó la kipa para rascarse la coronilla mientras con gesto grave miraba a 
Benzaquen. Cuando estaba a punto de hablar, Mariano le interrumpió. 

— Perdone que le interrumpa, acabo enseguida. La cantidad final a ingresar en Zurich 
en caso de éxito es de tres millones de euros, un millón y medio para cada abogado en cuentas 
separadas. 

Benzaquen abrió tanto sus ojos que pareció que se le iban a salir de las órbitas. Quedó 
claro entonces que Abraham no había compartido con él lo hablado en Venecia. Abraham 
dejó de dar golpecitos con las yemas de los dedos sobre la mesa y resopló. 

Después de unos segundos de silencio, Abrahamoff miró a Benzaquen y le dijo: 

— Levi, encárgate de todo, haz que les abran cuentas a Hanne y Mariano en el Jyske 
de Gibraltar y Zúrich y dispon todo para que se les hagan los pagos según él lo ha explicado. 

Abraham estaba tan agradecido por ver tan cerca el final a su larga búsqueda, que el 
dinero no iba a ser un impedimento. A fin de cuentas, el millón a fondo perdido que Mariano 
le había sacado, ya lo daba por bien pagado con las averiguaciones hechas por Hanne sobre 
el Hoogerheide Blauw. 

Aun sabiendo que tenía muchas posibilidades de salir airoso del encuentro, Mariano 
se sintió orgulloso de cómo había manejado la conversación y pensó que le habría gustado 
mucho que Hanne estuviese allí para verlo. 

Abraham Abrahamoff dibujó una sonrisa en su cara que evidenciaba su satisfacción. 
Después, en un tono de voz casi imperceptible le dijo a Mariano: 

— Mire usted joven, en esta vida el dinero es de mayor importancia. A todos 
nos mueve el dinero y la prosperidad. Desconfíe siempre de esos que pronuncian frases 
manidas que han oído a otros que desprecian el valor del dinero. Esos que dicen cosas como: 
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el dinero no es problema o es sólo dinero. Los que dicen eso no han tenido que ganarse ese 
dinero con esfuerzo, no saben lo que cuesta, ni conocen el poder de seducción del dinero. Sin 
dinero no hay resultados. 

— A mí nadie me ha regalado nada, yo sé valorar el dinero en su justa medida— 
respondió Mariano. 

— Bueno, hablemos del Hoogerheide Blauw ahora. Tengo una información que apunta 
a que la caja pudiera estar en la tienda de un anticuario de Túnez y que haya permanecido 
allí desde que fuera descargada en 1940. — Dijo el anciano. 

Tras darle los detalles del lugar, Abrahamoff le explicó que la información había llegado 
de parte de un amigo israelí que tenía amigos en el Mossad. Abraham insistió en que Mariano 
debería viajar a Túnez después de reencontrarse con Hanne y su colaborador en Hamburgo. 

—Viajaré con Hanne a Túnez, es lo que hemos acordado. Después de eso volveremos a 
Hamburgo y seguiremos desde allí con la investigación. 

Levi Benzaquen pidió la cuenta y cuando el camarero se acercó a entregársela, 
Abrahamoff alargó el brazo y se la puso por delante. Sacando unas viejas gafas de monturas 
de pasta negra, se las colocó sobre su prominente nariz y leyó detenidamente cada uno de los 
conceptos de la factura. Sacó su cartera del bolsillo intemo izquierdo de su chaqueta y 
abriéndola, apartó los dólares y las libras del mazo de billetes y sacó euros para pagar. 

El camarero ofreció un licor y el anciano lo rechazó con un gesto de desprecio. 

A la salida del restaurante, el inseparable Solomon esperaba junto al Mercedes negro 
con la puerta abierta. Con una inclinación de cabeza devolvió el saludo a Mariano y ayudó a 
Abraham a acomodarse en el asiento trasero. Solomon cerró la puerta y se dirigió al asiento 
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junto al conductor. Antes de despedirse, el anciano bajó la ventanilla y le dijo al joven 
español: 

— Ahora Mariano recuerde que trabaja para mí y por un sueldo muy privilegiado, no 
olvide esto. A partir de ahora, estará a mi servicio, téngalo muy presente. 

Mariano le miró torciendo el gesto y pensando que aquello le había sonado a algo 
más que una relación laboral común y corriente. Sólo el tono de voz del anciano y la sonrisa 
forzada trataban de distraer la atención, pero los pequeños ojos azules de Abraham clavados 
en la mirada de Mariano decían que aquel aviso era en serio. 

— Claro señor Abrahamoff, no tenga duda de que así será. 

— Bueno, confírmele a su soda que se ha acordado todo y comiencen a trabajar en las 
nuevas pistas. 

Mariano se sitió un poco molesto al entender que Abrahamoff habría pensado que aquel 
cambio de condiciones no era enteramente obra suya sino de Hanne. Esto le incomodaba y 
le atacaba en su orgullo. 

Levi Benzaquen se despidió de Mariano con un apretón de manos y le insistió que cada 
vez que estuviese en Algeciras le llamase para comer juntos. 

Mientras se alejaban los dos coches, Mariano se acercó un cigarrillo a la boca y lo 
encendió protegiéndose del viento. De manera instintiva miró la pantalla de su teléfono móvil 
y advirtió de que tenía mensajes pendientes de leer. Abriendo la aplicación vio que era Hanne, 
que le deseaba suerte en su negociación. Se despedía de manera tan cariñosa que hizo que 
Mariano sintiese un cosquilleo en su estómago. De forma casi automática, colocó su dedo en 
la pantalla sobre el nombre de Hanne y accionó la función de llamada. 

— ¡Hey! Cuéntame qué ha pasado ¿amarraste el millón? 
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Mariano orgulloso, trató de hacerle una broma: 

— No, que va, el viejo es muy duro, al final se ha desdicho y lo ha dejado en dos millones 
como comisión si lo logramos y medio si no lo hacemos. No he podido hacer nada. 

— Bueno Mariano, no seamos avariciosos, si lo logramos sigue siendo mucho dinero. 

El joven abogado, empezó a reír y le contó la verdad de lo ocurrido en el salón trasero 
del restaurante. Hanne no podía creerlo, sólo exclamaba ¡no!, una y otra vez. La satisfacción 
de Mariano era máxima. 

— Bueno, mañana estas aquí en Hamburgo y me podrás contar todos los detalles. 

— Así es, aunque nos vamos a Túnez lo antes que puedas. 

— ¿Cómo? - dijo Hanne cambiando el tono de su voz. 

— Abrahamoff me acaba de pedir con cierta urgencia que vayamos allí siguiendo una 
pista que ha recibido. 

El último aviso para embarcar en el vuelo número 2311 de Airberlin había sonado 
por los altavoces del aeropuerto de Málaga. Mariano hacía un buen rato que esperaba en la 
fila para acceder mientras leía su libro electrónico. A Mariano siempre le ponía de mal humor 
volar a Alemania. Los alemanes tenían la costumbre de aguardar la fila al menos una hora 
antes de que se abriese el mostrador de facturación de equipajes. Él siempre se repetía que 
era mejor esperar sentado mientras los ancianos alemanes que venían de vacaciones a la 
Costa del Sol esperaban pacientemente en la cola de embarque. Pero por alguna razón que él 
mismo no podía entender, siempre acababa imitando la actitud de los jubilados germanos. 

El vuelo de las 10:15 le llevaría a la ciudad hanseática a las 13:45 y calculaba que 
podía estar en el centro de Hamburgo a las dos y media de la tarde para comer con Hanne. 
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Al salir de la zona de recogida de equipajes y cruzar las puertas, las grandes cristaleras 
que formaban la fachada del vestíbulo principal del Aeropuerto Internacional de Hamburgo, 
dejaban pasar los tímidos rayos de sol que esa tarde bañaban la ciudad del Elba. Mariano 
salió ensimismado, pensando en si llevaba todo su equipaje, y palpándose contabilizó sus 
objetos: pasaporte, teléfono móvil, maleta, libro electrónico, cartera, cigarrillos, encendedor 
y todo aquello que creía que había subido al avión. De repente sintió como alguien se le había 
acercado por su espalda y le tapaba los ojos con ambas manos. El delicado perfume de Hanne 
le hizo saber que era ella. 

Se volvió y tras intercambiar unas elocuentes sonrisas se besaron en ambas mejillas, 
como Mariano le había enseñado que se hacía en España. 
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XII 


“El Festín de Alejandro” de Handel sonaba en la cocina, mientras Hanne canturreaba 
moviendo el cucharón dentro de una olla humeante. Mariano estaba en el salón y al sonar el 
chasquido de su encendedor, Hanne le increpó. 

— Ya sabes que puedes fumar en el balcón, pero no dentro de casa. 

— Creo que me he ganado el derecho a hacerlo aquí. 

Hanne, con una sonrisa cómplice le respondió en tono satírico. 

—No soy tan barata para concederte ese derecho, si es que fuese un derecho y no un 
abuso, tienes que hacer muchas cosas más que hacerme ganar dos kilos de euros. Así que al 
balcón. 

Hanne regresó a la cocina y mientras vigilaba la larga cocción del gulasch, aumentó 
el volumen de la música con el control remoto. Tras probar la salsa roja, comenzó a mover 
el cucharón como si se tratase de una batuta de director de orquesta, haciendo aspavientos. 
Mientras, Mariano desde el balcón la observaba con media sonrisa en la boca y sus ojos 
rebosantes de entusiasmo. 

Esa mañana Hanne había renunciado a su dieta vegetariana que seguía sin demasiada 
rigidez. En realidad, no era comer animales muertos la razón que hacía que Hanne tuviese 
una inclinación por los alimentos de origen vegetal, eran razones de carácter moral las que la 
llevaban a renunciar a la carne y el pescado. Las subvenciones y las políticas europeas de 
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protección de la industria alimentaria de la Unión y las negativas consecuencias sobre los 
países productores, además de las prácticas de las productoras cárnicas, así como los abusos 
de las grandes flotas pesqueras en las costas africanas, la llevaban a oponerse a consumir 
productos de origen animal. 

Aquel día y tratando de agradar a Mariano que amaba las comidas consistentes, como 
él las llamaba, había ido al mercado central de Hamburgo a comprar carne de temerá de un 
pequeño negocio que Hanne apoyaba. Era una granja ecológica donde las reses vivían y 
morían de manera tradicional, minimizando el sufrimiento, evitando la utilización de 
antibióticos y desprovisto de intermediarios. Los propios productores vendían su mercancía 
en una pequeña furgoneta que situaban frente la plaza de abastos. Hanne había sido su 
abogada cuando las autoridades locales de Hamburgo les habían puesto todas las trabas 
administrativas posibles para evitar su actividad comercial. Finalmente, y tras un caso que se 
convirtió en mediático, los jóvenes granjeros consiguieron los permisos necesarios para 
comercializar su producto. —La industria cárnica alemana puede ser más turbia que la mafia 
calabresa cuando se trata de defender sus intereses económicos—le había dicho Hanne 
cuando le refirió el caso. 

Cuando se estaban acabando el gulasch y la ensalada de patata que había preparado 
Hanne, Mariano apuró la botella de vino español que ella había comprado en una licorería a 
precio de oro. El joven levantó su copa y brindó. 

— Por un trabajo bien hecho y mejor pagado, y por la mejor socia que se pueda tener. 

— Prost — dijo Hanne mientras chocaba su copa de cristal contra la de Mariano. — 
Fijando la mirada en sus ojos— ¡Vamos, mírame a los ojos! ya sabes que si no lo haces da 
mala suerte y tendrás siete años de mal sexo. 
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El timbre de la puerta sonó y Mariano pensó — Salvado por la campana— Era Bernhard 
que no habiendo podido venir a almorzar, se unía ahora a la sobremesa en casa de Hanne 

—Hola Bernhard, ¿Quieres tomar un café? — Preguntó Hanne amablemente. 

—Sí, con leche por favor. 

—Hola Bernhard, no te esperábamos. — dijo Mariano sin mucho entusiasmo al que 
Bernhard contestó con menos aún. 

— ¿Cómo que has venido? Dijiste que no podías, eso es porque no te has resistido a 
probar mi famoso gulasch — dijo Hanne mostrándose de muy buen humor. 

—Nada de eso, ojalá fuera ese el motivo. No sé si recuerdas a Steffen, el compañero de 
piso de Matthias que también estudió en nuestra facultad. Me dijo que Matthias había dejado 
unos papeles en la mesa del salón la noche antes de su muerte y por la descripción que ha 
hecho, creo que es documentación sobre el barco que probablemente aun no habría terminado 
de analizar— Dijo Bernhard con una sonrisa a medias, todavía se estremecía cuando pensaba 
en Matthias. 

— ¡Pero eso es una gran noticia! ¿Podemos verla? — preguntó Mariano. 

—Steffen está de viaje, cuando hablé con él para preguntarle cómo estaba después de lo 
ocurrido, se encontraba en Dubái. Según entendí, debería estar de vuelta en Hamburgo esta 
misma semana. 

—Bueno, debería estar de vuelta cuando regresemos de Túnez, será buen momento para 
sentamos y ver de qué se trata. —dijo Hanne. 

* * 
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Eran algo más de las seis y media de la tarde y corría una ligera brisa que refrescaba 
la hora de la oración. Los altavoces rugían desde los minaretes llamando a rezar a los fieles. 
Sentados en la terraza de un pequeño café en el paseo marítimo, dos hombres llamaban la 
atención por vestir sendas chaquetas de cuero negro y gafas oscuras bajo un fuerte sol. 

Recibieron una llamada y subieron a sus motocicletas, a gran velocidad se dirigieron 
hacia la parte vieja de la ciudad. Entraron en un local que lucía un gran rótulo de madrea en 
el que se podía leer, Nasraoui Antiquités Raffiné. Al entrar preguntaron por Yusuf Nasraoui. 
El joven que estaba tras el mostrador les invitó a sentarse y les ofreció té. Los dos hombres 
no se habían despojado de sus chaquetas de cuero negro y el calor que sentían tras el 
escaparate de la tienda les hacía sudar abundantemente. Se secaban el sudor 
permanentemente con sendos pañuelos. 

El lugar de unos cien metros cuadrados de superficie estaba atestado de antigüedades. 
Objetos de lo más variado estaban enganchados a las pareces. Platos de cerámica, viejas 
fotografías del puerto de Túnez, platos de dorado latón labrado, sombreros, fustas para 
caballos y un sinfín de artículos diversos pendían de los blanqueados muros sin aparente 
orden. Amontonados sobre el suelo, muebles de los que colgaban antiguos uniformes, telas 
y objetos variopintos. 

El empleado que vestía chilaba tradicional de rayas color beige y café, le coronaba la 
cabeza un gorro tipo tarbush o fez color rojo, del que pendía una borla negra que le caía 
ligeramente sobre su ojera izquierda, les trajo el té a los clientes. Sobre la bandeja de latón 
dorado, una tetera de alpaca labrada y dos vasos de cristal decorados con motivos 
geométricos también dorados, que contenían hojas de hierbabuena fresca. Les sirvió el té y 
les preguntó si querían fumar. Al instante les acercó una pipa de agua y les preguntó qué 
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sabor del tabaco shisha desearían. Los dos hombres enfundados en sus chaquetas de cuero 
negro eligieron shisha de vainilla y el empelado, sin ninguna prisa, encendió el carbón de la 
carilla del narguile y con una pinza enmohecida fue acomodando el tabaco sobre el carbón 
candente hasta que alcanzó la temperatura adecuada. Dio una larga chupada a la manguera, 
exhaló una espesa bocanada de humo y cuando hubo comprobado que estaba apta para fumar, 
limpió la boquilla con las faldas de su chilaba y la ofreció a uno de los hombres. Con una 
tímida reverencia, se despidió para perderse en la trastienda 

Yusuf Nasraoui era un hombre reservado, de corta estatura y muy delgado. Sobre su 
encorvada espalda vestía una chaqueta blanca muy arrugada, camisa blanca, corbata negra y 
pantalones blancos. Un grueso chaleco de lana le aprisionaba tórax y abdomen, haciéndole 
parecer aún más flaco. Sobre su cabeza un tarbush rojo de copa baja, coronado por un rabito 
de lana como el que tienen las boinas. Una larga nariz aguileña y una perilla gris y poco 
poblada es todo lo que se apreciaba de su cara a primera vista. Si se reparaba más, se podían 
ver sus pequeños ojos negros tras unas gafas de lentes redondos montados en metal dorado. 

— Buenas tardes messieurs, díganme que están buscando y les atenderé con mucho gusto 
¿Son muebles lo que buscan? ¿Joyas? ¿Algún cuadro quizás? Como pueden ver, tengo el 
mayor surtido de antigüedades de todo el Magreb. Incluso diría que de todo el norte de África 
y oriente Medio. Además de lo que ven expuesto en la salle d'exposition, tengo un almacén 
en el local contiguo donde hay otros muchos objetos que pudieran ser de su interés. 

— Estamos buscando algo muy concreto— dijo uno de los hombres vestidos de cuero 
negro. 

— Intuyo que son ustedes rusos, por su acento. Tengo muchos clientes rusos, de Moscú 
y San Petersburgo principalmente y suelen... 
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El hombre de negro que había hablado le interrumpió bruscamente. 

— Buscamos un cajón descargado aquí a principios de los años cuarenta y unos amigos, 
que son clientes suyos, nos han dicho que muy probablemente lo pudieran tener ustedes. 

— Un cajón...no me suena— el viejo Yusuf se acarició la perilla e instintivamente se 
subió las gafas empujando con su índice derecho el puente de metal dorado— No recuerdo 
ahora mismo, incluso puede que habiendo pasado tanto tiempo se haya vendido por partes el 
contenido del cajón al que se refieren. Tendría que mirar a fondo. Pero vengan, vengan al 
almacén y busquemos, si sus amigos son clientes míos, les dispensaré el mismo trato y un 
descuento al final de la compra. 

El hombre de negro que no había hablado le agarró por el hombro deteniéndole y le 
enseñó un trozo de papel escrito. El viejo Yusuf, se quitó las gafas y apartó el papel de su 
vista alargando su brazo derecho. Entornando los ojos, movió los labios como si leyese en 
voz baja. Abrió los ojos de par en par, de repente comenzó a temblarle el pulso, palideció y 
gotas de sudor comenzaron a rodarle por la frente. Su espalada parecía encorvarse aún más. 

— Creo que este bulto hace mucho que se lo llevaron. Es que mi padre, del que heredé 
este negocio, hace mucho tiempo, además de las antigüedades y empeños, tenía un acuerdo 
con las autoridades aduaneras y aceptaba consignaciones de carga abandonada. Pero aquello 
dejó de ser negocio y dejamos de hacerlo. 

El hombre que le había entregado el papel escrito volvió a interrumpir al viejo vestido de 
blanco. 

— Es algo muy específico, debe saber si lo tiene o no. Además, nuestros amigos nos han 
asegurado que lo tiene, así que no perdamos más tiempo y vayamos al almacén. 
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Yusuf les invitó a seguirle. Los tres hombres salieron a la calle y caminaron unos pocos 
pasos. Al llegar frente a una gran persiana metálica pintada en azul celeste con una leyenda 
en caracteres árabes pintados a pincel con pintura negra, el anticuario sacó una argolla de su 
bolsillo derecho de la que colgaban un número indeterminado de llaves de diferentes formas 
y tamaños. Perdió unos segundos identificando la llave que servía para abrir el candado que 
aseguraba la persiana metálica que parecieron años para los hombres vestidos de negro. 
Probó un par de lleves antes de encontrar la adecuada. Cuando hubo liberado la cerradura, 
con esfuerzo comenzó a izar la persiana. En ese momento, el hombre enlutado que casi no 
había hablado agarró la persiana metálica por su parte inferior y la empujó con violencia 
hacia arriba. El estruendo fue ensordecedor, tanto que el hombre de negro pidió disculpas y 
explicó que pensaba que sería bastante más pesada. 

El almacén estaba abarrotado de cosas. Cajas, bidones, sacos, objetos sueltos, viejos 
relojes y un sinfín de elementos. Un fuerte olor se mezclaba con un calor sofocante. Los 
hombres se taparon boca y nariz con sendos pañuelos, uno de ellos comenzó a toser y sufrir 
arcadas. El hedor resultaba insoportable para aquellos hombres, mientras pareciera que al 
anciano tunecino no le afectase en absoluto. El viejo Yusuf activó el intermptor de la luz. Era 
una palanca alargada sobre una base semiesférica que estaba atornillada a la pared desde la 
que corría un fino cable hasta la solitaria y polvorienta bombilla que pendía del techo. La 
tenue y amarillenta luz apenas alumbraba el fondo del habitáculo, uno de los hombres de 
negro alumbró con la linterna de su teléfono móvil y barrió con el haz de luz el fondo de la 
estancia. Unos puntos de luz en el fondo del local asustaron al hombre que alumbraba con 
su linterna. Yusuf explicó que tenía el local lleno de gatos para evitar roedores. El otro 
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hombre rio de manera burlona por el sobresalto que los ojos del gato habían provocado a su 
compañero. 


* * * 

A la salida de la zona de acceso restringido sólo para viajeros, Mariano y Hanne 
siguieron el ritual acostumbrado. Buscaron con la mirada alguien que portase un cartel con 
sus nombres. Tras una barrera de aluminio dorado, rematada con un pasamano de madera 
oscura, se agolpaban un número indefinido de hombres en los que el denominador común 
era el color aceitunado de su piel y las caras decoradas con negros bigotes. Escrutando 
visualmente todas aquellas caras que les parecían iguales, acabaron leyendo en un trozo de 
papel sus nombres mal escritos. Hanne se acercó al hombre que portaba el letrero y le habló 
en un fluido francés. Consiguieron escapar de la jaula de aluminio dorado y pasamano de 
madera, siguieron al individuo del trozo de papel con sus nombres escritos y salieron del 
edificio de la terminal. 

En la puerta les esperaban otros dos hombres de poblado bigote negro, que mostraban 
sus cartucheras y pistolas con el vaivén de sus chaquetas. Al llegar a un vehículo todoterreno 
negro, la luna tintada del asiento trasero bajó y dentro estaba Solomon. 

Mientras uno de los gorilas metía las maletas en el coche, el otro abría la puerta del vehículo 
para que subiese Hanne. Mariano la siguió. 

— Pues hace menos calor del esperado—dijo Mariano que no podía resistirse a su 
manía de hacer conversación de ascensor en cuanto podía— para esta época del año, lo 
esperaba más cálido el tiempo. 
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Solomon movió su cabeza en un tímido gesto de asentimiento sin demasiado 
entusiasmo. 

Hanne le miró con aire de desaprobación y le sonrió de forma cómplice. 

En su camino al hotel, Solomon les explicó cuál era el plan. Irían a ver a un anticuario 
que por sus referencias podría conservar el contenido del ansiado cajón que estaban buscando 
o en su caso, tener la información que definitivamente los llevaría a su objetivo. 

Hanne quiso saber cómo había aparecido esa información de la noche a la mañana, 
sin más referencias previas. Si la carga amparada bajo el conocimiento de embarque que salió 
de Hamburgo a bordo del Hoogerheide Blauw, había estado más de medio siglo ahí 
esperando ¿cómo era posible que nadie lo hubiera advertido antes? Solomon, que dijo al 
iniciar su respuesta que no tenía esa información, se remitió a lo que Abraham les había 
transmitido a los dos juristas. Esta averiguación venía de fuentes muy próximas al Mossad. 
El responsable de la seguridad de Abraham Abrahamoff no dio lugar a la más mínima 
especulación al respecto. 

El hotel se encontraba en el extremo norte de la ciudad. Según las escuetas palabras 
de Solomon, que se sintió obligado a dar una explicación por el largo trayecto desde el 
aeropuerto. El alojamiento elegido presentaba las mejores medidas de seguridad y además la 
dirección tenía buena relación con Abraham, lo que hacía que Solomon tuviese cierta libertad 
para organizar la seguridad de los abogados a su mejor conveniencia. Las aclaraciones 
tranquilizaron a Hanne, quien mostró su satisfacción y agradecimiento por la preocupación 
de Solomon. 

Al caer la tarde, los minaretes resonaban con la oración que corría por el cielo de Túnez. 
Contrastaba en los pensamientos de Mariano tal expresión pública de la fe con el aspecto, no 
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sólo occidental de los tunecinos, sino hasta cierto punto, más atrevido si cabe en su vestir que 
los propios europeos. Al compartirlo con Hanne, ella le acusaba jocosamente de tener 
demasiados prejuicios. 

— ¡Katolshky! no puedes dejar de hacer clichés de la gente. ¿Qué pensabas que, por ser 
musulmanas, todas las mujeres irían con una chilaba y niqabl 

— ¿Qué es eso de “katolshky”? 

— No te ofendas, es una broma que tenemos una amiga y yo, llamamos “Katolshky” a 
los católicos, por los polacos. 

— ¡Ah! Y soy yo el de los clichés ¿no? Vosotros los luteranos y vuestra superioridad 
moral, menudos... 

— Bueno hombre, no te pongas así. Era sólo una broma. 

Ella le revolvió el pelo y le guiñó mientras le decía que todo era una broma. Mariano la 
miró con cara de fingido enfado que sostuvo por tan solo unos segundos hasta que soltó una 
sonora carcajada recolocándose su abundante flequillo sobre la frente. 

Ya subidos al todoterreno negro de lunas tintadas, Solomon les informaba que se verían 
con el anticuario tunecino en un lugar discreto para cenar. 

Solomon les indicó que alrededor de la redonda bahía que es el antiguo puerto de Cartago, 
todas eran residencias privadas, pero algunas de ellas se podían arrendar para celebrar 
reuniones. Así, Solomon explicó que el señor Abrahamoff había hablado con amigos suyos 
para lograr que pudieran reunirse en uno de estos lugares y así además de seguridad, que era 
la idea principal, tuviesen toda la intimidad posible para hablar con el anticuario. 

El coche clavó sus potentes faros sobre la puerta de la finca. El portalón era de madera 
pintada en el tradicional azul celeste y el muro de la cerca era de color blanco. Tras hacer 
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sonar el claxon varias veces el conductor, apareció lo que era probablemente un empleado de 
la finca. Era un hombre menudo, de tez oscura y poblado bigote negro quien abrió 
parcialmente el portón. Colocándose la mano sobre la frente como una visera, trataba de 
adivinar quién iba dentro del vehículo sin ser deslumbrado por las luces de éste. Mientras 
avanzaba el hombre del bigote negro hasta la puerta del conductor, en la penumbra dos 
hombres que portaban armas largas automáticas de gran calibre no hacían mucho por 
ocultarse. Al bajar la ventanilla el conductor, ambos intercambiaron palabras en árabe y con 
un aspaviento, el hombre menudo de bigote negro y poblado ordenó que abriesen el portón 
para el acceso del coche. 

El coche todoterreno de lunas tintadas recorrió unos trescientos metros de camino 
adoquinado. A ambos lados del carril, lámparas de hierro enmohecido contenían vivas llamas 
de gas que proyectaban una fenomenal luz sobre los húmedos adoquines del camino. Al final 
del empedrado, bajo un voladizo soportado por columnas en forma de herradura, cuyos 
capiteles de orden corintio estaban pintados en azul celeste, mientras que las dovelas se 
mostraban alternativamente pintadas en blanco y azul. Las ventanas, persianas y labrados de 
forja de las rejas, lucían idéntico color añil. 

Al cruzar el vestíbulo, un amplio salón se abría tras unas columnas de herradura de 
mármol blanco que daban paso a una escalinata tras la cual había un interminable sofá blanco 
dispuesto en ángulo recto. Éste estaba cubierto de grandes cojines con bordados en hilos de 
plata y oro. A un lado del inmenso reclinatorio, una gran chimenea de imposibles 
dimensiones y al frente, un magnifico ventanal asomando al jardín. 

Mariano y Hanne fueron amablemente conducidos hasta el jardín por quien parecía 
miembro del servicio de la casa. 
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Sobre el cuidado césped, una carpa con forma y decoración de jaima bereber. Bajo la 
lona unas antorchas daban luz sobre una larga mesa de forja blanca. Las sillas de idéntico 
material y color estaban guarnecidas por mullidos cojines de color azul. Sobre la mesa, 
cubierta de un mantel inmaculado, había servicio para cuatro personas. 

Tras la jaima, se observaba una impresionante vista al viejo puerto militar de Cartago. La 
circunferencia perfecta, estaba rodeada de edificaciones de muy diverso diseño que, como la 
que les daba alojamiento, miraban a la redonda bahía cartaginesa. La luna se dibujaba sobre 
el agua, que quedaba interrumpida por la isla central. El hipnótico sonido de las lejanas olas 
de la playa sólo era levemente interrumpido por los remotos sonidos de claxon que llegaban, 
retumbaban desde el centro de la ciudad. Hanne y Mariano quedaron prendados y por unos 
segundos, olvidando el protocolo, no dijeron una sola palabra. Sólo observaban el 
difuminado por el tiempo, testigo del origen de una de las civilizaciones militares más 
sorprendentes de la antigüedad. Mariano, sacó un cigarrillo del bolsillo interior de su 
chaqueta y lo prendió. Hanne le miró en claro gesto de desaprobación mientras él le dijo casi 
instintivamente: 

— Déjame que me fume un pitillo mirando esto. Es totalmente indescriptible. Estoy 
impresionado. No quiero estropear el momento. Casi estoy imaginando las naves 
cartaginesas cargando sus elefantes y sus ejércitos, rumbo a Hispania. 

— Sí, te entiendo, es realmente impresionante estar aquí. 

La ideal escena fue bruscamente interrumpida por la voz de Solomon. 

— En unos instantes llegará el anticuario, le esperamos a las nueve. El señor Yussury 
Hamdi, que es el propietario de esta casa se unirá a ustedes en la cena. 
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Solomon, con un gesto de su mano les mostró al tal Hamdi. Era un hombre de evidentes 
rasgos árabes. Tez oscura. No tenía más de cuarenta años y complexión atlética. Barba bien 
cuidada, negra y muy corta, casi como si no se hubiese afeitado en una semana. La cabeza 
pulcramente afeitada. Vestía camisa y traje negros, zapatos de diseño y un formidable reloj. 
Sendas cadenas gruesas de oro colgaban de su cuello y muñeca. 

— Bienvenidos a esta que su casa. Pero siéntense por favor. — Dijo Yussury mientras 
con un chasquido de dedos alertaba a uno de los camareros. 

El camarero ataviado con tradicional chilaba y fez rojo se acercó y tomó la orden de los 
comensales. 

— Déjeme que le dé la enhorabuena por el fantástico emplazamiento de su restaurante— 
Apuntó cortésmente Mariano. 

— No es exactamente un restaurante, es solamente mi casa. El señor Abrahamoff, que es 
muy buen amigo mío, me pidió que facilitase esta reunión con el anticuario Yusuf, que es 
también un amigo y ofrecí mi casa para este encuentro. 

— Perdón, pensé que, por el tamaño y la ubicación de la casa, era un exclusivo hotel y 
esta jaima un original reservado. Entonces, permítame que mi enhorabuena sea aún más 
efusiva, creo que vivir en esta preciosa casa frente al puerto de Cartago no tiene precio— 
insistió Mariano. 

— Así es, poder disfrutar de esta vista es para mí una verdadera conquista. ¿Puede usted 
imaginar que todo esto fue construido por los púnicos? El canal, la bahía y la isla central. Era 
el puerto militar más prodigioso de la antigüedad. Desde la fundación fenicia hasta la caída 
en manos romanas, este puerto no había sido conquistado en siglos. Aquí se inventó el 
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comercio marítimo y se gestó el único imperio que plantó cara a Roma, cuando Roma era 
Roma. 

— Sin duda estoy impresionado, sí. 

— ¿De quién es la propiedad de la isla? Sería maravilloso visitarla—dijo Hanne. 

— Esa isla pertenece al Patrimonio Tunecino, no puede ser propiedad de nadie. El 
problema para poder visitarla es que es de uso reservado para el presidente de la República. 
—respondió Yussury. 

— Eso me temía—replicó Hanne. 

— No es lo peor que podría ocurrir. El presidente es buen amigo mío, no es una persona 
déspota, trata bien a su pueblo. También en otros países los reyes, presidentes y primeros 
ministros se reservan los mejores palacios para su disfrute personal. No veo la diferencia. 

Hanne estuvo tentada de contestar, pero un gesto preventivo de Mariano le hizo 
reconsiderar su respuesta. 

Pasada una hora, Yussury empezó a ponerse nervioso y a dar órdenes en árabe a su a sus 
hombres. 

— Disculpen, pero el retraso de Yusuf es imperdonable. Les pido disculpas en su nombre. 
Está deshonrando mi amistad y mi hospitalidad y espero que tenga una muy buena razón para 
esta demora inaceptable. 

Mariano le quitó importancia mientras le daba un trago a su ginebra con tónica. Para 
suavizar la situación dijo: 

— Yussury, no creo que haya nada mejor en el mundo que estar aquí sentado, tomando 
una copa y tratando de imaginar la antigua Cartago, los barcos atracados a los muelles y el 
bullicio de las tropas púnicas. 
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Dándole una larga chupada a su cigarrillo, expiró una densa nube de humo fuertemente. 

— Agradezco su delicadeza, Mariano, pero sigo pensando que lo que hace Yusuf no tiene 
perdón salvo que tenga una muy buena explicación para ello. 

Sigilosamente, un hombre de apariencia muy parecida a la de Yussury, se le acercó y le 
susurró algo al oído. El anfitrión tunecino abrió los ojos en expresión de sorpresa y preguntó 
apuradamente algo en árabe a su confidente. Repentinamente se levantó de su silla bajo la 
jaima y se dirigió a sus invitados. 

— Ha sucedido algo inesperado, pero tenemos que aseguramos de ello. Tengo que salir 
inmediatamente a la ciudad. 

— ¿Tiene relación con Yusuf? — Preguntó Mariano 

— Me temo que sí. 

— Entonces tendrá que permitirnos que le acompañemos. — Imploró Mariano. 

— No estoy seguro de que sea lo mejor. - dijo Yussury. 

— Insisto, la señorita Grohmann y yo le acompañaremos. Solomon, por favor, 
pongámonos en marcha. 

Mientras se apresuraban a marcharse, Mariano apretó su cigarrillo contra el fondo del 
cenicero mientras veía a Yussury sacarse una pistola automática de la parte trasera de su 
pantalón que cubría con la americana, sacar el cargador, comprobar la munición y volverla a 
guardar en su funda. Mariano y Hanne se miraron y pudieron sentir la preocupación y el 
miedo uno del otro. 

La calle estaba muy oscura. Las luces azules giratorias del coche de la policía brillaban 
deslumbrantemente. La persiana metálica del almacén del anticuario estaba a medio abrir. 
Yussury hablaba con el oficial de la policía mientras señalaba a los abogados de Abraham 
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con su dedo índice. En ese momento, el tunecino hizo un gesto invitándoles a acompañarlos 
al interior del local. La oscuridad, la innumerable cantidad de objetos que había por todas 
partes y el fuerte olor a orines de gato hicieron que Hanne se tapase la boca y nariz con el 
cuello de su camisa mientras que Mariano metió su nariz en el paquete de cigarrillos para 
controlar las náuseas. Todos los objetos estaban sobre el suelo sin orden, daba la clara 
impresión de que todo había sido removido de forma violenta, como si alguien hubiera estado 
buscando algo desesperadamente. La lúgubre bombilla apenas alumbraba unos metros 
alrededor de la misma. 

Siguiendo a un oficial de policía, en ordenada fila le acompañaban Yussury, algunos de 
sus hombres, Solomon, Hanne y Mariano. La luz de la linterna del policía era la guía 
luminosa de aquel heterogéneo grupo. Cuando el haz de luz se levantó del suelo para seguir 
alumbrando hacia arriba, contra la pared, el horror se apoderó de Hanne y cayó en los brazos 
de Mariano tapándose los ojos. La imagen de un hombre delgado, con un traje blanco con 
grandes manchas de sangre. Los ojos desesperadamente abiertos, que se mostraban aún más 
pavorosos por el efecto de la potente luz de la linterna al alumbrarlos en la negra oscuridad. 
Su cuerpo estaba sentado sobre un aparador de mimbre, su espalda descansaba contra la pared 
y su cuello tenía un profundo corte de lado a lado, del que había brotado la sangre que le 
pintaba el traje de un carmesí oscuro, casi marrón. Uno de los hombres de Yussury golpeo 
accidentalmente una voluminosa jarra de latón que produjo un ensordecedor ruido metálico 
que provocó el respingo de todos y el desgarrador grito de Hanne. Yussury desenfundó 
instintivamente su pistola y apuntó a su hombre. El miedo en el rostro del joven empleado 
de Yussury quedó evidenciado al recibir el haz de luz de la linterna del oficial de policía. 
Pasado el sobresalto de todos, el agente volvió a alumbrar a Yusuf en su espeluznante estado. 


161 



El conocimiento de embargue 


Sergio Martínez de Maturana 


— Es Yusuf, — dijo Yussury mirando a los abogados de Abraham Abrahamoff. — Sí 
que tenía un buen motivo para llegar tarde. 

— Sin duda, sí que lo tenía. — Respondió Mariano advirtiendo que no eran tan amigos 
como había dicho al presentarse y que el enlutado tunecino, probablemente no era más que 
unos de los jefes locales del hampa al que había recurrido Abraham, para hacer todo aquello 
que abogados, funcionarios o personas decentes en general no estaban dispuestos a hacer por 
él. 

Hanne salió del local todavía impresionada por la expresión de los ojos del anticuario. 
Podía ver su mirada desencajada cada vez que cerraba los ojos. Buscó con la vista el reflejo 
de la luna en el mar que se encontraba a escasos metros y decidió andar en esa dirección. 
Uno de los hombres de Yussury la siguió a una distancia prudente. Instantes después Mariano 
la cubrió con sus brazos desde su espalda y le besó inocentemente en la mejilla. Ella, mirando 
hacia el infinito Mediterráneo, le confesó que este trabajo le estaba revolviendo los 
sentimientos y se cuestionaba muchas cosas. 

— Nunca había visto tantos muertos en mi vida Mariano. Empiezo a temer seriamente 
por nuestras vidas. 

— Sabes que aún estamos a tiempo de dejarlo todo y volver a nuestra vida anterior. 

— No es eso, es sólo que no puedo evitar sentir aprensión. 

— Qué diablos Hanne, yo estoy totalmente acojonado. Es lo menos que se puede estar 
después de ver a ese tío clavado en la pared con la garganta abierta. Esto es demasiado 
peligroso y lo sabemos. Creo que sería mejor que te quedases en Hamburgo y sigas 
investigando y apoyándome desde allí. 
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— ¡No! No quiero que vuelvas a decir eso, me ofende que siquiera lo pienses. Estamos 
los dos en esto y llegaremos juntos hasta el final. 

El teléfono móvil de Mariano sonó y en la pantalla del dispositivo parpadeaba el nombre 
de Abraham Abrahamoff. 

— Sí, Mariano. 

— Hola Mariano, Acabo de saber lo que ha pasado. Se nos adelantaron. Tienen que 
volver a Europa inmediatamente, ya no están seguros allí. 

— ¿Qué está sugiriendo, que hay un topo? 

— No lo sé, pero por primera vez no tengo la sensación de tener el control. 

— Tampoco lo teníamos en Estambul cuando casi me matan de una paliza. 

— Al menos en Estambul suponíamos que os seguían, esta vez no. 

— ¿Cómo? ¿Está diciendo que permitió que me diesen una paliza de muerte en 
Estambul? 

— No he querido decir eso, vamos Mariano, está muy nervioso e impresionado por lo 
que ha pasado. Por favor vuelvan pronto. He dado órdenes a Solomon para que les escolte al 
hotel y les saque mañana de Túnez. 

— ¿Se fía de Solomon, o tampoco es de fiar? 

— No se ponga impertinente, a Solomon le confío mi vida. Mañana nos vemos. 

— ¿Abraham? ¿Abraham? 

El anciano hebreo había colgado el teléfono. Mientras Mariano miraba incrédulo la 
pantalla de su móvil apareció, como salido de la nada, la silueta del fiel Solomon frente a la 
playa tunecina. 

— Señores, sean tan amables de seguirme. 
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Los abogados subieron al vehículo todoterreno negro que Solomon conducía. 

— ¿Vamos al hotel? Tengo ganas de tomar una ducha y descansar. 

— No, sus cosas han sido recogidas y llevadas a casa del señor Hamdi. Pasaremos la 
noche allí y mañana volaremos en el avión privado del señor Abrahamoff. 

Mariano preguntó por el conductor y Solomon respondió que eran órdenes de 
Abraham. Ya no confiaba en nadie, salvo en Solomon y Yussury Hamdi. 

Mariano se había sentado en un cuidadísimo césped que caía delicadamente sobre la orilla 
circular construida siglos atrás para albergar la flota de guerra cartaginesa. El terreno estaba 
ligeramente inclinado, una agradable humedad refrescaba el ambiente. El abogado español 
se había encendido un cigarrillo y estaba tumbado en el suelo apoyado sobre su codo derecho. 
Hanne apareció en el jardín con ropa muy informal y se sentó rodeando sus rodillas con los 
brazos y mirando hacia al horizonte. 

— No deberías fumar tanto. 

— Lo sé, Hanne, no quiero buscar excusas, pero ésta no es la noche de bajar el consumo 
de cigarrillos. 

— Sí, sabes que son excusas, pero está bien, hoy no te lo diré más. 

Ambos se sonrieron y continuaron mirando hacia a la circunferencial bahía 
artificialmente construida por los cartagineses en el sigo II a de C. 
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XIII 


Sentados en la terraza del Alsterpavillion, una suave brisa movía el cabello de Hanne 
y la obligaba a acomodárselo. Era una fantástica mañana del norte de Alemania. Cielo azul 
y unos tímidos rayos de sol que calentaban lo justo para seguir vistiendo la bufanda al cuello. 
Hanne estaba sentada con los pies recogidos, en la posición del Buda de yoga. Llevaba su 
parka color verde caqui, de estilo militar, sus téjanos viejos, sus zapatillas de deporte negras 
y la bufanda a rayas multicolor aparatosamente anudada en su garganta. 

Esa mañana Hanne pasó a recoger a Mariano a su hotel después de que hubiese salido 
a correr muy temprano. Ella tenía un libro entre las manos y de vez en cuando pinchaba algo 
en su plato y se lo llevaba a la boca. Mariano revisaba unas fotocopias de viejos documentos 
relacionados con el caso del Hoogerheide Blauw mientras fumaba un pitillo y sacudía la 
ceniza sobre el suelo entarimado de la terraza. El pequeño Alster se abría tranquilo y azul 
frente a ellos. Los árboles se reflejaban en sus orillas y las pequeñas embarcaciones 
deportivas de vela llenaban el centro del lago. Por un instante, nadie diría que ese lugar era 
el centro de una de las ciudades más bulliciosas de Europa. 

Mariano había optado por el desayuno inglés y se había levantado por segunda vez 
para colmar su plato con salchichas, huevos revueltos, tomate asado y beicon. Hanne había 
elegido del bufé algunas frutas y se había tomado por segunda vez una taza de té rojo. 
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Desde lo ocurrido en Túnez, los abogados habían estado investigando las pruebas de 
las que disponían en Hamburgo y habían preferido no alejarse de la ciudad hanseática. 

Esa fresca mañana en la orilla del lago Inner Alster de Hamburgo, no era una mañana 
cualquiera. Hanne y Mariano esperaban a Abraham para cambiar información. El anciano 
neoyorkino de origen ruso se había trasladado a Hamburgo para entrevistarse con sus 
abogados. Los últimos sucesos aconsejaban que las aguas volviesen a su cauce antes de tomar 
nuevas decisiones. Abraham había dicho a Mariano que pensaba que los acontecimientos se 
habían precipitado y que se les había ido a todos de las manos. Por su parte Mariano insistía 
en que había una filtración que les hacía estar permanentemente expuestos al peligro. En cada 
ocasión que una pista aparentemente definitiva los llevaría al contenido del cajón descrito en 
el conocimiento de embarque, algo terrible ocurría y ya empezaban a ser demasiados muertos 
los que había sobre la mesa. El abogado español había transmitido de manera clara esta 
sospecha a Abraham quien, tras negarlo en diferentes ocasiones, empezó a admitir que el 
joven estaba en lo cierto. Demasiadas coincidencias, repetía Mariano siempre que hablaban 
del asunto. 

— Acábate el cigarrillo y vámonos—urgió Hanne a Mariano 

— Sí, el viejo ya debe estar al llegar. 

— Iremos caminado, está a dos manzanas de aquí. 

Hanne odiaba callejear con el coche. Siempre había preferido su bicicleta para recorrer 
el centro de Hamburgo. La lluvia, el frío y la necesidad de moverse de un extremo a otro de 
la ciudad a causa de su trabajo habían hecho que acabase sucumbiendo a las comodidades de 
un utilitario, pero definitivamente detestaba su coche. Solía decir que, si pudiera dejar de 
trabajar, vendería el coche y sólo alquilaría uno cuando fuese estrictamente necesario su uso. 
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La reunión había sido acordada a las nueve y media en el Club Americano de Hamburgo. 
Una institución fundada en 1904. Sus aproximadamente doscientos cincuenta miembros eran 
básicamente hombres de negocios y en la actualidad la función primordial de la asociación 
era servir de plataforma y foro para relaciones de carácter comercial entre hombres y mujeres 
de negocios, empresas e instituciones alemanas y norteamericanas. Con interrupciones 
debido a las dos grandes guerras, la institución era la más antigua de su categoría en 
Alemania. El rumor era que en su origen no era más que un grupo de jugadores de poker, 
aunque siempre se tuvo por un lugar elitista. De hecho, es un círculo muy respetado en 
Hamburgo donde hombres y mujeres de todos los sectores, negocios, educación, política, 
periodismo o artistas forman parte del mismo. 

Durante la Guerra Fría se dijo siempre en Hamburgo que era una tapadera para darles 
cobertura a los espías norteamericanos, no en vano fue reabierto en 1951, en los albores del 
conflicto de los bloques comunista y capitalista. Precisamente Hamburgo había sido un lugar 
de trasiego de espías británicos y norteamericanos desde muy poco después de su inclusión 
en el Sector Británico. Era tradición que el cónsul norteamericano fuese el presidente 
honorario del club, lo que no ayudaba a acallar los rumores de que esta sociedad no era más 
que otra mascarada para albergar informadores norteamericanos. Pero sólo eran rumores. 

En un pequeño salón presidido por un gran ventanal le esperaba sentado Abraham 
Abrahamoff. Su encogida silueta se veía aún más pequeña hundida en aquel sofá tapizado en 
cuero negro. La sombra de Solomon se cortaba en el lado izquierdo del sofá, serio, erguido 
y con su cabeza rapada Solomon no se separaba del viejo hebreo ni por un instante. Al llegar 
los dos abogados, Abrahamoff les invitó a sentarse en el tresillo de tres plazas que se 
encontraba formando un perfecto ángulo recto con el que él mismo ocupaba. Tras los 
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necesarios saludos, Abrahamoff indicó a Solomon que podía avisar al servicio. Un camarero 
ataviado con un tradicional letherhose, calcetines altos, chaleco de lana verde y camisa blanca 
salió a atenderles. Hanne quedó muy sorprendida al ver aquel bávaro en el norte de Alemania. 
Abrahamoff, que entendió el asombro de Hanne, quiso aclarar la escena. 

— Sí, entiendo que le sorprenda el uniforme del camarero. Lo cierto es que ya sabe cómo 
son los norteamericanos, les encantan los clichés. Siendo un lugar que frecuentan 
principalmente visitantes estadounidenses en Hamburgo, supongo que la dirección quiere 
que sea lo más alemán posible— haciendo gestos con los dedos índice y corazón de ambas 
manos indicando el entrecomillado de la expresión, alemán— No sólo me parece ridículo, 
sino que deja en muy mal lugar al cónsul de Estados unidos en Hamburgo, pareciese que el 
diplomático que ejerce de presidente de esta institución no supiese una palabra de la cultura 
del norte de Alemania. 

Hanne sonrió y no dio mayor importancia al asunto. 

Abraham Abrahamoff quiso dejar claro una vez más que la seguridad de los abogados 
que llevaban a cabo la investigación era lo primordial para él. Así que les indicó que por un 
tiempo tratasen de llevar a cabo la investigación de manera remota. Para ello les propuso a 
Hanne y Mariano que hasta no tener información muy sólida, casi irrefutable en sus propias 
palabras, no debían moverse de su lugar de residencia. Les dio a elegir trasladarse a Londres, 
quedarse en Hamburgo o cualquier otro lugar donde ellos pudieran trabajar y estar a salvo. 

— Cualquier sitio que les parezca seguro, ya saben que el dinero no es problema, pero 
vayan a donde no corran peligro y les sea fácil confundirse entre la gente. No quiero que 
estén en riesgo por ningún motivo. 
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— Hamburgo parece lo más sensato, puesto que aún se puede hacer mucho desde aquí. 
Es más fácil que encontremos información relevante en Alemania que en cualquier otro lugar. 
Hanne tiene aún abiertas líneas de investigación en el museo naval. 

— Para mí es perfecto y además me gusta mucho venir a Hamburgo, así que ya tengo 
excusa para hacerlo más a menudo— dijo Abraham esbozando una tímida sonrisa. 


* * 


La mañana del sábado, el empresario germano-argentino Federico Brueckner había 
convocado una reunión con su grupo de colaboradores en Panamá. El lugar elegido era el 
hotel Riu en la capital del país del Istmo. El tráfico en la calle 50 era insoportable ya a las 
nueve de la mañana. Los vehículos apenas adelantaban unos metros cada quince o veinte 
minutos. Brueckner decidió apearse y caminar hasta el hotel. Subía la calle sorteando coches 
estacionados sobre las aceras y un sinfín obstáculos. El calor y la humedad empezaban a 
hacer mella en el humor del empresario argentino. Su avanzada edad y su origen alemán le 
hacían sufrir en demasía cuando se combinaban altas temperaturas y humedad. Solía decir 
que odiaba ir a Panamá, pero el hecho de poseer una inacabable lista de sociedades 
interpuestas panameñas, para mayor beneficio de sus empresas le obligaba a visitar el país 
del Canal en muchas ocasiones a lo largo del año. Tras llegar al final de la pendiente de la 
calle 50, por fin alcanzó la entrada de vehículos del hotel. El vestíbulo del Riu Plaza era 
inmenso. Decenas de personas andaban de un lado al otro del lobby. Parecía más una terminal 
de un aeropuerto que un hotel. El hecho de dar cabida a un ramillete de los restaurantes más 
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modernos y populares en pleno distrito financiero de la ciudad de Panamá, lo hacía destino 
preferido para muchos de los que tenían su lugar de trabajo en el barrio de Marbella. 

Federico Bmeckner se acercó a la recepción haciendo un claro gesto de 
disconformidad y calor. De manera poco amable se identificó y pidió que le llevasen a su 
suite. Brueckner era un hombre de negocios de extrañas costumbres, en lugar de utilizar los 
business centers de los hoteles, prefería las suites. Pensaba que se creaba un ambiente más 
propicio para los negocios que la frialdad de una sala de reuniones. 

Cuando llegó a la habitación, comprobó que no había llegado ninguno de los 
convocados. Se acercó a una mesa auxiliar que había en el vestíbulo de la habitación, tomó 
el teléfono y dio orden de subir café, té, agua y algo de comer para los que allí se habían de 
reunir. Tras colgar el teléfono, se deshizo de su americana de arrugado lino beige y 
asomándose a la ventana desde la que se apreciaba el caos circulatorio de la calle 50, se secó 
el sudor de la frente con su inmaculado pañuelo y expiró fuertemente. 

El timbre de la suite sonó y Brueckner atravesó el largo salón y abrió la puerta. Al otro 
lado se encontraban los tres hombres que él había citado, con cierto retraso. 

— Llegan tarde caballeros. —les espetó Brueckner visiblemente contrariado. 

— Ya sabe cómo está el tráfico señor Federico—Respondió uno de ellos. 

— ¿Los tres compartían el mismo auto? 

La pregunta no tenía respuesta posible que hiciera calmar la ira del germano-argentino. 
Los tres hombres pasaron a la suite formando una perfecta fila y marchando con la cara 
mirando hacia el suelo. Brueckner era una persona demasiado brusca y de modales 
manifiestamente mejorables, pero suponía probablemente el ochenta u ochentaicinco por 
ciento de los ingresos de aquellos profesionales. 
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Otto Schultz aparentaba ser más joven de lo que realmente era. Había nacido en 
Venezuela hacía cincuenta años. Tras pasar su infancia en Caracas, había vivido unos años 
en Alemania y regresado a Venezuela desde donde se trasladó a Panamá hacía casi veinte 
años. Se dedicaba a una variadísima gama de actividades. Desde los negocios de importación 
y exportación, poseía restaurantes, hoteles, inmuebles y hasta se decía que era socio 
mayoritario de uno de los más famosos lugares de striptease y prostitución de Panamá. Este 
último jamás lo reconocía en público. Sus ojos azules y su abundante cabellera rubia le hacían 
ser reconocido como gringo allá donde iba en Panamá. 

Jonathan Shockness. Hombre de raza negra, procedente de la capital caribeña de Panamá, 
la ciudad de Colón. Nadie sabía gran cosa sobre él. En tiempos de Noriega había sido policía 
y aún en Colón se recordaba una trágica anécdota en la que él era tristemente protagonista. 
En el actualmente conocido como Paseo del Centenario, esquina con la calle doce, un sábado 
a plena luz del sol, Shockness había descargado su pistola en las cabezas de tres miembros 
de una misma familia. La investigación oficial confirmó que la matanza era el resultado de 
una operación policial contra el narcotráfico. La verdad estaba en boca de todos los 
colonenses; Shockness era la cabeza visible y garante del tráfico de drogas en el norte de 
Panamá al servicio del aparato oficial. Shockness era un hombre corpulento, de gestos 
bruscos y cabeza rapada que descansaba sobre un grueso cuello rodeado de una pesada 
cadena de oro muy brillante. Dos de sus dedos estaban decorados con sendos anillos dorados 
y vestía pantalón blanco y guayabera de lino del mismo color. Un aparatoso manojo de llaves 
colgaba de un mosquetón asido a su cinturón de cuero. Una vistosa funda de teléfono móvil 
le flanqueaba el costado derecho, como si de una pistolera se tratase. 


171 



El conocimiento de embargue 


Sergio Martínez de Maturana 


El tercer invitado era el abogado Efraín Alvarado. Panameño de nacimiento y orígenes 
familiares. Había estudiado en la Universidad Católica Santa María la antigua de Panamá. 
Tras cursar estudios de Derecho Mercantil en la Escuela de Negocios de la Universidad de 
Miami, regresó a Panamá para incorporarse al despacho de abogados que había fundado su 
abuelo, Ricardo Alvarado, en los años cuarenta. Llevaban a gala el hecho de ser de los más 
antiguos del país. Los Alvarado eran descendientes de propietarios de explotaciones agrícolas 
en la región fronteriza de Chiriquí. Habían tomado parte en los primeros movimientos 
independentistas del Panamá para separarse del estado de Nueva Granada, actual Colombia. 
Pero poco después de la independencia, la familia Alvarado dejó de tener influencia en la 
política nacional, regresando a sus negocios tradicionales. El abuelo de Efraín quiso 
trasladarse a la capital y dedicarse a la práctica del Derecho, disfrutando de gran influencia 
en los círculos políticos en años convulsos de continuos cambios en la Presidencia de la 
República. También supo acercarse al poder cuando Torrijos implantó la dictadura. Su hijo, 
José Ramón, consolidó su posición de prestigio en el panorama de los negocios, adaptándose 
igualmente a Torrijos, Noriega y posteriormente en la recuperada democracia. Efraín sólo 
tuvo que recoger los frutos de décadas de trabajo y relaciones personales de su padre y abuelo 
para consolidar su firma, Alvarado & Alvarado, convirtiéndola en una máquina de hacer 
dinero. Partiendo del esplendor del negocio marítimo, había sabido cambiar de actividad, 
dedicándose casi en exclusiva al derecho societario. 

Brueckner les pidió, casi ordenó a decir por el tono de voz, que se sentasen. Tras maldecir 
Panamá por su tráfico, la espera en el control de pasaportes del aeropuerto de Tocumen y el 
calor, apremió a sus colaboradores a empezar con los asuntos que le concernían. Alvarado 
quiso comenzar por cuestiones relacionadas con las compañías de Derecho Panameño que 
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Brueckner poseía, pero el germano-argentino le interrumpió bruscamente diciéndole que 
había un solo tema a tratar; el asunto de la carga del Hoogerheide Blauw y Abraham. 

— No puedo entender que con todo el dinero que gasto en ustedes, ese viejo judío me 
lleve delantera en la búsqueda del cajón del Hoogerheide Blau. 

— Bueno señor Federico, nosotros estamos haciendo lo posible... 

— ¡Lo posible no me sirve Shockness! Además ¿me podés explicar lo del muerto en 
Túnez? ¿Qué necesidad había de matar al comerciante? No quiero que esos ucranianos sigan 
dejando un reguero de sangre por donde van pasando. Puede llamar la atención de la Interpol. 
Abraham Abrahamoff tiene amigos en la policía y también en los servicios secretos. 

— Se les fue la mano, se pusieron nerviosos al saber que vería al español aquella noche— 
Dijo mientras intentaba reconducir la conversación —, si Abraham tiene amigos, nosotros 
también estamos comprando adhesiones señor Federico— replicó Shockness — y además 
siempre vamos por delante. La pista de Túnez, aunque al final fuese falsa, nos llegó antes a 
nosotros que a ellos, lo que nos permitió llegar los primeros. 

— No es suficiente Shockness, quiero mucho más, quiero ese cajón ya en mi poder, el 
judío se acerca demasiado y por nada voy a permitir que el contenido del cajón caiga en 
manos judías. 

Otto Schultz quiso relajar la tensión de la reunión. Comenzó por poner al corriente a 
Brueckner sobre los últimos hallazgos con respecto al cajón del Hoogerheide Blauw. Le 
indicó que una vez descartado que la carga se hubiese descargado en Europa o el norte de 
África, cosa que siempre mantuvo desde un principio, había indicios suficientes para pensar 
que el barco hubiese terminado su trayecto en Montevideo o Buenos Aires y no en Brasil, 
como se había supuesto hasta el momento. Desde allí, el cajón hubiese sido trasladado hacia 
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norte por el interior del continente. El hombre de negocios panameño sólo había vertido una 
serie de especulaciones que conformaba una teoría que, teniendo cierta solidez, no tenía 
pruebas que la sustentasen. 

— Federico, te puedo asegurar que nadie ha llegado tan lejos en la investigación de este 
asunto—dijo Schultz en tono conciliador para tranquilizar a Brueckner. 

— Si Otto, pero llevamos así casi cuarenta años, desde que tu padre, que en paz descanse, 
y yo recibimos la orden recuperar el contenido de ese bulto. Tenés que entender que tanto tu 
padre como yo hicimos de la recuperación de esa carga el motivo de nuestras vidas. Han 
pasado muchos años, la mayoría de los camaradas han muerto y no quiero que ese día me 
sorprenda sin haber cumplido esta última misión. 

— Lo sé Friedrich, sabes que no he dado descanso a este asunto desde que mi padre 
murió, le prometí que lo haría, es tanto tu misión como la mía. No descansaré hasta que ese 
maldito cajón esté en las manos adecuadas. 

— Entonces vamos a trabajar y veamos qué tiene nuestro abogado para saber hasta dónde 
hemos llegado. — dijo Brueckner en tono conciliador. 

Era claro que la relación entre Brueckner y Schultz era mucho más íntima que la que 
mantenía con sus otros dos colaboradores. Brueckner lo proyectaba tanto en el trato que le 
dispensaba como en la actitud paternal, un tanto extemporánea para un hombre de cincuenta 
años. 

Alvarado siempre se sintió un convidado de piedra en todo aquello, pero recibía buenas 
recompensas por el trabajo que realizaba para Brueckner, de modo que cumplía con su cliente 
en todo lo que se le ofreciese. Además, el abogado panameño era un gran conseguidor. No 
sólo vivía de su conocimiento de la ley, sino que probablemente su mayor valor era el de 
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conectar a diferentes personas. El letrado solía decir que no participaba de la corrupción, que 
él simplemente ponía en contacto a las partes y no cobraba comisión alguna. Se vanagloriaba 
de no estar en los juegos de corrupción del Gobierno, pero era falso. Alvarado no cobraba 
comisión por presentar a las partes, pero se aseguraba que éstas no pudieran hacer negocios 
si no era a través de su despacho. Efraín Alvarado era una pieza fundamental del entramado 
de corrupción en un país tan próspero como Panamá. Así se había beneficiado de la mayoría 
de grandes contratos firmados desde que el país del Istmo recuperase la democracia tras la 
invasión norteamericana en diciembre de 1989. 

Si una empresa extranjera o panameña quería hacer negocios a gran escala en Panamá, 
no le quedaba otra que pasar por las relaciones con uno de los pocos despachos pertenecientes 
a un selecto grupo, entre los que se encontraba Alvarado & Alvarado. Por supuesto Brueckner 
no era una excepción, por eso el germano-argentino no le tenía gran simpatía al abogado y 
precisamente por ello, nunca quiso pasar del trato profesional al personal. Pero la debilidad 
de Brueckner era el Hoogerheide Blauw y todo lo relacionado con el buque holandés. Había 
tenido que rendirse al poder de Alvarado. Si quería encontrar el cajón que salió de Hamburgo 
en 1940 rumbo a Brasil habría de pasar por las manos del panameño necesariamente. 

— Señor Federico, como le comuniqué en mi último email, todo apunta a que el cajón 
pudo haber llegado a Panamá. Yo apostaría a que debe estar en Zona Libre. 

— Patrón, yo he preguntado y revisado cada maldito almacén de Zona Libre y no he 
podido encontrar nada— dijo Shockness evidenciando su malestar por las suposiciones de 
Alvarado. 

— No tiene ningún caso Alvarado ¿por qué habría de haber sido mandado hacia el norte 
para terminar en Panamá? — preguntó el empresario germano-argentino 
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— Veamos señor Federico: el cajón fue enviado por un judío para que fuera recibido por 
otro judío en Latinoamérica. En ese momento, era la única ruta posible por ser una de las más 
seguras ya que tocaba puertos de países neutrales. Pero la comunidad judía que de verdad 
tenía peso en aquel entonces y sigue teniéndolo ahora, no es la de Buenos Aires sino la de 
Nueva York. La mejor manera sin duda era mandarlo en un barco de bandera alemana a un 
puerto neutral pero amigo, como Montevideo, y finalmente hacerlo llegar a la comunidad 
judía de Estados Unidos. Los hebreos sabían que si se quedaba en Sudamérica existía un alto 
riesgo de ser interceptado por los nazis. La colonia alemana relacionada con el nazismo 
convivía tanto en Brasil como Argentina con la judía. En Panamá quedaría al cuidado de los 
norteamericanos y la influyente comunidad hebrea local. De zona Libre de Colón, llegaría 
muy fácilmente a Miami, donde también había una comunidad hebrea especialmente 
importante. 

— ¡Imposible! Zona Libre sólo existe desde el año 1949, no hay posibilidad entonces de 
que ocurriese lo que usted dice, doctor Alvarado. — Apuntó Shockness. 

— No seas pendejo Shockness, la zona libre comenzó a funcionar en el año de 1926, pero 
obviamente era algo muy reducido y para el ejército norteamericano. No fue hasta después 
de la guerra cuando los americanos entendieron que era el Pacífico y no el Atlántico, el que 
debía ser vigilado. Sólo entonces, con la gran concentración de tropas gringas, la mayor fuera 
de las fronteras de los Estados Unidos debo recordar, fue cuando se entendió que un recinto 
aduanero de estas características podría suponer una gran ayuda para la logística de las tropas. 
Así que Zona Libre de Colón, tiene algunos años más de los que los panameños piensan, 
créame, señor Brueckner, es en Panamá donde debemos buscar, siempre que entendamos que 
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la carga nunca llegó a salir hacia Estados Unidos. Todas mis informaciones indican que así 
fue. 

Tras las palabras de Alvarado, se hizo un silencio y hasta el propio Federico Brueckner 
pareció haberse convencido del hecho que el abogado había hecho un gran trabajo. 

— ¿Qué nuevos pasos propone Alvarado? —Preguntó circunspecto Brueckner. 

— Para encontrar el lugar donde pudo estar almacenado el cajón a su descarga, entiendo 
que sería lo más razonable volver a Buenos Aires. Es allí desde donde se habría gestionado 
el traslado de la carga y por tanto allí debemos investigar. Estoy seguro de que incluso en el 
caso que la descarga se hubiese efectuado en Montevideo, los judíos de las dos ciudades a 
ambos lados del Rio de la Plata se habrían confabulado para moverlo apresuradamente de 
Montevideo a Buenos Aires, donde estaría más seguro. Probablemente fue irregularmente 
importado, en aquella época no había muchos controles y en caso de haberlos, unos pesos 
resolvían cualquier problema. Una vez allí, con casi toda seguridad, apoyándose en la 
comunidad judía se trasladó la mercancía. 

— Entonces, si usted cree que todo ocurrió de manera ilegal, no podremos encontrar en 
Buenos Aires ningún rastro de la carga ¿Es eso lo que quiere decir doctor? — preguntó 
Schultz. 

— No señor Otto, yo he dicho irregular y no ilegal. El cajón bien pudo ser importado en 
la Argentina de manera aparentemente legal, pero cambiando las órdenes de importación. 
Todo lo que debemos encontrar es el conocimiento de embarque correspondiente a esa carga 
para poder reclamar la propiedad. 

— Sí, pero precisamente el conocimiento de embarque que amparaba esa carga está 
perdido. —Dijo Schultz mirando a Brueckner. 
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Tras unos minutos de silencio, el empresario germano-argentino hizo hábilmente salir a 
Shockness de la habitación: 

— ¿No te querías fumar un cigarrillo Shockness? Ve ahora mientras hacemos un break. 

Al cerrar Shockness la puerta de la suite del Hotel Riu Plaza, Brueckner dijo a su 

socio y al abogado: 

— El conocimiento de embarque, existe, pero lo tiene Abrahamoff, nunca se separa 
de él. Ese documento de transporte es todo lo que ansio en esta vida, daría todo lo que tengo 
por conseguirlo y él lo sabe, por eso ese maldito judío jamás me lo entregará. 

Tras un interminable silencio, Brueckner dio la reunión por terminada. Cuando se 
disponían los convocados a abandonar la suite, el germano-argentino dijo al abogado: 

— Alvarado, hágame el favor de decir a Shockness que suba a verme que debe 
acompañarme a una visita. Muchas gracias por su asistencia. Estaremos en contacto. 

— Al abandonar la habitación el abogado panameño, Brueckner se dirigió a Schultz de 
manera muy solemne: 

— Camarada, esto es un asunto de vital importancia para nuestra misión, tenés que 
entregar tu vida a esta causa como lo hizo tu padre, Otto. 

— No tengas dudas al respecto Friedrich. 

— Heil Hitler! 

— Heil Hitler! 
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XIV 


— ¡Date prisa Mariano! Bemhard nos está esperando en la Cámara de Comercio. 

— Tampoco hay que salir corriendo, ni que fuera el Canciller Alemán. 

— Vamos, no seas estúpido, después de todo lo que ha pasado no sé cómo aun quiere 
seguir ayudándonos. 

— Querrás decir ayudándote... 

— ¿Estás celoso? 

— ¿Celoso yo de ese ratón de biblioteca? Además, ¿a razón de qué iba a estar celoso? 
Hanne sonrió y acabó soltando una carcajada de satisfacción. Mariano no contestó y bajó 

su mirada al suelo evidenciando que era muy obvio que estaba enamorado de ella. Tuvo la 
tentación de sacar a la palestra el tema de Samantha, para establecer comparaciones sobre 
episodios de celos, pero su instinto le dijo que mejor se mantenía callado si realmente quería 
progresar en su relación con Hanne. 

Llovía en Hamburgo aquella oscura tarde. Hanne y Mariano tomaron el U-bahn hasta 
HafenCity. Allí esperaban encontrarse con el archivero de la Handelskammer Hamburgisch. 
Pero Bemhard había cambiado el lugar de reunión por medio de un mensaje instantáneo 
enviado al teléfono móvil de Hanne. 

Era un pequeño restaurante portugués. Las mesas eran de reducido tamaño y 
cuadradas. Manteles de tela estampados de cuadros verdes y rojos las cubrían. Una pequeña 
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vela en el centro de las mesas propiciaba un ambiente cálido y agradable. El camarero era 
claramente de origen portugués. De escaso pelo oscuro, tendría unos cuarenta años, aunque 
aparentaba más de cincuenta. Larga nariz, ojos marrones y tez morena. Sus manos eran 
gruesas y cubiertas de vello negro. Sobre su abultada panza estaba fuertemente amarrado un 
delantal de colores rojo y verde, estampada la Cruz de los Caballeros de la Orden de Cristo, 
que dejaba bien claro que el lugar no sólo era portugués, sino de comida típica de la isla de 
Madeira. 

Tras pedir una botella de vino blanco de la casa, Hanne y Mariano esperaban al joven 
archivero. 

La descuadrada puerta de madera con un gran cristal pintado sonó y tras ella apareció 
Bernhard. Su rostro era de enajenación, aunque para Hanne esto era normal porque siempre 
pensó que era una persona muy extraña. En voz baja, casi imperceptible les habló a los 
abogados de sus nuevos descubrimientos. Mirando a Hanne y mostrando cierto recelo por la 
presencia de Mariano, inició su relato: 

— De los papeles de Matthias, he encontrado un cable del capitán del Hoogerheide Blauw 
a sus principales en Hamburgo, la gente de la Handelskammer Hamburgisch , ya sabes. En 
esta comunicación, el capitán Horst Bijkerk, hace saber al armador que después de su escala 
en Casablanca, puso rumbo a Portugal. Después de varios altercados con barcos británicos, 
y teniendo que hacer uso de banderas de despiste como la española o la argentina, estando a 
doscientas millas de Porto Alegre, recibió noticias por radio de otros mercantes de bandera 
alemana alertando del peligro de ser hundidos por submarinos aliados sin previo aviso. Así, 
decidió cambiar el rumbo debido al grave riesgo al que se enfrentaba y virando a sur optó 
dirigir la nave al Rio de la Plata. 
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El archivero tomó aire y bebió un sorbo del vino blanco que le había servido Mariano. 
Sacando una fotocopia del bolsillo interior de su chaqueta, la desdobló metódicamente hasta 
colocarla sobre el mantel de cuadros rojos y verdes. Con sus manos abiertas trató de extender 
y desarrugar el papel. Fijando su vista sobre el texto de la copia se ajustó las gafas sobre la 
nariz con el dedo índice y dijo: 

— Esta es la clave de todo lo que ocurrió con el Hoogerheide Blauw, es el último cable 
que envió el capitán Bijkerk a la naviera Handelskammer Hamburgisch; 

“Montevideo 16 de mayo de 1940 

Debido al mal tiempo y otras circunstancias inesperadas, he dado la orden de desviar 
el buque al puerto de Montevideo en la República Oriental de Uruguay. Comoquiera 
que las circunstancias que han obligado a dicho desvío no han cambiado y para 
mitigar cualquier daño a la carga transportada en este buque, todo el cargamento 
será descargado en este buen puerto y se entenderá como adecuado el cambio de 
destino de la citada carga. La imposibilidad de llegar al puerto de destino por actos 
de guerra en la mar justifica este cambio. La nave Hoogerheide Blauw y toda su 
tripulación permanecerán en la zona de fondeo del puerto de Montevideo hasta que 
los peligros aludidos hayan desaparecido. Rogamos comuniquen a los receptores de 
la carga que nombren agentes consignatarios en Montevideo para recibir la misma. 
Mientras tanto será consignada en el almacén aduanero de este puerto. 

Atentamente 

El Capitán del Hoogerheide Blauw 
Capitán Horst Bijkerk ” 
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Se hizo un silencio total en la mesa del pequeño restaurante portugués de la HafenCity de 
Hamburgo. Los tres comensales miraban fijamente el papel arrugado que las manos de 
Bernhard mantenían pegado al mantel de cuadros. Mariano levantó su mirada del papel y la 
fijó sobre Bernhard en un gesto de reconocimiento. Rompiendo el interminable silencio dijo: 

— Esto es de capital importancia y nos ahorrará mucho tiempo y tareas estériles. Es un 
gran trabajo Berhanrd. Me gustaría que pusieras precio a tu tiempo, no creo que sea justo que 
hayas trabajado tanto y tan certeramente sin recompensa. 

Hanne esbozó una sonrisa de aprobación y complicidad mirando a Mariano sin disimular 
su satisfacción. 

— No es por dinero, lo hago por amistad a Hanne y a Matthias. 

Las secas palabras de Bernhard devolvieron el silencio al pequeño restaurante portugués, 
sólo roto por el sonido metálico de los cubiertos al golpear la cerámica de la vajilla. 

— Perdona si me he expresado mal Bernhard y no ha sido apropiada la manera de decirlo. 
Por supuesto que estoy al corriente que tu amistad con mi colega fue el primer impulso para 
que te involucrases en este asunto. Lo que quise decir es que en esto estamos todos porque 
nos pagan y no creo que sea justo que semejante aportación como la tuya quede sin 
recompensa. Por supuesto que todos estamos muy tristes y preocupados por lo que sucedió a 
Matthias y si te sirve de algo, yo también creo que fue asesinado. Es más, yo mismo recibí 
una paliza que casi me matan y no ha sido el único caso de violencia extrema que hemos 
vivido desde que empezamos con todo esto. Pero insisto en que aparte de las cuestiones 
emocionales hay un factor profesional en todo esto y me gustaría compensar tus servicios 
con un pago justo. 
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— Bueno, aún queda material por investigar del que dejó Matthias. Una vez que crea que 
haya concluido mi aportación yo mismo hablaré con Hanne para el tema del pago. Pero no 
es lo que me mueve en esto como ya te he dicho. 

— Lo he entendido perfectamente y te quiero volver a agradecer tu apoyo y dedicación 
en este asunto. —concluyó Mariano mirando a Hanne. 

Bernhard prosiguió explicando todos sus hallazgos y conclusiones, extraídos de los 
documentos que Matthias tenía encima de su mesa la mañana de su atropello y que aún no 
había compartido con ellos. Bemhard había contactado con el compañero de piso de 
Matthias, Steffen, a la vuelta de su viaje quien le entregó una voluminosa carpeta repleta de 
documentos. 

Haciéndose lugar entre los platos, colocó sobre la mesa fotocopias y fotografías impresas 
para dar soporte a su argumento. 

— Siguiendo la lógica de esos años y siempre suponiendo que estamos persiguiendo 
objetos valiosos como obras de arte o elementos dedicados a ritos religiosos: coronas de 
Rollos de Torá y otros objetos de materiales preciosos que pudieron ser sacados de Alemania 
en nuestro barco, tenemos que entender que la carga no debió pasar mucho tiempo en 
Montevideo. He rastreado otros casos similares que utilizaron los nazis para sacar bienes e 
incluso personas de Alemania al principio de 1940, cuando las flotas mercantes con bandera 
alemana empezaban a ser hundidas sin aviso previo. El Caribe y la costa norte de Sudamérica 
dejaron de ser seguros y los barcos de Reich pusieron rumbo a las neutrales Argentina y 
Uruguay. 
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Mariano hizo uso del sarcasmo cuando se refirió a la neutralidad de los países del Rio de 
la Plata. Después hizo alarde de sus conocimientos de historia recordando el carácter fascista 
de Perón, los actos públicos de nazismo local en Argentina y Brasil, así como la gran 
comunidad alemana que existía en estos países y que no dudó en alinearse al Reich en cuanto 
tuvo ocasión. 

Bernhard asintió con la cabeza a las palabras de Mariano para continuar con la 
explicación. 

— Paradójicamente, pero de manera muy lógica, los judíos del Reich utilizaron los 
mismos canales para sacar sus objetos de valor que los nazis usaban para extraer las obras de 
arte el dinero y robados. Tiene todo el sentido. Aunque ahora los vemos como dos realidades 
irreconciliables, debemos pensar que los judíos eran alemanes que estaban totalmente 
relacionados con sus compatriotas y que no solo tenían correlación con otros judíos sino con 
la generalidad de la población alemana. 

Las comunidades emigrantes germanas en estos países de Hispanoamérica estaban 
compuestas de cristianos y judíos alemanes. Luego, cuando todo comenzó, compartían las 
mismas rutas y los mismos métodos. Es irónico pero muy racional, eran el mismo pueblo, la 
misma gente que artificialmente habían sido segregados. Precisamente en América había 
muchos más matrimonios mixtos entre judíos alemanes y cristianos alemanes. Lo que en 
Alemania era normal por la convivencia de seres humanos, en América se volvía más 
necesario puesto que los alemanes vivían en comunidades pequeñas y se relacionaban entre 
ellos de manera casi endogámica. Así, para un joven alemán poder casarse con una joven de 
su misma cultura implicaba, en muchos casos, que no compartiesen la misma religión. 
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De ese modo, los matrimonios entre alemanes en América propiciaban lo que las Leyes 
de Núremberg consideraban “mestizos”. Según las leyes dictadas por Frick, germano- 
argentinos o germano-brasileños con dos abuelos judíos y dos cristianos, o alemanes en el 
lenguaje nazi, eran cincuenta por ciento mestizos mientras que tener un abuelo judío te hacia 
mestizo al veinticinco por ciento o también llamado Mischlinge. Luego cabe imaginar que 
cuando los alemanes europeos se apoyaban en las comunidades alemanas en el sur de 
América, judíos y cristianos compartían los mismos contactos y el mismo ámbito 
poblacional. 

— ¿A dónde quieres Ilegal - Bemhard? — preguntó Hanne. 

—Pues debemos evaluar donde fue a parar la carga una vez descargada en Montevideo y 
Buenos Aires. Si se quedaron allí o siguieron viaje y hacia dónde. 

— Hacia el norte— dijo Mariano — Tuvieron que ser trasladadas al norte. Es simple, 
sólo hay que seguir las rutas de carga que llegadas a Montevideo o Buenos Aires en esos 
años siguieron viaje hacia el norte. Para esto, los cazadores de nazis y rastreadores de obras 
de arte robadas durante el III Reich han adelantado mucho el trabajo. Es fácil rastrear las 
diferentes rutas utilizadas por los nazis para mover sus botines robados a los judíos. Hay 
mucha literatura al respecto y cientos de pruebas y documentos. Siguiendo el rastro del 
expolio nazi encontraremos nuestro cajón. 

— Si fuese así, la ruta a seguir, muy probablemente, sería la del contrabando que ha sido 
una actividad tradicionalmente arraigada en la zona. Los españoles, en su expolio en 
América, utilizaban las rutas que los propios indígenas habían utilizado por años en sus flujos 
migratorios. 
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Mariano desaprobó el comentario sobre la colonia española, aunque continuó 
esgrimiendo aquella teoría. 

— Aceptemos por valido el supuesto de que el cajón fue entregado a un agente 
consignatario como indicaba el capitán Bijkerk en su cable enviado a los armadores. Para ese 
momento, ya era más que público que en Alemania estaban usurpando los bienes de la 
comunidad judía. Luego, las redes de contactos hebreos estaban ya establecidas y 
funcionando a velocidad de crucero. De este modo, es más que probable que la abundante 
comunidad hebrea de Buenos Aires hiciera llegar la carga de alguna manera a la Argentina. 
Una vez en el puerto de Buenos Aires, con toda probabilidad y siempre siguiendo el patrón 
marcado por los nazis en su tráfico de mercancías y obras de arte, la carga muy bien podría 
haber sido enviada hasta el norte— concluyó Mariano. 

Bernhard quedó pensativo unos segundos y no sin entusiasmo dijo. 

— Es muy posible que se hiciese a través de las rutas tradicionales y apoyada por 
comunidades germanoparlantes. De Buenos Aires a Rosario, de allí a Santa Fe. Desde Santa 
Fe hasta Santiago del Estero, aprovechando las rutas más transitadas y por tanto más seguras. 
De allí a San Miguel de Tucumán. En carretera a Salta y de ahí a Jujuy. A través de la 
Quebrada de Humahuaca a Bolivia. Una vez en el país quechua, atravesando el Gran Chaco, 
ya nadie puede seguir el rastro. Ya no se sabe si se está en Bolivia, en Paraguay o Brasil. En 
esta zona hay comunidades alemanas muy aisladas que se asentaron en el siglo XIX. Algunos 
son menonitas y otros muchos simplemente alemanes que viajaron a Sudamérica en busca de 
fortuna. Algunas comunidades no hablan español o portugués, solamente alemán, eso sí, un 
alemán bastante anticuado, y guaraní o quechua. Así, usando las lenguas indígenas pueden 
establecer comercio y trueque con los indios y no tienen necesidad de hablar la lengua oficial. 


186 



El conocimiento de embargue 


Sergio Martínez de Maturana 


Estas comunidades fueron utilizadas por los nazis y alemanes en general durante y después 
de la guerra para transportar bienes e incluso criminales nazis. Hay demasiados ejemplos y 
algunos que todos conocemos. 

— Si siguieron el mismo patrón que las obras de arte robadas durante el III Reich, el 
cajón seria transportado hasta el Golfo de Urabá, costeando por el Caribe hasta Portobelo. — 
dijo Mariano 

— Es la misma ruta que llevó a los indios Kuna Yala desde Colombia al Caribe 
panameño y que hoy día siguen usando los narcotraficantes— dijo esta vez Bernhard. 

Hanne asistía atónita a aquel despliegue de conocimientos sobre el tema por parte de 

ambos. 

— Es una ruta tan antigua como la existencia del hombre en América. Es la misma 
ruta que usaron los españoles para sacar el oro. Eran los propios indios quienes lo 
transportaban— apostillo Bernhard. 

Mariano se enervó con Bernhard cuando habló de nuevo de los españoles en América, 
pero estaba tan interesado en llegar a alguna conclusión válida que no quiso entrar en la 
comparación entre la colonización española y la hecha por el resto de europeos en América, 
hablar sobre De las Casas o De Vitoria frente a la esclavitud y la piratería institucionalizadas 
de anglosajones, holandeses o franceses. 

El amigo de Hanne era bastante insistente en el asunto de la Leyenda Negra Española 
y Mariano no podía evitar retorcerse en su silla cada vez que el joven archivero se hacía eco 
de cualquier tópico sobre la conquista española en América. 

El camarero ya había liberado su pronunciada panza del nudo del delantal que ahora 
se expandía libremente sobre el cinturón y recreaba una graciosa falda con la camisa. Había 
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recogido todos los manteles de cuadros rojos y verdes y estaba apilando las sillas sobre las 
mesas en posición invertida. Bernhard advirtió que el restaurante estaba cerrando y Mariano 
levantó su mano para pedir la cuenta. 

A la salida del establecimiento, Bernhard quitó el candado de la rueda trasera de su 
bicicleta negra, se acomodó su mochila a la espalda y se colocó la capucha sobre la cabeza. 
Entonces Mariano interrumpió las despedidas. 

— Bernhard, es todo de mucha ayuda, un gran trabajo. Necesito que le des un par de 
vueltas más y nos veamos en una semana con conclusiones más concretas. Desde ahí lo 
tomaré y comenzaré a hacer averiguaciones con corresponsales nuestros en Sudamérica y así 
creo que podremos seguir la pista del cajón sin tener que viajar ni ponernos en peligro. 

El archivero no recibió con demasiada satisfacción las órdenes de Mariano. No fue hasta 
que Hanne, con un gesto muy condescendiente, pidió a Bernhard que siguiera las 
instrucciones del abogado español que tras decir unas palabras en alemán a su amiga 
apostilló: 

— Bueno, a Matthias no le hizo falta viajar para ponerse en peligro. 

Mariano sintió unas ganas irrefrenables de mandar al diablo a aquel hombrecillo raro y 
malcarado, como él lo habría definido, pero el trabajo que realizaba y la más que segura 
reprobación de Hanne le hicieron dirigir su mirada al suelo y asentir con la cabeza. 

Mientras la luz roja intermitente de la parte trasera de la bicicleta de Bernhard se alejaba, 
Mariano no pudo contenerse más: 

— Tu amigo, además de una rata de biblioteca y raro, es un gilipollas con muy mala 
leche. 
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— ¡Parece mentira que digas eso! Después de toda la información que nos ha aportado y 
el trabajo que nos está ahorrando. — Replicó Hanne enojada. 

— Eso no tiene nada que ver con lo que estoy diciendo. Nadie dice que no haya aportado 
muy buen trabajo, pero eso no quita que sea un gilipollas y que no me haya dado cuenta que 
cada vez que puede me tire un dardo. 

— Estás obsesionado Mariano. 

— No querida, no. Este tipo de tarados gafotas me los conozco yo y tienen muy mala 
leche. 

— Eres un prejuicioso y me estás enfadando con tus comentarios arrogantes sobre 
Bernhard. 

Mariano calló, se encendió un cigarrillo y aspiró larga y fuertemente. Después soltó el 
humo de un solo golpe y miró al cielo. Se podía decir que, en ese momento, ambos preferían 
callar para no empeorar la situación. Como solía decir Mariano, hay veces que es mejor callar, 
no porque no se piense lo que se dice, sino porque precisamente se piensa y no es bueno 
compartirlo. De nada serviría, se dijo Mariano, decirle a Hanne todo lo que pensaba del 
archivero de la Cámara de Comercio de Hamburgo. Estaba obligado a trabajar con él mientras 
tuviese información que darle acerca del Hoogerheide Blauw y la carga que llevaba a bordo 
en 1940. Además, aunque hubiese terminado su labor en el asunto, Mariano sabía que el tema 
de Bernhard irritaba a Hanne, así que no parecía inteligente seguir hurgando en la herida, se 
dijo. 

Mariano echó a andar y vio que Hanne se mantenía inmóvil en la puerta del restaurante 
portugués. Se volvió, la miró y le extendió el brazo con la palma hacia arriba. Abrió una 
amplia sonrisa y le dijo: 
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— No querrás perder el metro y caminar hasta casa ¿no? 

Hanne sonrió y, golpeando la palma de la mano de Mariano con la suya abierta, le advirtió 
en un tono infantil que era la última vez que le admitía una actitud así, mientras lo encaraba 
amenazadora a unos centímetros de su cara. Mariano no se pudo resistir y después de 
acercarse todavía más, con cara pretendidamente desafiante, puso sus manos a ambos lados 
de su cara y la besó con fuerza. Esta vez sí, Hanne, respondió con pasión a su beso poniendo 
su mano sobre la nunca de Mariano haciéndolo aún más intenso. Mariano la siguió besando 
por varios minutos, eran besos que para cualquiera que los hubiese visto, habrían significado 
la certeza de tratarse de unos besos únicos, excesivos, aquellos que solo se da una pareja esa 
primera vez. Luego caminaron arrullándose en la calle desierta hasta la estación de 
HafenCity. Mariano ya no durmió aquella noche en su hotel, ni volvería a hacerlo hasta que 
dejaron Hamburgo. 
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XV 


Sentados en el salón del apartamento de Hanne, mientras Mariano hojeaba los 
documentos fotocopiados que había traído Bemhard, los viejos amigos de la universidad 
mantenían una animada conversación en la cocina al tiempo que preparaban té. Hanne 
hablaba apasionadamente con el archivero de la última llamada recibida del inspector de 
homicidios Hoffmann. El policía había vuelto a citar a la abogada asegurando que había 
nuevas pruebas que podían arrojar luz sobre lo ocurrido. 

— No sé muy bien a dónde quiere llegar, le he dicho todo cuanto sé, creo que piensa que 
escondo algo. 

— Ese tipo es una persona siniestra, no me gusta. En las dos veces que me ha interrogado 
pareciera que quiere que confiese que yo maté a Matthias. —Aseguró Bernhard. 

— Es un mal profesional y yo me lo he topado algunas veces por otros asuntos. Para 
Hoffmann, los derechos fundamentales y la Constitución Federal no significan nada. Todo 
es secundario cuando se trata de resolver un problema para salir en los papeles y seguir 
ascendiendo ¿cómo puede un hombre tan joven tener tanta responsabilidad y tan poca moral? 
Es un auténtico trepa y no parará hasta que le cuelgue el muerto a alguien. 

Hanne reparó en que el dicho no era el más apropiado y sensible para la conversación y 
se disculpó. Desde el sofá, Mariano les interrumpió en voz alta, refriándose al inspector de 
homicidios. 
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— Hay dos tipos de policías: Los que lo son de verdad y pretenden hacer su trabajo y 
hacerlo bien, y los que utilizan la profesión para llegar a algún sitio. Éstos últimos, son 
policías porque no fueron capaces de ser otra cosa, pero su verdadero objetivo es ser ministros 
o directores generales o algo que les dé la posibilidad de estar cerca del poder. Ha sido así 
siempre. Parece que Joñas Hoffmann no es más que un político en ciernes que no fue capaz 
de ser juez o fiscal y se tuvo que conformar con lo de inspector de homicidios. 

— Sí, pero eso es precisamente lo que le hace peligroso—dijo Hanne. 

— ¡Vamos Hanne! Alemania está fuera de toda duda en cuanto a la seguridad jurídica. 
Tú mejor que nadie en esta habitación sabes que no se condena a nadie sin pruebas en este 
país. 

— No estoy hablando de ser condenados, pero Hoffmann puede hacemos la vida muy 
incómoda. Todo este asunto del Hoogerheide Blauw es demasiado oscuro y enrevesado y 
pienso en mi carrera y mi reputación. Y esta vez, tú sí que sabes mejor que nadie en esta 
habitación que todo lo referente al dichoso conocimiento de embarque es demasiado turbio. 
Además, recuerda que Hoffmann está muy bien relacionado con el BND y ese amigo 
suyo.. .Karl Hohmann. Y cuando el BND entra en juego, ya no apostaría ni un marco por la 
seguridad jurídica en Alemania. Si el BND quiere que parezcas algo, lo acabarás siendo. No 
me fío ni un pelo de Hoffmann y su amiguito. 

— Correcto. Es un verdadero asunto sucio, hemos estado jugándonos la vida y aún no las 
tengo todas conmigo. Sigo pensando que no es un simple conjunto de recuerdos familiares, 
ni siquiera valiosas obras de arte. Esto no es por dinero. Aquí hay gato encerrado y espero 
que no paguemos nosotros el pato. Por otra parte, no te engaño si te digo que todo este 
misterio despierta cierta fascinación en mí y cada día estoy más involucrado emocionalmente. 


192 



El conocimiento de embargue 


Sergio Martínez de Maturana 


¡Acercaos y mirad esto! 

Mariano interrumpió la conversación y llamó la atención del archivero y su colaboradora 
sobre uno de los documentos facilitados por Matthias. Había una lista de buques atrapados 
en el puerto de Montevideo en 1940 debido al cambio de actitud del Gobierno Uruguayo con 
respecto a los buques de bandera del III Reich. Especialmente después del asunto del Admiral 
Graf Spee, Montevideo no era un atraque seguro para los barcos alemanes. Así, una larga 
lista de barcos cargueros y de pasaje de bandera alemana, cambiaron su destino al puerto de 
Buenos Aires. En el documento fotocopiado había anotaciones del propio Matthias 
especificando el nombre del Hoogerheide Blauw entre los buques que hubieron de transitar 
el estuario del Río de la Plata en 1940 con destino a Buenos Aires. Argentina que, siendo 
también neutral como Uruguay, tenía al contrario que sus vecinos, una actitud mucho más 
cordial con Alemania que con el Reino unido. 

Según el hallazgo de Mathias, el cajón podría haber llegado a Brasil por tierra o mar ya 
que ambos, Brasil y Argentina, tenían abiertamente buenas relaciones con el III Reich. En 
una búsqueda frenética entre cientos de papeles, continuaron indagando para hallar nuevas 
conclusiones alcanzadas por Matthias que los acercasen al destino de la carga. 

—Bueno, volvemos a estar dónde estábamos, ahora el barco pudo haber tocado Brasil y 
haber completado su ruta hacia Porto Alegre y Navegantes. Parece que las pistas nos vuelven 
a demostrar que debemos buscar en Brasil. 
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El cuarto de interrogatorios olía fuertemente a humo de tabaco, aunque Hanne no pudo 
ver ceniceros ni colillas de cigarrillos. De pie, y sin quitarse su parka caqui, esperaba seria al 
inspector de homicidios Hoffmann. La puerta se abrió súbitamente y tras ella apareció la 
figura del policía de Hamburgo. 

— Le agradezco enormemente que haya acudido a mi llamada frau Grohmann. Seguimos 
buscando pistas para esclarecer los motivos de la muerte de su amigo. 

— Ya le dije la última vez que el señor Lehrenberg no era mi amigo. De hecho, sólo 
coincidí con él una vez antes de su muerte. 

— Y entonces, ¿cómo va el caso en el que trabajaban juntos? 

— Ya le dije que no trabajábamos juntos, sólo me había facilitado alguna documentación 
del archivo del Museo por recomendación del empleado del archivo de la Cámara de 
Comercio. 

— Se ve que tiene una puntualización para cada frase que pronuncio frau Grohmann. 

— Es simplemente que usted hace una serie de afirmaciones concluyentes que no se 
corresponden con la realidad, inspector Hoffmann. 

— ¿No quiere sentarse? ¿Puedo ofrecerle café o té? 

— No muchas gracias, estoy bien. Me gustaría saber por qué me ha llamado. 

— Creo que debería sentarse, la conversación pudiera ser larga. Puede colgar su abrigo 
en la percha, parece acalorada. 

El inspector de homicidios Hoffmann se sentó sobre la mesa de madera oscura, le dio un 
sorbo a su taza de café y volvió a preguntar a la abogada: 

— ¿Seguro que no quiere café o té? 

— No, si significa que se alargará esto. 
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— No creo que dependa de si usted toma o no café. 

— En ese caso quisiera una taza de té. 

Con un gesto, hizo llamar a un policía uniformado que esperaba al otro lado de la 
mampara de cristal. Le indicó que trajese una taza de té para Hanne y volvió al interrogatorio. 
Del bolsillo de su chaqueta extrajo una hoja de papel doblada. Extendiéndola pudo verse que 
era una lista de números de teléfono. La larga lista incluía teléfonos con prefijos de diferentes 
países. 

— Si es tan amable, me gustaría que echase un vistazo a esta lista y me dijera si conoce 
alguno de los números de teléfono frau Grohmann. 

Después de unos segundos en los que Hanne recorrió el listado de números con su mirada 
respondió: 

— Siento decirle que no conozco ninguno de ellos inspector. Además, la mayoría de las 
llamadas hechas el último día fueron a números de teléfono extranjeros. Es más, por lo que 
veo fuera de Europa. 

— Es correcto, por eso pensé que siendo el señor Fehrenberg su colaborador, usted 
tendría alguna idea. 

— No sé cuántas veces debo decirle que Matthias Fehrenberg y yo no teníamos ninguna 
relación laboral, inspector. Le he explicado que... 

— Lo sé, lo sé—interrumpió abruptamente Hoffmann apretando los dientes al hablar— 
espero que me disculpe, es una simple asociación de ideas. 

Hanne miró al inspector de homicidios, Joñas Hoffmann, mostrando evidente 
disconformidad, pero prefirió callar. 
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— Bueno, pues sólo era eso. Ya le llamaremos si la volvemos a necesitar ¡Ah! Y dígale 
a su otro amigo o colaborador o lo que sea el señor Kroeber, que tendrá que venir también a 
revisar esta lista. Creo que aquí puede haber información determinante para el caso. 

— Como usted quiera inspector, sólo tiene que avisarme—el sarcasmo era evidente en 
las palabras de Hanne. Dio un fuerte portazo que hizo moverse violentamente la persiana que 
colgaba de la puerta y el cristal sonó como si fuese a saltar en pedazos. 

Ya de vuelta en su casa, Hanne les contó a Mariano y Bernhard cuánto había ocurrido en 
la comisaría. Mariano, con un exagerado entusiasmo le dijo a Hanne que en esos teléfonos 
estaba la clave de todo. Bernhard se unió a la teoría de Mariano sin dudarlo. 

— Tenemos que conseguir esos números cómo sea Hanne. 

— ¿No dijiste que yo también tendría que verle? Pues cuando me llame para revisar la 
lista haré lo que se me ocurra para robarla. 

— No Bernhard, es demasiado arriesgado. Tenemos que inventar algo que sea más seguro 
para ti. Te podrían acusar de robo de pruebas y obstrucción a la justicia—dijo Mariano. 

Hanne le relató una lista de consecuencias, que según la legislación penal alemana podría 
sufrir si robaba esa lista de teléfonos, concluyendo que lo mejor sería olvidarse de ello. 

— No os preocupéis, sé cómo hacerlo. Además, si no somos capaces de descubrir el 
enigma que encierran estos papeles que dejó Matthias, es como si él hubiera muerto en vano. 

Bernhard se sintió como un verdadero personaje de película de espías y quitándose las 
gafas tirando de una de las patillas, dijo con voz grave: 

— Hace un par de años estuve en una feria de tecnología, una de estas de poca monta 
donde van pequeños productores de gadgets y videojuegos minoritarios. Pues bien, en ese 
momento vi unas gafas que pueden grabar y hacer fotografías. El disparador es remoto y se 
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acciona manualmente. Como os he dicho, yo lo haré. —Aseguró Bernhard clavando su 
mirada en sus interlocutores por encima de las gruesas monturas de sus gafas. 

Hanne y Mariano celebraron la noticia al tiempo que elogiaban al archivero de la Cámara 
de Comercio. Bernhard se sitió muy satisfecho y verdaderamente importante. 

Esa misma tarde, el inspector de homicidios Joñas Hoffmann contactó con Bernhard para 
pedirle que fuese a la comisaría de HafenCity a las diez de la mañana del día siguiente. 
Bernhard sabía que había llegado la hora de demostrar que no tenía miedo a nada y que estaba 
comprometido con el caso. 

En un pequeño café cerca del apartamento de Hanne se habían reunido a las ocho y media 
de la mañana los dos abogados y el archivero de la Cámara de Comercio. Bernhard llevaba 
puesta las gafas. Aparentemente eran unas gafas normales, tan normales como las que 
generalmente usaba. Nada hacía pensar que contuviesen una cámara fotográfica. 

— ¿Son esas las gafas? ¡No se nota nada! — dijo Hanne con exagerado entusiasmo. 

— Es cierto, la diferencia con las que usas habitualmente es sólo el color de la montura. 

Bernhard, visiblemente nervioso no acertaba a decir nada. Media sonrisa era todo lo que 

era capaz de responder. Mariano entonces, al ver que el archivero tenía un ataque de pánico, 
quiso asegurarse de la determinación de Bernhard para llevar a cabo aquella acción. 

— Bernhard, creo que el margen para el error es mínimo, el inspector no adivinaría en 
un millón de años que tus gafas esconden en realidad una cámara. Pero si no estás seguro, si 
albergas la más mínima duda, olvídalo. Ya encontraremos otra manera de hacernos con esa 
información. 

— Ni pensarlo, estoy decidido y lo haré. 
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Aunque Bemhard había mostrado en cierto modo que estaba ofendido por la 
condescendencia de Mariano, se sintió muy bien al poder responderle de una manera tan 
contundente. 

— Muy bien, repasemos el plan. Cuando llegues a la comisaría, te harán pasar a la sala 
de interrogatorios. Un par de minutos después llegará Hoffmann y hará todo su teatro. 
Seguramente tratará de amedrentarte y después irá a por la lista de números de teléfono. Ahí 
es donde viene lo complicado. ¿Dónde llevas el control remoto? —Hanne actuaba como un 
jefe de operaciones especiales. 

— Lo llevo en el pulsador de este bolígrafo. Era un extra que se podía adquirir con las 
gafas y me pareció muy interesante, jamás habría pensado que lo llegase a utilizar y menos 
en algo así. — afirmó con evidente inseguridad Bernhard. 

— A mí me parece simplemente genial ¿y a ti Hanne? 

— Fantástico, me parece de película. 

Bernhard no podía disimular su satisfacción al saberse el centro de atención y muy 
especialmente, el de la atención de su amiga de la universidad. 

A las diez en punto, Bemhard se encontraba en la recepción de la comisaría de HafenCity 
de Hamburgo. Cinco minutos después le hicieron pasar a la sala de interrogatorios número 
dos. Tras las mamparas translúcidas se podía ver a los policías de uniforme y de paisano, 
tecleando frente a los monitores de sus ordenadores o hablando al teléfono. El ruido de 
timbres telefónicos era incesante. Algunos andaban sin rumbo aparente por dentro de la gran 
sala. Tres minutos después entraba Hoffmann en el habitáculo donde estaba sentado 
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Bernhard. Al entrar el inspector de homicidios, el archivero se levantó y le extendió su mano 
derecha. Su nerviosismo era evidente. 

— Me alegro de volver a verle Kroeber, espero que siga bien. ¡Ah, ha cambiado las gafas! 

Bernhard comenzó a sentir un calor sofocante que provenía de su estómago y subía 

velozmente hasta su cabeza. En ese momento se sintió culpable de los más inconfesables 
delitos y sus manos empezaron a sudar. No sabía que decir, balbuceó algo sin mucho sentido. 
Las siguientes palabras que salieron de la boca de Hoffmann, no fue capaz de entenderlas, 
era como si se hubiera quedado sordo de golpe. 

— Siéntese por favor—insistió Hoffmann. 

Acto seguido le ofreció café y té. Invitación que habría rechazado en cualquier otra 
ocasión, pero ante semejante situación, pidió té y un vaso de agua. Hoffman hizo una señal 
al policía de uniforme que esperaba al otro lado de la mampara y le solicitó que trajese lo que 
el archivero había pedido. 

— Entonces, si mal no recuerdo usted era un amigo muy cercano a su difunto colega, ¿no 
es así? 

— Bueno sí, éramos amigos, no sé si tan cercanos como dice. 

— Pero ¿no fue usted quién le había involucrado en el asunto de la abogada Grohmann? 
Al menos es lo que dice ella. 

— Sin duda, la señorita Grohmann vino a pedirme información a la Cámara de Comercio 
y como los fondos son muy limitados en términos históricos, recurrí a mi colega del archivo 
del Museo Marítimo. 

— Sí, sí, su amiga la abogada también me ha contado la misma historia— respondió con 
desdén el policía. 
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— No es una historia, inspector, es lo que ocurrió, sencillamente. 

— Sí, sí, claro. No se ofenda Kroeber. Bueno, quiero que vea algo. Son los números de 
teléfono a los que llamó Matthias Fehrenberg en las últimas horas antes de ser asesinado. 

— ¿Cómo sabe que fue asesinado inspector? —Preguntó Bernhard muy seguro de sí 
mismo, esta vez. 

— Bueno, es lo que llamamos en la policía lógicas conclusiones. No hay aún evidencias 
sólidas, pero todo apunta que la muerte de su amigo no tuvo nada de accidental. Como 
comuniqué a su amiga abogada, hay nuevas imágenes que podrían demostrar que fue un 
atropello deliberado. Pero vayamos a esas evidencias, es lo único que nos puede llevar a la 
verdad demostrable. 

El policía se sacó un papel impreso del bolsillo y Bernhard supo inmediatamente que era 
la lista que debía copiar. Instintivamente el archivero se sacó un bolígrafo de su bolsillo y 
comenzó a apretar el pulsador de manera compulsiva. Hoffmann miraba a Bernhard con una 
mezcla de sorpresa y extrañeza que no le era cómoda en absoluto. Seguidamente Bernhard 
accionó prolongadamente el botón del puntero del bolígrafo para activar la cámara de las 
gafas. Su corazón se aceleró, las palmas de las manos le sudaban visiblemente y su 
respiración era entrecortada. 

— ¿Está usted bien Kroeber? 

Bernhard levantó la mirada por encima de sus gafas de espía y contestó asintiendo con la 
cabeza. 

Muy concentrado en su trabajo, de manera concienzuda, Bemard fue tomando imágenes 
del papel que Hoffmann le había puesto por delante. Miró cada número de forma 
parsimoniosa, casi tanto que empezó a desesperar al inspector de homicidios: 
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— ¿Pretende memorizar la lista completa? 

— No creo que piense que puedo decirle algo concluyente si no trato de recordar cada 
número, no les recuerdo de memoria, ninguno de ellos. Trato de pensar si me suenan de algo. 

Una vez más Bernhard había salido airoso de otra de las insinuaciones fuera de tono del 
inspector Hoffmann. 

— Desafortunadamente, de los nacionales no reconozco ninguno de estos números a 
excepción del mío que aparece en dos ocasiones, aquí y aquí. De los extranjeros es que no 
conozco siquiera el código de país. 

— ¿Por qué habría de hacer varias llamadas a Brasil, Argentina o Panamá? ¿Se le ocurre 
algo? —Preguntó Hoffmann mostrando su perfil policial. 

— La verdad no, inspector. Pero puedo imaginar algo, que en los dos primeros 
correspondientes a Brasil y Argentina hay grandes colonias de origen alemán y sé que el 
museo organiza habitualmente exposiciones y hace préstamos a multitud de asociaciones 
cívicas de las comunidades alemanas de Sudamérica, así como a instituciones oficiales. — 
Tras dudar un momento continuó— Y dice usted que estos son de Panamá, pues no tengo la 
menor idea, pero con el asunto de la ampliación del Canal, no le sorprenda que el Museo del 
Canal haya pedido documentos, fotografías o incluso maquetas al Museo Marítimo de 
Hamburgo. 

— No había pensado en ello Kroeber, tiene mucho sentido lo que dice y pone a Matthias 
Fehrenberg en relación con la mayoría de los números de esta lista. En cuanto a los números 
alemanes ya hemos comprobado algunos y son lugares como la peluquería, el supermercado, 
su familia o usted mismo. Sólo hay uno que no hemos sido capaces de identificar. 

Bernhard sentía la boca seca y empezaba a sufrir verdadera angustia. 
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— Es un número alemán, de Hamburgo, pero no parece que la dirección que le 
corresponde en nuestros registros exista como un domicilio. Ya hemos pedido informes a la 
compañía telefónica. 

— No sé a qué se refiere inspector ¿Cuál es exactamente? — preguntó hábilmente 
Bernhard a sabiendas de que ese número podría ser crucial para dilucidar la verdad sobre la 
muerte de s u amigo Matthias Fehrenberg. 

— Es el antepenúltimo, el tercero por la cola. 

— Sé lo que significa antepenúltimo inspector. —Replicó el archivero de forma 
antipática. 

Bernhard puso la punta de su bolígrafo sobre el número indicado e hizo un gesto en el 
aire como rodeando el número, pero sin tocar el papel. 

— ¡¿No irá a escribir sobre ese papel?! 

Bernhard se retrajo y su cara mostraba pánico. 

— No, en absoluto, no pensaba hacerlo, sólo lo señalaba desde la distancia. 

El archivero por un momento pensó que le podrían haber intervenido el bolígrafo y la 
larga lista de consecuencias legales que le había relatado Hanne le vinieron de golpe a la 
cabeza. 

— Según nuestros informes, la dirección es una vieja granja deshabitada hace años, no 
hay consumos eléctricos y no consta que viva nadie según la comisaría del distrito. 

— No tengo ni idea, inspector. 

— ¿No le suena que tuviese una casa familiar o algo así en esa dirección? 

— No que yo sepa, pero tampoco creo que supiese todo lo que ocurría en su vida. 
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El inspector agradeció a Bemhard su colaboración y le advirtió sobre la posibilidad de 
volverle a llamar en caso de necesitar su ayuda. De la misma forma, Bernhard respondió que 
no tendría el más mínimo problema en seguir colaborando con la policía para tratar de 
esclarecer las circunstancias de la muerte de su amigo. 

El joven abandonó la comisaría, aún pálido a causa del estrés sufrido. Al salir, bajó por 
la rampa de acceso a minusválidos y casi tambaleándose apoyó su mano izquierda sobre el 
tronco de un árbol y vomitó cuanto tenía en el estómago. 
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XVI 


— Mañana salgo para Buenos Aires en el avión de la mañana. Quiero ver a Alvarado 
antes de irme. Organiza un encuentro en un lugar discreto. —Así cerró la conversación 
telefónica Brueckner. 

Jonathan Shockness tomó nota y acordó con el abogado panameño encontrarse para 
desayunar en un céntrico local de la ciudad de Panamá. Siendo sábado, probablemente 
pasarían desapercibidos entre el público. 

El lugar elegido se llamaba Costa Azul. Un popular restaurante de cocina hispano- 
panameña a medio camino entre el distrito financiero y el Véneto, la populosa zona de la 
capital que albergaba los más famosos casinos y hoteles dedicados a dar alojamiento a 
asiduos del juego y la prostitución. El Costa Azul era un hervidero por las mañanas. A los 
sándwiches de pemil, los desayunos panameños a base de tortilla de maíz, salchichas 
guisadas, hojaldres, yuca frita, huevos y carimañolas, se le unían los bistecs de hígado 
encebollado, los humeantes cafés y el mido de las piezas de la vajilla chocando entre sí 
sumado al murmullo de los clientes que van y vienen. Shockness lo había elegido por dos 
razones: porque se ajustaba perfectamente a la descripción hecha por Federico Brueckner y 
por contar con una terraza provista de ventiladores que le permitiría fumar durante la reunión. 


204 



El conocimiento de embargue 


Sergio Martínez de Maturana 


Cuando Brueckner bajó del cuatro por cuatro que conducía el caribeño Shockness, 
Alvarado ya estaba sentado en la terraza frente a una taza de café. La humedad era 
insoportable y el germano-argentino no podía reprimir su mal humor. 

— ¡No aguanto esta humedad! ¡Odio venir a Panamá! 

Alvarado contenía sus impulsos por razones meramente profesionales, pero sentía 
irrefrenables ganas de contestar de manera grosera y definitiva al viejo porteño. 

— Si quiere nos sentamos adentro y el aire acondicionado le aliviará el calor. 

— No, está bien afuera, prefiero el aire del ventilador. Además, así Shockness podrá 
fumar y no tendrá que inventarse excusas para ausentarse. Él cree que no me doy cuenta de 
por qué elige los lugares de reunión con terraza de fumadores. Pero está bien, no me molesta, 
yo también fui fumador muchos años y lo entiendo. 

— Bueno, como quiera entonces, sentémonos en la mesa del fondo mientras Shockness 
aparca el coche. 

Alvarado había conseguido rebajar la tensión del primer momento. Solía pensar que 
Brueckner era el cliente más gruñón y molesto que tenía. También recordaba que era uno de 
los que más dinero le aportaba a su despacho y era entonces cuando los malos modos de 
Brueckner se convertían en algo tolerable y hasta entrañable si era necesario. 

—Qué vaina que no haya valet parking en este sitio, cuesta conseguir parqueo. Por 
fortuna están los “Bien Cuidaos” que siempre indican dónde parquear. —Shockness sonrió 
enseñando sus fundas dentales de oro y concluyó—Y tal como bajo del carro ya saben que 
no les voy a dar ni un peso, es la parte que más me gusta. 
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Brueckner le indicó con gestos que se sentase mientras el ruido del copioso manojo 
de llaves que Shockness llevaba pendiente de su cinturón rompía el silencio de los 
comensales. 

— Alvarado, quiero que sepa que este asunto es crucial para mí. Le he dedicado toda mi 
vida. Los objetos que buscamos tienen un inmenso valor para mí y mis amigos. Necesitamos 
encontrarlos. El problema es que ese maldito judío se está acercando demasiado. No es un 
encargo como otros ordinarios que le pueda hacer, esto es toda mi vida, quiero que lo entienda 
bien. 

— Sí señor Federico, ese mensaje lo tengo claro. Sólo hay un par de cosas que no alcanzo 
a entender y necesito su aclaración. Por una parte, hace más de diez años que nuestro 
despacho le presta asesoramiento jurídico en Panamá y jamás me había usted referido este 
asunto. 

El anciano porteño se acarició la barbilla y se sintió incomodado. 

— La segunda cuestión es más técnica. Según le tengo entendido, el conocimiento de 
embarque está en posesión del señor hebreo al que se refiere. La cuestión es que siendo un 
conocimiento de embarque a la orden, el endoso del documento transfiere los derechos 
inherentes a él y, en consecuencia, atribuye únicamente al endosatario el derecho de reclamar 
y obtener los objetos cargados. El endoso en blanco, si es que es fiel la fotocopia que tenemos 
del documento, otorga el derecho para que el poseedor pueda rellenarlos y así transmitir la 
propiedad de los objetos amparados por el conocimiento de embarque. El endoso del 
conocimiento, como el de cualquier otro título a la orden, cuando no ha sido limitado por 
cláusulas adecuadas, transfiere la plena propiedad del título al endosatario y, por 
consiguiente, todo derecho inherente. De modo que el endoso del conocimiento transfiere al 


206 



El conocimiento de embargue 


Sergio Martínez de Maturana 


endosatario el derecho de retirar la mercadería del buque, independientemente de cualquier 
otro documento que pudiera ser opuesto a aquél. El endoso transfiere los derechos 
emergentes del conocimiento respecto de la totalidad de la mercadería que él ampara. Es 
decir, que no puede endosarse el documento por una parte de la mercadería sin que quede 
extinguido el derecho a reclamar la restante. 

Dicho en cristiano señor Federico; la única manera que tenemos de reclamar esa carga de 
forma legítima y legal es recibiendo ese documento a la orden como endosatarios, de otra 
manera, tendremos que negociar con su legítimo portador. 

— ¡Eso no es posible! 

En ese momento, pareció enmudecer el público sentado en la terraza del Costa Azul. El 
anciano porteño se quitó su sombrero panameño y se abanicó unos segundos antes de volver 
a hablar. Entonces, bajando el tono de voz al tiempo que se inclinaba sobre el centro de la 
mesa comenzó a relatarle a su abogado cuál era la imposibilidad de lo que el letrado 
planteaba. 

— Abraham Abrahamoff es un mentiroso que lleva años vendiendo esa imagen de 
hombre justo, víctima del llamado holocausto. Es un manipulador. Hace muchos años, 
cuando estábamos a punto de hacemos con el conocimiento de embarque, ese judío maldito 
recibió un soplo de uno de mis abogados. Fue precisamente aquí, en Panamá, en época de 
Torrijos. En esa época, todo era más fácil y los abogados no tenían sus despachos en la planta 
cuarentaicinco de un rascacielos. Eran lugares modestos, eran abogados de poco alcance que 
se dedicaban en su mayoría a asuntos relacionados con el canal y el Derecho Marítimo. En 
aquel Panamá, se podía comprar casi todo, pero no cualquiera podía hacerlo. La corrupción 
era algo totalmente generalizado, pero al mismo tiempo la estabilidad otorgaba cierto orden 
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al caos. Si querías hacer negocios en Panamá tenías que pagar y saber a quién hacerlo, pero 
no cantidades abusivas sino algo razonable. Torrijos encontró el equilibrio entre el mensaje 
revolucionario latinoamericano y la paz con los gringos. Los Estados Unidos le permitían 
jugar a dictador de izquierdas en el interior mientras él no pusiese en juego la seguridad y 
buen funcionamiento del Canal y La Zona. Así funcionó mucho tiempo, tanto que consiguió 
engañar a los americanos a tal punto de que le devolviesen el canal al país. 

— Sí, todo eso lo conozco señor Federico, soy panameño. 

— No, no sabe usted nada Alvarado. En ese tiempo, los malditos judíos panameños 
hacían y deshacían cuanto querían a la sombra del poder norteamericano. En esa época, la 
influencia de los judíos era más valiosa que el propio dinero. El padre de mi socio Otto 
Schultz, otros amigos y yo mismo llevábamos décadas detrás de esa carga. Habíamos 
rastreado aduanas, subastas, casas de empeño, almacenes, cualquier cosa que pudiera darnos 
una pista sobre su paradero. Pero pareciera que se la hubiera tragado la tierra. Incluso 
llegamos a pensar que el barco se hubiera hundido con la carga abordo. Era común en 
aquellos días que, si el consignatario no reclamaba la carga, el buque la llevase de vuelta a 
origen y allí la entregase a las autoridades de Reich. Entonces supimos que el destino de la 
carga podría haber sido Panamá, por eso pusimos aquí todos nuestros esfuerzos. Buscamos, 
compramos a todos los funcionarios que fuimos encontrando en el camino y casi lo teníamos. 
Fue entonces cuando conocí a Shockness. 

El ex policía asintió mientras perdía su mirada en el horizonte como recordando viejas 
anécdotas y esbozó media sonrisa. El anciano de origen alemán continuó describiendo con 
detalle cuanto aconteció alrededor de la búsqueda de la carga extraviada hasta que apretando 
los puños y evidenciando rabia e ira, llegó el momento en que se cruzó con Abrahamoff. 
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Según explicó el hombre de negocios argentino a Alvarado, casi tenían el conocimiento de 
embarque en su mano, ya que habían localizado a su poseedor. Era un empresario de Zona 
Libre de Colón de origen libanés, un árabe, como les llaman en Panamá. El libanés, según 
explicaba Brueckner, no era consciente de su valor y estaba dispuesto a deshacerse del 
documento por una módica cantidad. A fin de cuentas, la carga que amparaba el contrato de 
transporte estaba extraviada, así que cualquier precio era bueno para el árabe. 

Abrahamoff tenía alertada a su red de contactos en Hispanoamérica, su relación con los 
cazadores de nazis era muy estrecha y contribuía con grandes sumas de dinero a aquellos 
cazadores de criminales de guerra. Brueckner había contratado los servicios de un abogado 
judío muy a pesar de su opinión, pero todos y en especial Otto Schultz, decían que aquél era 
el mejor. En aquellos días la sociedad hebrea de Panamá tenía el control de los tribunales y 
en general del tráfico jurídico en todo lo referente al comercio y la logística. Cuando el 
abogado de Schultz, Brueckner y sus amigos advirtió que todos los interesados en aquella 
adquisición eran residentes en países Iberoamericanos de origen alemán, a pesar de ser sus 
clientes, se puso en contacto con las redes de cazadores de nazis, tan extendidos y activos en 
aquellos días. Fue entonces cuando Abrahamoff entró en escena y logró quedarse con el 
conocimiento de embarque. 

Según el relato de Brueckner, el viejo hebreo tuvo noticia del documento tras recibir aviso 
del rabino de la sinagoga del barrio de Paitilla de la capital panameña. La sinagoga Beth El, 
de la comunidad Askenazí, había sido fundada en la década de los cuarenta por un puñado 
de familias ortodoxas que emigraron a Panamá antes de la Segunda Guerra Mundial. 
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La actividad religiosa la habían celebrado hasta entonces en domicilios particulares, casi 
de manera clandestina. A mitad de la década, decidieron comprar unos solares en el distrito 
de Obarrio, lugar donde levantaron la sinagoga y un club social judío. 

Por su nivel de observancia, los ortodoxos eran especialmente visibles a la población. Es 
por esto que para relacionarse con gentiles lo hacían por medio de miembros de la comunidad 
hebrea de otros orígenes y formas de seguir la fe judaica, pero siempre estaban atentos a lo 
que pudiera venir de otros alemanes. 

Los askenazíes panameños, no sólo conservaban el uso de la lengua yidis, sino que la 
influencia de la religión acaparaba por completo el ámbito de actuación los individuos. A 
diferencia de otras comunidades como la sefardí que se muestra más circunscrita a la 
actividad puramente religiosa, los askenazíes llevan la condición hebraica a todos los 
escenarios de la vida cotidiana del creyente. 

Así, el abogado judío de Brueckner recibió el requerimiento del rabino de Beth El, el 
viejo Aarón Goldstein que, habiendo sabido del asunto por medio de un miembro de su 
comunidad, solicitó su intervención. 

Mientras Alvarado seguía atentamente las palabras de Brueckner, trataba de poner 
nombre a ese abogado que el argentino no mencionaba. El viejo empresario porteño 
continuaba su relato explicando cómo sucedió la operación: 

— El maldito abogado judío coordinó una entrevista secreta entre un enviado de 
Abrahamoff y el árabe de Colón. Un tipo joven, atlético y según se dijo, procedente del 
ejército israelí o el Mossad, no estoy seguro. Fue él, el encargado de hacer de intermediario. 
Contactamos con la policía de Colón, de la que era capitán nuestro amigo Shockness y nos 
dispusimos a seguirle la pista. 
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Jonathan Shockness dio una larga chupada a su cigarrillo y dejando salir el humo 
entre sus dientes con fundas de oro, respondió sonriendo: 

— Así es patrón. 

El viejo argentino de ascendencia alemana prosiguió su relato. 

— Nuestra gente estaba avisada por la policía. De modo que les seguimos. La 
operación era de gran trascendencia porque si perdíamos la pista del documento de 
transporte, habríamos perdido años de trabajo y lo peor, la posibilidad de reclamar la carga. 

Los seguimos hasta un pequeño restaurante de la costa, a unos cientos de metros de 
Portobelo. Los judíos, el abogado traidor y el joven del Mossad llegaron en la camioneta del 
letrado. Unos minutos después, llegó el árabe acompañado de otro hombre. Tras un breve 
encuentro, los cuatro abandonaron el lugar y hasta donde la policía y nosotros supimos no 
hubo más encuentros. El exmilitar israelí abandonó el país rumbo a Miami un día después. 

Brueckner continuó narrando la historia del conocimiento de embarque que habían tenido 
al alcance de la mano. Describió cómo en los siguientes días al encuentro en el restaurante 
de Portobelo, el abogado judío había estado esquivo y respondiendo con evasivas a los 
requerimientos de parte de Brueckner y sus amigos. 

Linalmente, tras varios días de espera, el empresario argentino se desplazó a Panamá y 
se reunió con colaboradores venidos de Paraguay, chile y B olivia. El germano-venezolano 
afincado en Panamá Otto Schultz ofició como anfitrión. Detalló cómo una calurosa mañana 
de enero de 1981, lograron reunirse con el abogado panameño y el empresario de origen 
libanés. El encuentro tuvo lugar en la oficina del propio abogado, situada en la Vía España, 
muy cerca de la Iglesia del Carmen. 
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— Llegamos a las diez de la mañana en punto. Aquél maldito nos hizo esperar casi una 
hora. Cuando nos recibió, sólo sonreía y no daba respuestas a nuestras preguntas. Media hora 
después apareció aquel árabe del demonio. Nos sentamos todos en la sala de juntas y 
comenzó la mayor humillación que he recibido desde que llegué a Latinoamérica. Y créame 
cuando uno emigra sin blanca a otro país, recibe más de una humillación antes de conseguir 
situarse. —Sentenció Brueckner. 

Shockness, sin hacer ningún comentario, no dejaba de asentir con su cabeza y cambiaba 
continuamente de posición como si estuviese incómodo en la silla mientras hacía sonar el 
abultado llavero que colgaba de su cinturón. Alvarado había pedido su tercera taza de café y 
Brueckner se había terminado su cuarta botella de agua mineral muy fría, casi helada, como 
le gustaba decir. 

— Después de haber soltado mucha porquería por la boca, aquel maldito judío nos dijo 
que el conocimiento de embarque no existía. Que había sido una confusión y que el árabe lo 
explicaría todo. En ese momento sólo pensaba en matarlo. Era claro que no sabía que 
estábamos al tanto de su reunión con el otro judío y los dos árabes. 

Brueckner continuó con la narración detallando las conversaciones y la tensión vivida en 
aquella reunión. Según la versión del comerciante árabe de Colón, lo que él había pensado 
que era un conocimiento de embarque original no era más que una copia y cuando fue a 
verificarlo se dio cuenta de su error. De hecho, llevaba la copia a esa reunión y se la entregó 
a Brueckner y sus colaboradores en signo de buena voluntad. 

Esa misma tarde encargaron a Shockness que interrogase al abogado y le sacase la verdad. 
Un día después, el capitán de la policía de Colón llamó a Brueckner confirmando que el 
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abogado hebreo había confesado que habían vendido el documento a un joven hebreo que 
actuaba en nombre de Abraham Abrahamoff. 

— Entonces supimos que nos habían engañado como a estúpidos. Schutlz se sentía 
responsable por haber sido él quien confió en el abogado. Yo siempre le dije que un judío no 
era buena idea. Ese fue el momento en que entendimos que jamás recuperaríamos esa caja 
por medios legales y que tendríamos que buscar esos objetos y adquirirlos por medios 
alternativos ¿entiende ahora que todo eso que me ha contado del endoso del documento ya 
lo sé y además no me interesa? 

— Si señor Federico, entiendo perfectamente lo que me quiere decir y entiendo que no 
me lo haya mencionado antes. Está claro que cuando se pone tanto empeño en conseguir algo 
y se pierde de manera tan sucia y repugnante, se siente mucha rabia. Siento mucho que mi 
colega fuese tan poco profesional y contribuya al mal nombre que se les da a los abogados. 
Pero ¿cuál era su nombre? Es muy posible que yo, y por supuesto mi padre, le conozcamos. 
—Preguntó Alvarado sin poder reprimir su curiosidad. 

— El abogado se llamaba Pablo Ricardo Feierstein, su cómplice árabe creo que se 
llamaba Abu-Hanak ¿no es así Shockness? 

— Jamal Aziz Walud Abu-Hanak, así se llamaba ese pendejo, patrón. 

Alvarado sintió un frío que le recorrió todo su cuerpo, muy a pesar del sofocante calor 
que hacía bajo el tejado de uralita de la terraza. Repentinamente vino a su memoria el caso 
del doble asesinato al principio de los ochenta del abogado Feierstein y el comerciante árabe 
de Colón Abu-Hanak. Oficialmente se dijo que bandas rivales de narcotraficantes 
colombianos habían acabado con la vida de ambos. Recordó que había sido encontrada 
cocaína y pruebas que inculpaban a los dos fallecidos en el negocio del tráfico de narcóticos. 
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Por otra parte, Alvarado recordaba perfectamente que corría el rumor que había sido una 
operación orquestada por la policía y que todo se debía a una cuestión política. 

En ese momento supo que ninguna de las dos versiones era cierta. En ese preciso instante 
entendió que aquellos asesinatos se debieron a la intervención de Brueckner, sus 
colaboradores y Shockness, de modo que no pudo resistirse y embargado por el miedo 
preguntó al antiguo policía de Colón: 

— Entonces Shockness ¿cuándo fue que pasó a trabajar para el señor Federico? 

— En agosto de 1981, tras la muerte de Ornar Torrijos, las cosas estaban cambiando 
mucho con Noriega y los que llegaron con el general. Así que pedí la baja, volví a la vida 
civil y empecé a trabajar para el señor Otto y el señor Federico. 

Alvarado supo que Jonathan Shockness mentía, pero le sorprendía el aplomo con que 
aquel expolicía de raza negra, sentado en su silla, daba una calada a su cigarrillo mientras 
miraba fijamente a sus ojos. Alvarado no fue capaz de mantener su mirada fija en la de 
Shockness y mirando el fondo de su taza de café vacía, se congratuló de la suerte que tuvo 
Shockness de encontrar semejante empleador. Luego, tratando de hacer un chiste, le dijo que 
eran compañeros de trabajo puesto que compartían patrón. El ex-policía torció la boca en 
media sonrisa muy forzada, mientras el empresario argentino de origen alemán apenas 
cambió el gesto de la cara. 
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XVII 


Con gran atención y cierto nerviosismo, ayudados de unas pinzas, los tres amigos 
sacaron la tarjeta de memoria de la patilla de las gafas. La insertaron en un soporte de plástico 
provisto de una clavija USB para poder así acceder a las imágenes que Bernhard tan 
hábilmente, como si se tratase de un espía de novela, había grabado en la comisaría de policía 
de HafenCity. La potente luz del flexo hacía que Mariano sintiese un calor sofocante. 

Mientras Bernhard y Hanne escudriñaban cada número de teléfono reflejado en las 
imágenes que había registrado el archivero, Mariano estaba en la ventana, con medio cuerpo 
asomado hacia afuera, fumando un cigarrillo. El murmullo entusiasta en lengua alemana de 
sus amigos se perdía en el fondo mientras él repasaba en todo lo ocurrido hasta ese momento. 

Lo que había comenzado como un simple asunto en su ya lejano en el tiempo, despacho 
en Gibraltar, había ido girando hasta una situación totalmente inesperada. Muertes, ataques 
físicos y por supuesto, Hanne. De todo cuanto había pasado, lo que menos esperaba era 
haberse enamorado de su colaboradora. Apoyado sobre el alféizar de la ventana, sacando el 
brazo hacia fuera para evitar que el humo del cigarrillo entrase en la habitación, miraba 
fijamente a Hanne. 

Su cabello rubio estaba recogido en una larga trenza que rodeaba su cabeza desde la parte 
posterior. Sus grandes ojos azules estaban fijos en el ordenador portátil donde ella y Bernhard 
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observaban con máxima atención las imágenes robadas al inspector de homicidios Hoffmann. 
Su tez blanca y delicada, sus manos de largos dedos y su sonrisa siempre abierta, blanca y 
luminosa. Mariano la contemplaba cayendo en un estado de hipnosis en el cual el murmullo 
de las voces se hacía casi imperceptible. Repentinamente Hanne giró su mirada hacía él y sin 
decir nada le sonrió y Mariano sintió que se dijeron un millón de cosas sin pronunciar una 
sola palabra. Luego, delicadamente y con una dulce sonrisa en su boca, Hanne regresó a la 
conversación con su amigo de la universidad. Mariano entonces pensó que la amaba como si 
nunca antes hubiese amado. 

— A ver, debemos suponer que los últimos números son los que deben llevarnos a los 
tipos con los que contactó Matthias. Veamos, cero, cero, cinco, cuatro, uno, uno... 

— ¡Argentina! — dijo Mariano desde el fondo de la habitación. 

— Bien, así no hay que buscar de dónde es el prefijo—dijo Hanne sonriendo— luego, 
estos tres son argentinos y después hay uno que empieza por: cero, cero, cinco, cero, siete, 
veinte, setentaisiete... 

— ¡Panamá! — volvió a gritar Mariano desde la ventana. 

— ¡Bingo! entonces tenemos que los cuatro últimos números fueron dos a Argentina, uno 
a Panamá y el último de aquí, y por lo que dijo Hoffmann, es de las afueras de Hamburgo. 
Mirad, aquí está la dirección a la que corresponde teléfono al que Matthias llamó. Parece 
claro que lo primero que debemos hacer es llamar a estos teléfonos. Mariano, tú deberías 
hacerlo, a fin de cuentas, siendo español será más natural que llames para cualquier negocio, 
pero hay que pensar bien lo que vas a decir. 

— Dame el primero de los argentinos, llamaré ya. 

— ¡Espera! Tenemos que acordar qué vas a decir. 
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Mariano se mostró impaciente y poco convencido de tener que planear el contenido de la 
llamada, pero se contuvo y dejó a Hanne expresarse. La abogada de Hamburgo planteó la 
llamada de la mejor manera para poder conseguir información sin darla a cambio. Su 
entusiasmo se contagiaba a todos, estaba tan ilusionada con todo aquello que Mariano no 
quiso contrariarla. 

— Vale, pero, aun así, sé qué se puede decir—aseguró Mariano. 

— Tú sólo llama preguntando por el Hoogerheide Blauw, diciendo que has tomado el 
relevo de Matthias Fehrenberg y ves la reacción que tienen. —Dijo Hanne— ¡Ah! Y no digas 
tu nombre, inventa uno. 

— Eso no va a funcionar, no puedo haber tomado el relevo del archivero del Museo 
Marítimo de Hamburgo siendo español, eso no va a colar. 

— ¡Caray! Tienes razón. Espera, deja que piense...diles la verdad, eso lo simplifica todo. 

Hanne explicó pacientemente a sus atónitos compañeros que lo mejor sería decir lo que 

realmente pasaba, que Mariano llamase diciendo que había contratado los servicios del 
archivero y que éste había muerto en un accidente de tráfico. Como si Mariano fuese 
totalmente ajeno a cualquier tipo de conspiración o sospecha. 

Aquello le sonó inaceptable en un primer momento a Mariano, pero a medida que Hanne 
explicaba sus razonamientos, el abogado español empezaba a concederle más crédito a la 
estrategia hasta quedar plenamente convencido. 

— Tienes razón, cuanto más parecido a la realidad, más fácil de recordar y menos 
posibilidades de fastidiarla. 

Tras acordar entre los tres amigos una línea argumental que sonase lógica, Mariano sacó 
su teléfono móvil del bolsillo de su pantalón y se dispuso a marcar los números en el mismo 
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orden en que estaban en la lista mostrada por el inspector Hoffmann. De ese modo, había 
convenido el grupo de amigos que los llevaría a descubrir por quién y por qué Matthias fue 
asesinado. 

— ¡Espera! No marques, tengo que ducharme, que aun ando con la ropa de haber ido a 
correr. —gritó Hanne justo antes que Mariano apretase el icono del auricular verde de la 
pantalla de su teléfono móvil. —No tardo nada, fúmate un pitillo mientras. 

Hanne guiñó un ojo a Mariano y corrió al interior de su apartamento. 

— Aló ¿Quién llama? - una mujer con fuerte acento argentino contestó el primer número. 

— Sí, le habla el doctor Mariano del Río, me han facilitado este número de teléfono con 
referencia a un conocimiento de embarque de un buque llamado Hoogerheide Blauw ¿con 
quién puedo hablar, que esté al corriente de ello? 

— Espere que le paso con el doctor Carlos Ernesto Braun ¿cómo me dijo que se llamaba 
doctor? 

— Mariano del Río. 

— Gracias. 

Tras unos minutos de espera, una voz profunda y grave sonó del otro lado del teléfono 
con pronunciado acento rioplatense. El argentino, que se identificó como abogado, manifestó 
haber recibido otras llamadas sobre el mismo asunto en los últimos meses y le dijo con cierta 
displicencia a Mariano, que ya le había dicho a los anteriores que hacía años que había pasado 
ese asunto a manos de un colega suyo, el doctor Rodolfo Alberto Zimmermann de la capital 
bonaerense. 


218 



El conocimiento de embargue 


Sergio Martínez de Maturana 


El segundo teléfono marcado por Mariano tardó más en ser atendido. El abogado español 
movía sus pupilas fijándolas a su antojo en diversos puntos de la habitación. Tras pasar por 
el tamiz de la secretaria correspondiente, una voz masculina y de acento argentino contestó: 

— ¡Aló, aló! 

— Sí, soy el doctor del Río, quisiera hablar con el doctor Zimmermann, por favor. 

— Yo mismo ¿en qué le puedo ayudar? 

Cuando el abogado español le hizo referencia al Hoogerheide Blauw, se hizo un largo 
silencio. Después de ello y tras reiteradas pesquisas por parte del letrado sudamericano, le 
facilitó el teléfono de un colega panameño que, según sus propias palabras, era quien se 
encargaba de ese asunto en ese momento. Mariano, tuvo la clara sensación que Zimmermann 
estaba esperando su llamada. Justo antes de terminar la conversación, el argentino le hizo 
referencia a una empresa de transportes alemana, radicada en Hamburgo. Mariano le solicitó 
los datos y el abogado sudamericano le dictó el número de teléfono y la razón social. 

— Sí, tome nota por favor: RKS Logistik GMBH, se escribe como en inglés, pero 
terminado en ka. Teléfono: cero, cero, cuarentainueve, veintidós, cuarentaicinco, once, 
cuarentaicinco. Pregunte por Jorg Breuer, él le atenderá en todo lo referente a este asunto. 
No olvide decir que llama de parte del doctor Zimmermann. 

Tras despedirse cordialmente, Mariano pulsó fuertemente la pantalla de su teléfono móvil 
para terminar la llamada. Por unos segundos, pareció estar perdido. Hanne le miró con 
preocupación y le preguntó si estaba bien. Mariano se debatía entre el miedo y la 
determinación por descubrir la verdad. El tono de voz de aquel hombre y la manera en que 
le había hablado le llevó a pensar que en todo momento Zimmermann le estaba tendiendo 
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una trampa mortal. Cuando cotejaron los números facilitados por el abogado argentino, 
efectivamente, ambos eran los dos últimos de la lista. 

Inmediatamente Mariano pidió que le dictasen el número del abogado de Panamá. Estaba 
dispuesto a llegar hasta el final y descubrir quién había atropellado de manera deliberada al 
archivero del Museo Marítimo de Hamburgo, Matthias Fehrenberg. 

— Cero, cero, cinco cero siete...— comenzó a dictar Hanne mientras Mariano golpeaba 
con la punta de su dedo índice, la pantalla de su teléfono móvil. 

— ¡Aló! Alvarado, ¿quién llama? 

El número correspondía a un teléfono móvil, de ahí que el propio Alvarado contestase a 
la llamada, cosa que sorprendió a Mariano. 

— Sí, soy Mariano del Río, un colega español que llamo para interesarme por un asunto 
que, según nuestro colega Zimmermann, le ha pasado a usted ¿no es así licenciado? 

— Correcto, así es licenciado ¿del Río me dijo? 

— Sí, Mariano del Río. Mi cliente me ha facilitado una documentación que pudiera 
suponer un interés legítimo en la carga del Hoogerheide Blauw y me pregunto si pudiera 
hacerle a usted algunas preguntas al respecto. 

— Uy, esa vaina es bien vieja, sí claro licenciado, le puedo ayudar. Está referido a una 
nave mercante de la que se pierde su rastro en Argentina en 1940. En cuanto a la parte del 
expediente que tengo asignada es una parte de la carga. El legítimo poseedor del 
conocimiento de embarque lo entregó a Zimmermann y él me contacto por creer que el buque 
había transitado el canal en ese mismo año y descargado en Panamá. 

— ¿Y fue así? 
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—No licenciado, la carga amparada por ese conocimiento de embarque jamás vio el 
Canal, al menos hasta donde yo sé. 

— Muchas gracias por los comentarios, ¿sería posible que me enviase por email o fax 
algo que me pueda ser de ayuda? Por supuesto, estoy dispuesto a nombrarle corresponsal en 
Panamá y cubrir los honorarios que usted me haga saber licenciado. 

— No, ese no es el problema en absoluto, es más acerca de la propiedad del documento, 
no estoy autorizado a desvelar lo que pueda haber en el expediente. Creo que sería mucho 
mejor para usted que se dirigiese directamente a los solicitantes del servicio ¿no le ha 
mencionado nada Zimmermann? 

— No estoy seguro de que lo haya hecho. 

— Es una corporación de logística alemana radicada en Hamburgo, la RKS Logistik 
GMBH. 

— ¡Ah sí! Z immermann me ha facilitado los datos del señor Breuer. 

— Así es licenciado, llámele y le podrá facilitar la información requerida. En cualquier 
caso, si no le puede entregar los datos que necesita, no dude en contactarme de nuevo y yo 
veré qué es lo que le puedo dar. 

Tras una amistosa despedida, Mariano volvió a terminar la llamada presionando la 
pantalla de su teléfono móvil con la punta de su dedo índice. Después, miró a Hanne y 
Bernhard y se sentó junto a ellos en el sofá. Sacó un cigarrillo de la cajetilla que guardaba en 
el bolsillo de sus téjanos y tras varios chasquidos de su encendedor, aspiró fuertemente el 
humo de su cigarrillo. Hanne esta vez no le quiso recordar que no le gustaba que fumase 
dentro de su apartamento, podía sentir la tensión que se reflejaba en el gesto de su cara. 
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— Veamos, hemos ido marcando los números según la disposición en que estaban en la 
lista de Hoffmann y las conversaciones nos han ido llevando en el mismo orden. Está claro 
que estamos recorriendo un camino idéntico al de Matthias, esto me preocupa mucho. Creo 
que es momento de parar. 

— ¡Ni hablar de eso, justo ahora que estamos tan cerca! 

Hanne se levantó del sofá como un resorte y acompañó su exclamación de aspavientos. 

— Llamemos a la compañía de transportes cuanto antes, aún queda tiempo para que 
podamos visitarles si están en Hamburgo como parece. 

— Pero deberíamos llamar tú o yo, Hanne, es mejor que hablemos en alemán con ese tal 
Jorg. —Repentinamente, Bernhard se había contagiado del entusiasmo de Hanne. 

Después de sonar el tono durante una eternidad, al fin, una voz masculina con fuerte 
acento del norte de Alemania contestó el teléfono. Hanne se presentó como una abogada de 
Hamburgo que había sido nombrada por un colega español que investigaba el asunto del 
Hoogerheide Blauw. El hombre al otro lado del teléfono, tras un breve titubeo le aseguró que 
hablaría con sus jefes y que le llamaría de nuevo. 

Los minutos que transcurrieron se hicieron interminables hasta que el mismo hombre 
llamó al teléfono móvil de Hanne para darle las señas de dónde la recibirían. Los tres amigos 
esperaron en el salón del apartamento en un sepulcral silencio apenas interrumpido por el 
sonido de la rueda dentada al rozar con la piedra del encendedor de Mariano, cada vez que 
éste encendía un nuevo cigarrillo. Hanne quiso asegurarse de recibir la información adecuada 
una vez allí, pero el hombre de fuerte acento del norte de Alemania le respondió que a él sólo 
le habían dicho que le transmitiese esa información sin más y por tanto no podía contestar a 
sus preguntas. Los datos, no por parcos, eran poco concretos. Le facilitaba una dirección, una 
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hora y un nombre, y una advertencia. Que fuese sola, si veía que le seguía alguien, no la 
recibirían. 

Hanne palideció y el pánico se reflejó en su cara. Mariano insistió en que era muy 
peligroso y no debía ir, cosa que secundaba de manera rotunda Bernhard. Pero Hanne, 
armándose de valor, aunque evidenciando falta de convicción, insistió en que había que 
seguir los pasos de Matthias para llegar hasta el final del asunto. 

— Finkenwerder Strasse, 140-B. Eso está en el puerto, yo me adelantaré con la bici y 
vosotros me seguís en mi coche. Es lo mejor. 

— No me parece buena idea, pero lo haremos como dices, creo que eres demasiado 
testaruda y no podría convencerte de lo contrario ni en un millón de años. —Respondió 
resignado Mariano. 

— Has acertado. — Dijo Hanne mientras le guiñaba el ojo a su colega. 

—Al menos llamemos a la policía. 

— ¿Policía? ¿Y qué le decimos, que les llamamos porque estamos muertos de miedo? 
No tiene sentido Mariano. Y de llamar a Hoffmann olvídate, lo arruinaría todo. 

Hanne pedaleó mientras caía una fina lluvia durante más de veinte minutos bajo la atenta 
mirada de Mariano y Bernhard que la seguían a prudencial distancia. Tras pasar por Haven 
City, continuaron por una desierta carretera de dos carriles, uno en cada sentido, que se 
estrechaba sólo cuando algún solitario camión, cargando un contenedor de veinte o cuarenta 
pies de largo sobre el chasis, circulaba por el carril paralelo. A un lado y otro, se levantaban 
grises alambradas que protegían grandes naves industriales de colores apagados y tejados de 
metal corrugado. Hanne iba tratando de leer los números y referencias para identificar el 140- 
B o el rótulo de RKS Logistik. Al final de la pista, un poco más alejado de las demás 
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construcciones se levantaba un gran hangar blanco tras una cerca de alambre. Sobre la 
entrada, un cartel en el que se podía leer en letras verdes sobre fondo violeta, RKS Logistik 
GMBH, n° 140-B. Era toda la información que Hanne había recibido. No había confusión 
posible. 

Hanne comenzó a transitar los escasos cuatrocientos metros que separaban la verja de la 
entrada del hangar. Frente a la nave, una extensa campa para camiones había generado 
vegetación silvestre evidenciando su falta de uso. A suficiente distancia para evitar 
sospechas, Bernhard y Mariano esperaban sentados en el coche con el motor encendido. El 
murmullo de ruidos metálicos de las grúas al golpear los contenedores en los muelles y las 
incesantes señales acústicas de los vehículos en movimiento se confundían con el silbido del 
viento. El cielo era gris y se oscurecía a cada instante, mientras una casi imperceptible lluvia 
mojaba el parabrisas del VW Golf de Hanne. 

Repentinamente, un fuerte ruido de motores de motocicletas rompió la sinfonía de golpes 
metálicos y sirenas que el viento traía hasta ese apartado rincón del recinto portuario. Seis 
hombres de cabezas rapadas y vestidos de negro sobre motocicletas tipo chopper comenzaron 
a moverse en círculo alrededor de la bicicleta de Hanne. El ensordecedor ruido y el pánico 
por la presencia de lo que Hanne habría definido como miembros de los Hells Angels, 
paralizaron a la abogada y le obligó a poner un pie en tierra. Los motoristas cubrían sus 
rostros con pañuelos y bragas de lana. Los tatuajes cubrían la casi totalidad de sus brazos 
desnudos que acababan en chaquetas de cuero negro sin mangas. Los motoristas conducían 
en círculos dejando a Hanne dentro del mismo. El ruido ensordecedor de los motores a escape 
libre no hacía más que aumentar el temor y el desconcierto de Hanne. Sobre su bicicleta 
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inmóvil, la abogada giraba la cabeza a un lado y otro como queriendo entender qué pasaba. 
El miedo le había paralizado el cuerpo y se agarraba fuertemente al manillar de su bicicleta. 

Cuando Mariano se hubo percatado del peligro, tras unos instantes de indecisión y 
desconcierto, apretó el acelerador y condujo el coche a través de la verja hacia donde se 
encontraba su amiga alemana. 

Como si viniese de la nada, Hanne sintió un golpe en la cabeza y calló al suelo. Bernhard 
al contemplar la violenta escena espetó un ¡No! Y eso fue todo lo que se pudo oír en medio 
del atronador ruido que emanaba de los motores y tubos cromados de las motocicletas 
chopper. 

Uno de los motoristas, que adornaba su brazo con un tatuaje de un águila con las alas 
abiertas, dejó caer un pedazo de papel sobre el cuerpo inmóvil de Hanne. Mirando desafiante 
a Mariano, sin aparente prisa, fue liderando a los otros cinco motoristas que, deshaciendo el 
círculo, formaron en fila de a uno y salieron a toda velocidad del recinto vallado. Mariano, 
aturdido, frenó en seco a escasos centímetros de las ruedas de la bicicleta de Hanne y salió a 
toda prisa para socorrer a su amiga. Unos segundos más tarde, Bernhard, aún consternado 
por lo presenciado, se inclinó a recoger el pedazo de papel que había dejado caer el motorista, 
junto a una mancha de sangre que había brotado de la cabeza de Hanne. Agarró el papel por 
un extremo y leyó el escueto mensaje: “ Fernhalten! “, ¡manténgase alejado! 


Como salidos de ninguna parte, tres coches de patrulla de la policía de Hamburgo y un 
tercero sin distintivos de las fuerzas del orden con una sirena azul sobre el salpicadero 
rodearon a los tres amigos. Mientras Bernhard no había sido capaz de retirar su mirada del 
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pedazo de papel con la advertencia escrita, Mariano sostenía a Hanne inconsciente entre sus 
brazos. El inspector Hoffmann salió del vehículo que tenía la sirena azul sobre el salpicadero 
y golpeando su gabardina gris, como queriendo quitarle las arrugas, se plantó frente a los tres 
jóvenes con gesto disgustado. 

— Espero que ahora, señor Kroeber, su amiga la letrada Grohmann y usted, cómo se 
llame, decidan contarme qué está pasando aquí. Si no fuera por mis contactos en el BND no 
habría llegado a tiempo y Dios sabe qué hubiera pasado. 

Mirando a dos agentes de policía uniformados que observaban la escena les gritó: 

— ¡Vamos, avisen a una ambulancia sin perder más tiempo! 
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XVIII 


— Ayer recibí llamada de los narizotas, espero que esté todo resuelto ya. — dijo 
Zimmermann a Federico Brueckner mientras acababa su desayuno. 

— Bueno, di órdenes de hacerle entender que no deben acercarse más y que tienen que 
dejar de trabajar para el viejo judío de una maldita vez. Espero que lo hayan entendido 
definitivamente. —Apostilló Brueckner apretando los dientes al hablar. 

En el café donde se habían reunido los dos germano-argentinos, no cabía ni un cliente 
más. El populoso La Cordobesa, era famoso por sus desayunos. Se decía que las facturas, las 
de manteca y las de grasa, eran las mejores de la ciudad de Buenos Aires. El café que servían 
era de primera calidad y se decía que el zumo de naranja era el único que verdaderamente 
era recién exprimido en toda la ciudad. Además, el hecho de estar al sur de Flores, lo hacía 
perfecto para amas de casa, empleados de banca, funcionarios y todos esos bonaerenses que 
no se sabe bien a qué se dedican, pero visten traje oscuro de solapa ancha, raya diplomática, 
pantalón bien holgado y corbata a juego con el pañuelo que asoma del bolsillo de la chaqueta. 

El mármol del suelo estaba muy gastado de las innumerables pisadas y se confundían las 
llagas entre baldosas con las grietas de la piedra, haciendo que el viejo tablero de ajedrez que 
simulaba el piso del café le diese al lugar un aspecto desarreglado y decadente. Las columnas 
de forja casi habían perdido el relieve de las molduras de los capiteles corintios a fuerza de 
manos de pintura blanca que habían recibido año tras año, como un ritual. Las paredes 
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estaban cubiertas de espejos que daban una sensación de amplitud al local y le dotaban de 
mayor luminosidad. Esos espejos estaban estampados con el nombre del negocio, La 
Cordobesa, con el característico estilo de la técnica de fileteado bonaerense. 

Los camareros corrían frenéticamente entre las mesas redondas de tapa de mármol y pie 
de forja negra con sillas de madera provistas de respaldo y apoyabrazos. El pasillo que 
llevaba a los baños y al almacén, se abría tras una gruesa y avejentada cortina de terciopelo 
de un rojo intenso. Las viejas paredes estaban cubiertas de decenas de fotografías de la 
Córdoba española. El puente sobre el Guadalquivir, la Mezquita y los famosos patios. Era 
uno de los secretos mejor guardados del barrio de Flores. Todos pensaban que el nombre del 
local respondía a la ciudad del departamento de la misma denominación en el centro 
geográfico de Argentina. En realidad, el café había sido fundado por cordobeses de Andalucía 
en la primera década del siglo XX. 

— Tenemos que ser cautos Federico, no podemos andar lastimando gente sin esperar que 
al final se vuelva contra nosotros. 

— No te preocupes Rodolfo, lo del otro chico no pasará más, esta vez hemos sido más 
cuidadosos, suficientemente claros y contundentes para disuadir a esa abogada metomentodo 
y evitando otro asesinato. Piensa que tenemos buenos camaradas en la policía alemana y nos 
informan si las cosas se salen de lo esperado. 

— Yo no confiaría en la policía alemana, ya sólo queda gente mucho más joven que 
nosotros y desde luego, yo no les llamaría camaradas. No saben de lo que hablan. —Aseguró 
Zimmermann mientras movía en círculos el café que quedaba en el fondo de su taza. 
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— Descuida mi buen amigo, siempre he sabido elegir a nuestros colaboradores dentro de 
la patria, y recompensarlos, muy bien, por cierto— afirmó Brueckner con una sonrisa que 
bien podría decirse que, más que cómplice era malvada. 

Cuando Brueckner consideró que había dejado suficientemente claro el asunto de las 
advertencias y medidas disuasorias a los colaboradores del viejo Abrahamoff, quiso entrar 
de lleno en lo que él consideraba el único propósito de aquella reunión; el conocimiento de 
embarque y la carga perdida. 

— Rodolfo, tenemos que adelantarnos al judío, no podemos dejar que nos tomen ventaja 
otra vez. Ahora mismo tenemos a su gente fuera del asunto y lo estarán por un tiempo, si no 
definitivamente, si es que son ciertas nuestras informaciones sobre la abogada de Hamburgo. 
Ahora es momento de reunir a todos los que estamos en esto y dar el golpe final. Nos hemos 
estado pisando los talones unos a otros en los últimos meses, es verdaderamente tiempo de 
acabar con todo esto. 

— Bueno, Federico, no somos muchos los que estamos relacionados con este asunto en 
realidad. De los que tú puedas tener en mente, o están muertos o no pueden ni quieren ya 
seguir en ello. Apenas quedamos tú y yo y el hijo de Schultz. No será tan difícil ponernos 
todos de acuerdo. Además, que yo sepa, tú sigues siendo el comandante de este equipo, no 
creo que haya mucho más que discutir. Tú sólo da la orden y los demás ejecutaremos, como 
siempre se ha hecho. 

— Eso es precisamente lo que me preocupa, que se haga como siempre. Hemos estado 
demasiado tiempo haciendo las cosas de manera infructuosa y es momento de cambiar de 
métodos, es tiempo de nuevas ideas. Por eso quiero que nos reunamos y analicemos 
realmente qué es lo que hacemos bien y no tan bien. Quiero que cambiemos radicalmente el 
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rumbo de las cosas. Si es cuestión de dinero, lo conseguiremos, pero esa maldita caja tiene 
que caer en nuestras manos ya, de lo contrario ese judío de mierda lo hará antes que nosotros, 
nunca ha estado tan cerca. 

Tras unos largos segundos en que los dos amigos no se dijeron ni una sola palabra, 
Brueckner rompió el silencio para pedirle a Zimmermann que convocase una reunión en 
Buenos Aires con todos los implicados, incluido el grupo de Panamá; Schultz y Alvarado. 


* * * 


Dos policías uniformados custodiaban la entrada de la habitación del hospital donde 
Hanne se encontraba ingresada. Entre las lamas verticales entreabiertas de la persiana que 
cubría una gran luna de cristal, podía verse a la abogada intubada y luciendo un aparatoso 
vendaje en la cabeza, yaciendo en la cama y aparentemente dormida. Junto a ella estaba 
sentado, en una incómoda silla, Mariano leyendo un libro. Se podían ver el cansancio y la 
preocupación reflejados en su cara. Evidenciaba su nerviosismo al mirar la pantalla de su 
teléfono móvil de manera mecánica, cada treinta o cuarenta segundos. Continuamente volvía 
al principio de la página cada vez que se daba cuenta de no haber puesto atención en la 
lectura. Se veía incapaz de mantener sus pensamientos en una sola cosa. Un golpecito en el 
hombro le sacó repentinamente de sus pensamientos. Al mirar hacia su derecha, vio el 
característico traje negro, los flecos del talit asomando bajo la bekishe negra, su inmenso 
biber hit de terciopelo, que antes fue negro, pero se veía parduzco por los años. Era Abraham 
Abrahamoff. Tras él, el eterno Solomon, con su cabeza rapada, su traje y corbata negros y 
sus relucientes zapatos. 
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Abrahamoff clavó sus aniñados ojos azules en la mirada de Mariano. Por un momento, 
el abogado español sintió que le compadecía y compartía su dolor. Es curioso cómo, en un 
momento de tanta angustia, una cara conocida transmite serenidad, cómo si se tratase de un 
familiar, pensó Mariano al reparar en los sentimientos que Abrahamoff había despertado en 
él. 

— Créame Mariano, que siento mucho todo lo que ha pasado. 

— Bueno, esta vez creo que han ido demasiado lejos, Hanne no debería ser el objetivo 
de estos hijos de puta. Además, no teníamos protección alguna. Todo el mundo parecía 
saberlo menos nosotros, hasta la policía apareció como por arte de magia justo cuando había 
terminado todo. 

El anciano hebreo creyó entender que había cierto reproche en las palabras de Mariano 
en lo referente a la seguridad y el desgraciado desenlace que había llevado a Hanne a estar 
inconsciente en aquella cama de hospital. 

— Creo que tendremos un mejor momento para discutir sobre el asunto de la seguridad 
Mariano, pero me gustaría recordarle que, al actuar de manera independiente, usted no nos 
deja protegerles. 

— Se supone que usted lo sabe todo ¿no? ¿Cómo no supo lo que le pasaría a Hanne? 

El viejo hebreo, mirando fijamente a los ojos a Mariano le invitó a relajarse y tomar un 
café, cosa que Mariano rehusó señalando que no se fiaba de dejar sola a Hanne en aquella 
habitación. 

— No se preocupe, Solomon se quedará aquí, además de los dos policías que están ahí 
fuera ¿cuánto tiempo lleva ahí sentado? Vamos Mariano, coma algo y tome un café, nosotros 
nos encargaremos de todo. 
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Sentado en la cafetería del hospital, Mariano repuso fuerzas y Abrahamoff intentó 
calmarle haciéndole ver que debía seguir sus recomendaciones. Una vez más, Mariano trató 
de recriminar al anciano hebreo la indefensión en la que se habían visto envueltos sus amigos 
y él, aunque realmente lo que a Mariano le molestaba era el daño sufrido por Hanne y que él 
no hubiera hecho nada para evitarlo. 

— Sé que lo que le preocupa es el estado de la señorita Grohmann, pero está en buenas 
manos, conozco bien al director de este hospital y sé que sus médicos son los mejores de 
Hamburgo. 

— ¡Al diablo con sus conocidos Abraham! Hanne lleva catorce horas inconsciente y aún 
no he sabido cuál es su situación, no sé si llamar a su familia o no hacerlo, estoy muy 
angustiado. 

La voz de Mariano se quebró y sus ojos se humedecieron. Abrahamoff, en un tono muy 
sosegado, le volvió a tratar de tranquilizar, esta vez con más éxito. 

— Escuche Mariano, el doctor Hundertmark, el director del hospital me ha dado un 
detallado informe del estado de salud de la señorita Grohmann. Cuando venía hacia aquí, 
recibí una llamada suya explicando que padece una lesión cerebral traumática producida por 
un fuerte golpe en la cabeza con un objeto contundente. Dijo que aún es pronto para saber si 
habrá cambios en su lucidez. Como sabe, lo que más le preocupa al doctor es el tiempo que 
transcurra hasta que recobre el conocimiento. Me ha dicho que para descartar cualquier lesión 
cerebral que no sea la mera conmoción, se le van a practicar ahora mismo pruebas de 
tomografía de la cabeza y resonancia magnética. Como ve, está todo bajo la mayor vigilancia. 
¡Ah! Y lo más importante, me ha asegurado que el jefe de neurología le ha confirmado que 
no corre ningún peligro a decir de los exámenes que se le han practicado hasta el momento. 
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Mariano pareció relajarse tras las palabras de Abrahamoff y esa caída de la tensión le 
hizo sentir el cansancio que había acumulado. 

— Creo que una ducha me vendría muy bien. — Dijo Mariano. 

— Vaya a casa, descanse, duerma, tome una ducha y volverán a buscarle. Un hombre le 
estará acompañando con un coche disponible las veinticuatro horas. Márchese Mariano, le 
aseguro que no nos separaremos de Hanne ni un instante. Si se produce el más mínimo 
cambio en su estado le avisaremos inmediatamente. 

Mariano sintió la cercanía de Abrahamoff al oír que se refería a su colega alemana por su 
nombre de pila, lo que le hizo parecer más humano a los ojos del abogado. 

— ¡Corra señor del Río, la señorita ha despertado! — Solomon había corrido a la puerta 
trasera del hospital donde Mariano solía bajar a fumar un cigarrillo cada tres cuartos de hora 
aproximadamente. Entró en la habitación de Hanne con la respiración alterada por haber 
subido los escalones de tres en tres, encontró a Hoffmann haciéndole preguntas a Hanne con 
un cuaderno y un bolígrafo en la mano. 

— ¿Pero es que no la va a dejar que se haya recuperado para estar molestándola con 
sus preguntas? 

Dijo el joven abogado al policía de manera muy agresiva. 

— Sólo hago mi trabajo señor, cómo se llame. Además, si la señorita Grohmann no fuese 
tan listilla, nos habría avisado antes de jugar a los espías ¿no cree? 

Mariano se abalanzó sobre el comisario de homicidios Hoffmann y le propinó un golpe 
en la cara mientras le aseguraba que lo mataría. Los policías que aguardaban fuera de la 
habitación, al escuchar el ruido entraron y separaron a Mariano de Hoffmann. 
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— Le detendré por agresión a un policía y le deportaré. 

— ¿Cómo coño me va a deportar si soy ciudadano de la Unión Europea gilipollas? 

Abraham Abrahamoff dando un paso al frente se situó en medio de los dos contrincantes 

y serenamente les dijo. 

— Señores, seamos civilizados. El inspector Hoffmann está haciendo su trabajo y el señor 
del Río, ha sufrido mucho estrés y no está en condiciones de razonar con claridad. 

Mariano hizo ademán de hablar y Solomon le sujetó fuertemente por el codo de su brazo 
derecho para evitar que interrumpiese. Abrahamoff prosiguió hablando: 

— La señorita Grohmann, está aún aturdida y probablemente más, después de presenciar 
este espectáculo pugilístico. Aquí no va a denunciar ni matar nadie a nadie, todos nos vamos 
a tranquilizar y a colaborar. Acabo de hablar con el ministro del Interior y le he explicado 
personalmente qué es lo que creo que hay detrás de la agresión a Hanne Grohmann. Así 
mismo le he agradecido la pronta y fructífera actuación del inspector Hoffmann, sin la cual, 
Hanne podría haber sufrido mayores daños, o quién sabe, incluso haber muerto. — Después 
de un largo silencio, concluyó Abrahamoff — Así que, inspector, si es tan amable, sería 
recomendable que esperara a que la letrada Grohmann esté más recuperada, momento en el 
que todos le haremos una visita a la comisaría. El señor del Río, que me consta se arrepiente 
profundamente de haber golpeado al inspector, se despedirá de la abogada Grohmann y se 
marchará a casa a descansar. Yo, junto con mi ayudante permaneceremos aquí. Espero que 
todo haya quedado convenientemente arreglado. 

El anciano Abrahamoff, sin subir el tono de voz, con su pequeña estatura y bajo aquel 
inmenso sombrero tipo biber hit de color negro parduzco, había dejado en silencio absoluto 
a aquellos dos brabucones. 
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El Inspector, había quedado hondamente impresionado por la mención del ministro del 
Interior. Un hombre como Hoffmann, que aspiraba a mucho más que ser comisario de 
homicidios de la comisaría centro de Hamburgo, no se la jugaría con alguien que tenía acceso 
a quien le podía llevar a lograr sus metas profesionales. De modo que sin mediar palabra y 
tras pedir a los agentes uniformados que abandonasen la habitación con tan solo un gesto, 
aclaró que aceptaba las disculpas del abogado y confirmó que quedaba a la espera de la visita 
de Abrahamoff, Bernhard, Hanne y Mariano. Sin más, deseando una pronta mejora a la 
letrada, salió por la puerta. 

Cuando Mariano iba a hablar, Abrahamoff le interrumpió bruscamente: 

— Mariano, le dejamos a solas con la señorita Grohmann, hable lo que crea conveniente 
y baje en quince minutos, el coche le estará esperando. El doctor Hundertmark ha confirmado 
que Hanne necesita aún reposo, así que no podrá quedarse mucho más. Solomon y yo nos 
encargamos del resto. Le veremos mañana. 

Mariano quedó impresionado por el carácter autoritario del anciano hebreo, tanto que no 
fue capaz de replicarle. Cuando se quedó a solas con Hanne, tomó suavemente de la mano a 
su amiga mientras le besaba la maltrecha frente. 

— Se te pone cara de tonto, quita esa cara anda, que no me he muerto. — dijo Hanne 
sonriendo. 

Mariano no era capaz de decir nada, tras las sonrisas, repentinamente brotaron lágrimas 
de sus ojos y apretando la mano de su amiga contra su mejilla, bajó la cabeza sollozando. 
Hanne, sorprendida, trató de acariciar su cabeza sin mucho éxito ya que la vía que estaba 
clavada en la vena de su antebrazo derecho le reducía mucho la movilidad. 
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La abogada se dio cuenta de la sensibilidad de su amigo. Hasta ese momento le había 
tenido como un hombre despreocupado, un tanto rudo y a pesar de las muestras de cariño que 
le brindaba Mariano, siempre pensó que era algo más relacionado con su carácter 
extrovertido que con verdaderos sentimientos. En ese instante Hanne, que era una mujer que 
valoraba mucho su libertad y falta de ataduras, sintió el peso de ser responsable de los 
sentimientos de otra persona. Pero lejos de provocarle rechazo, le reconfortó saberse y 
sentirse amada. 

Colocando su mano por debajo de la barbilla sin afeitar de Mariano, Hanne le acercó 
hasta su boca y le besó. Pasándole la mano suavemente por la parte posterior de su cuello, le 
susurró al oído que todo iba a estar bien, que no se preocupase. Mariano, apretando su mejilla 
contra la de Hanne le dijo al oído que la quería. 

Ella, suspiró profundamente y le besó hasta que el dolor le obligó quejarse. Mariano, 
como un resorte, se apartó de ella tratando de acomodarla: 

— No, no. Prefiero que estés cerca de mí, aunque me duele un poco—dijo con una mueca 
que pretendía ser una sonrisa. 

— Llamaré a la enfermera para que te ponga un calmante. — Dijo Mariano entre 
preocupado por el dolor y avergonzado por haberle confesado su amor a Hanne. 

— Ven aquí—Hanne le besó y le dijo— yo también te quiero idiota. 
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XIX 


Otto Schultz y Efraín Alvarado habían compartido el vuelo de Copa Airlines desde 
el aeropuerto de Tocumen hasta el de Ezeiza. Siete horas era el tiempo que tomaba llegar a 
la capital argentina en el único vuelo directo con salida desde Panamá. 

Mientras Alvarado había dormido casi todo el tiempo que duró el viaje, Schultz no 
había podido pegar un ojo. La reunión estaba convocada por Brueckner a las ocho de la 
mañana en sus oficinas, muy cerca de los Bosques de Palermo. Se había planteado como un 
brunch, cosa que no gustaba demasiado al viejo germano-argentino, pero su secretaria, 
Gabriela, que llevaba prestándole servicios desde hacía más de tres décadas y sin la cual 
Brueckner, según sus propias palabras, no podría hacer negocios, le había insistido en que 
era lo que se llevaba. Para ello, la eficiente Gabriela había contactado un cercano hotel para 
que le sirviesen un brunch de lo más variado. Beicon, huevos fritos y revueltos, ensaladas de 
fmtas, embutidos, quesos, dulces, zumos y mucho café. Por supuesto Brueckner, hombre de 
costumbres, había exigido que no faltasen facturas de manteca y de grasa. Para el viejo 
hombre de negocios porteño, si en el desayuno no había facturas, café y zumo de naranja, no 
era desayuno. Siempre decía que el desayuno era su lado más argentino. 

Schultz y Alvarado salieron muy rápido del aeropuerto de Ezeiza, ninguno de los dos era 
partidario de facturar equipaje. Preferían viajar ligeros de peso y, sobre todo, no hacer largas 
colas de recogida de maletas. Como aseguraba Alvarado, había ciertos aeropuertos, entre el 
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que destacaba Tocumen en Panamá, que le ponían literalmente histérico por el largo tiempo 
de espera frente a la cinta de recogida de equipajes. 

Al objeto, Schultz había comentado animosamente en el taxi, que donde más detestaba 
facturar era en vuelos con alemanes. Según Schultz, allá donde haya alemanes esperando 
equipaje, se sitúan justo frente a la cinta transportadora de maletas, ordenados, codo con codo 
y no abandonan su posición hasta haber conseguido agarrar su valija. En sus propias palabras: 

— Se ponen todos muy juntos y si llegas tarde por la razón que sea y tu maleta sale antes, 
olvídate de agarrarla. Hasta que ellos no pescan la suya, no se retiran. Si hay algo que detesto 
de los alemanes europeos es la recogida de maletas. 

Alvarado había mantenido la inevitable conversación de política con el taxista 
bonaerense hasta la llegada al barrio de Palermo. Habían hablado del tiempo del corralito, de 
la recuperación y la posterior recaída con los Kirchner. No se había librado Alvarado de 
recibir la correspondiente lección de economía argentina y la comparativa necesaria con la 
panameña. Tras hablar del bum económico panameño y recordar el conductor que tuvo otros 
tres trabajos antes de ese, mucho mejor remunerados pero que los “ chorros ” de la política le 
obligaron a llegar hasta ahí, terminó parafraseando a Borges, o al menos eso decía el taxista: 

— Los peronistas no son ni buenos ni malos, son incorregibles. 

* * * 

Era una vieja casa del barrio de Palermo bonaerense. Una suntuosa escalera flanqueada 
por una sólida balaustrada de mármol gris se abría en dos brazos semicirculares a derecha e 
izquierda del viejo ascensor. El conserje, un hombre de avanzada edad, uniformado con levita 
azul, cordonera dorada pendiente de su hombrera izquierda y gorra de plato del color de la 
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chaqueta, le acompañó desde su puesto hasta la puerta de rejilla de hierro pintado de negro 
del ascensor. Al parar en el piso cuarto, fue Gabriela la que les recibió con una enorme 
sonrisa. Tras saludar calurosamente a Schultz, se presentó al abogado panameño: 

— Me parece que no nos conocemos doctor Alvarado. 

— Así es, no hemos tenido el gusto. 

— Al señor Schultz, por el contrario, le he visto correr por estos pasillos en pantalón 
corto mientras esperaba a su papa, el doctor Schultz, terminar sus reuniones con el doctor 
Brueckner. 

Al entrar en la sala de juntas donde esperaba el humeante brunch, Alvarado quedó 
impresionado de la vista sobre la plaza de Italia, con la majestuosa estatua ecuestre dedicada 
a Giuseppe Garibaldi, que la comunidad italiana donase a la ciudad de Buenos Aires a finales 
del siglo XIX en agradecimiento por su acogida. Tras la estatua, se abrían los Bosques de 
Palermo con el zoológico dando la bienvenida al pulmón de la capital. 

— Es una vista inmejorable— comentó Alvarado. Gabriela respondió que Brueckner era 
propietario de innumerables oficinas en la zona mucho más modernas y de mejor acceso, 
pero el anciano hombre de negocios se había negado a cambiar la ubicación de su lugar de 
trabajo. Además del afecto que pudiera tenerle a esa oficina, el hecho de vivir en el número 
siguiente de la misma calle, le había hecho reconsiderar el hecho de mover la oficina de sitio. 

— Hemos estado a punto de mudarnos muchas veces. Todo el mundo aconsejaba en los 
noventa al doctor Brueckner cambiarse a Puerto Madero, pero él siempre se resistió. Cuando 
ya estaba la nueva oficina a punto para ser ocupada, don Federico la alquilaba cerrando la 
puerta al traslado. Hace un par de años me confió que nunca más volvería a plantear el cambio 
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de oficina. Así que aquí seguiremos, desayunando abajo en El Galeón y mirando al viejo 
héroe de los dos mundos, el General Garibaldi. 

— Es muy hermoso sin duda— dijo Alvarado. 

— Mucho más hermoso es cuando llega la primavera, bajar a comer un sándwich al 
parque, eso solo me cambia el día. 

— Puedo imaginarlo. —Confirmó Alvarado mientras perdía su vista sobre las copas de 
los árboles. 

Las baldas de la librería de la sala de juntas estaban protegidas por puertas de madera y 
cristal. Los tablerillos hacían unos curiosos dibujos geométricos que llamaronn la atención 
de Alvarado. Gabriela advirtió la reacción del abogado panameño y orgullosa le dijo que el 
doctor Bmeckner la había mandado construir así. Federico Brueckner interrumpió la animada 
charla entre su fiel secretaria y su abogado de Panamá para explicarle que el diseño era de un 
arquitecto danés que había ideado ese entramado para las rejas del exterior de una casa en la 
que había vivido en Copenhague, construida en los años cuarenta. 

—Es curioso, aquel arquitecto tuvo que huir de Europa acusado de colaboracionismo. 
Más tarde aquella casa fue comprada por un millonario danés que fue asesinado por el 
servicio. Como los daneses son muy supersticiosos, la casa se vendió muy barata a la Iglesia 
Católica. Según creo hoy día es el seminario de Escandinavia. 

Federico Brueckner y Efraín Alvarado pasaron por alto en la conversación de manera 
voluntaria, que las formas geométricas de los parteluces de las puertas de la estantería 
formaban la esvástica utilizada por los nazis y que aquella casa al norte de Copenhague era 
la sede de la Gestapo en Dinamarca. 
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Tras los comentarios obligados por el protocolo, deseando que el vuelo hubiera sido 
placentero, aunque poco le importase, y comprobar que ya se conocían Alvarado y Gabriela, 
Brueckner preguntó por Schultz, a lo que la secretaria respondió que había entrado a la 
biblioteca directamente. Brueckner, se excusó y se encaminó a buscar a su socio de Panamá. 

Al abrir la puerta de la estancia, encontró a Shultz sentado en una de las sillas del extremo 
de la larga mesa de caoba que ocupaba la mayor parte de la habitación. Sobre la mesa tenía 
abierto un álbum de fotos. Todas en blanco y negro mostraban grupos de oficiales alemanes 
vistiendo sus uniformes de la Wehrmacht de la segunda guerra. Brueckner rompió el silencio 
en el que Shultz mantenía la habitación: 

— Sí, fueron buenos tiempos. Ya casi ninguno de los que aparecen en esas fotos está 
vivo. — Shultz asentía con la cabeza con un gesto de melancolía en el rostro. 

— Ahí estamos tu padre y yo en Berlín. Fue el día que le impuso el mismo Führer la cruz 
de hierro. Estaba tan orgulloso como si hubiera sido mi pecho el que hubiera condecorado el 
viejo Adolf. Eran tiempos de grandeza y victoria ¡Maldita sea! —Brueckner miró al suelo y 
sus músculos faciales parecían querer salir de su arrugada cara. 

— No te pongas así Friedrich, el Reich de los mil años volverá y nosotros no dejaremos 
de trabajar para que ello ocurra. 

— No sé, debo hacerme viejo, pero empiezo a pensar que no ocurrirá. Cada vez que viajo 
a Alemania pierdo más la esperanza. Los jóvenes ya no creen en la gran Alemania, ya sólo 
les importa el dinero, el sexo y las banalidades. Se ha perdido el espíritu de sacrificio y el 
orgullo del pueblo alemán. 

— Bueno, nosotros haremos nuestra parte amigo, los demás responderán ante el pueblo 
alemán cuando llegue el momento—dijo con vigor y convencimiento el joven Shultz. 


241 



El conocimiento de embargue 


Sergio Martínez de Maturana 


Al escuchar la voz de Zimmermann en sala contigua, Brueckner y Shultz salieron a su 
encuentro. Los abogados, Zimmermann y Alvarado no habían coincidido antes, aunque 
habían hablado por teléfono en innumerables ocasiones desde que Brueckner, siguiendo el 
consejo de Zimmermann y Schutlz, había contratado a Alvarado para el asunto del 
conocimiento de embarque. 

No hay duda de que el abogado de Brueckner había dado por imposible encontrar la carga 
en Argentina y que para él la teoría de Panamá tenía mucho más sentido. No ya por los 
movimientos lógicos de carga en el momento de su llegada a Suramérica, era simplemente 
porque Zimmermann había removido, literalmente, cada rincón de Argentina y Uruguay en 
busca del cajón y había concluido que no podía estar en ningún país bañado por el Río de la 
Plata. 

La reunión transcurrió entre opiniones de unos y otros, la impaciencia de Brueckner y el 
repaso de datos y documentación. Cuando llegó el tumo de las averiguaciones de Alvarado, 
entendieron todos, el porqué de su éxito profesional. Tras hacer una detallada relación de las 
diferentes posibilidades y rutas que pudo haber tomado el cajón, habló de las diversas 
agencias de aduanas que pudieron en esa época haber intervenido en la importación de la 
carga. 

— En 1940 operaban en Buenos aires más de cincuenta agencias de aduanas. De aquellas, 
sólo han llegado hasta nosotros conservando su nombre seis: Rioplatense Comercio Exterior, 
Napolitana de Navegación, Hijos de Hernández Transporte Marítimo, Belgrano Marítima, 
Valenciana de Navegación y Aduanera Argentina. Ninguna de ellas tiene información al 
respecto. Esto es muy posible porque no hay ninguna de capital hebreo en la relación 
mencionada. Es más que razonable pensar que hicieran negocios preferentemente con judíos, 
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si había alguna agencia de esta condición. — Alvarado continuó su exposición— En la 
actualidad he podido localizar nueve firmas que, de manera total o parcial, cuentan con 
capital de propiedad judía. 

Comparando éstas con las que lo eran en los cuarenta, encontramos algunas 
coincidencias, pero hay una que tiene todas las posibilidades: La agencia de aduanas Levy & 
Zuckermann operó en Argentina bajo ese nombre hasta 1938, momento en el que el comercio 
con Alemania y otros países del norte de Europa, principal fuente de ingresos de estas 
agencias empezó a decaer. Así pasó a llamarse L & Z Comercio Exterior, cambio que no 
propició el deseado efecto. Finalmente, esta agencia decidió buscar un testaferro para poder 
operar alejados de su condición y fama de judíos. Así, contactaron con un individuo de origen 
italiano llamado Pietro Piazza, el cual se llenaba los bolsillos sin hacer nada. Por supuesto, 
el tal Pietro, no se contentó con el ofrecimiento inicial y fue chantajeando a Levy y 
Zuckermann hasta que estos, decidieron dejar el negocio de agentes de carga y dedicarse a 
otra cosa. 

Pietro Piazza, no tenía idea alguna del trabajo de agencia de buques y acabó vendiendo 
la cartera de clientes por una miseria a otra agencia en los primeros años cincuenta. Esta fue 
la llamada Estudio Aduanero Ignacio Lasarte que, tras varias fusiones y cambios de razón 
social, es la actual Logitrans Internacional S.R.L. 

Es ahí donde tenemos que buscar. No tengo ninguna duda que, si hay rastro documental 
de esa importación, está en los archivos de esta compañía. 

— ¿Cómo ha podido acceder a toda esa información desde Panamá? — preguntó 
Brueckner gratamente sorprendido. 


243 



El conocimiento de embargue 


Sergio Martínez de Maturana 


— Bueno señor Federico, si hay algo que sé hacer es encontrar el funcionario adecuado 
para cada investigación. 

Zimmermann miró a Brueckner con cara de satisfacción y le recordó que le había dicho 
que Alvarado era el mejor para este tipo de negocios. 

Pero entre tanta satisfacción mutua, Alvarado hizo una petición que incomodó en exceso 
a sus clientes: 

— Señores, llegados hasta aquí, puedo seguir indagando y utilizando mis contactos hasta 
llegar al final, pero necesito algo de ustedes. 

— Sí, lo que quiera—dijo Zimmermann. 

— Necesito saber qué hay en esa caja. Por el año, el origen y el destino bien pueden ser 
obras de arte robadas a los judíos o simplemente oro y otros objetos de mucho valor. Créanme 
que me importa bien poco lo que sea y su origen. Trabajo a diario con traficantes de drogas, 
de armas, de personas, en fin, hago negocios para gentuza de la peor ralea, pero siempre debo 
saber de qué se trata. Pongo en peligro mis propias relaciones personales y profesionales. 

— ¿Qué se ha creído usted picapleitos? Nosotros somos gente de honor ¿cómo se atreve 
a hablamos así? 

Brueckner se había levantado de la silla y había gritado a Alvarado de forma muy 
ofensiva. 

— Creo que me malinterpreta señor Federico, sólo le digo que, llegados a este punto, es 
muy posible que tenga que involucrar a algunos conocidos en la búsqueda de la mercancía y 
quiero saber qué es lo que estamos buscando, de no ser así, nuestro acuerdo termina aquí. 
Siento ser tan crudo, pero no me dejan ustedes otra salida. 
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Cuando Brueckner, que miraba al horizonte sobre las copas de los árboles de los Bosques 
de Palermo a través del gran ventanal de la sala de juntas, se giró bruscamente, se interpuso 
Zimmermann entre él y su colega panameño. 

— Es natural Efraín, te entendemos, en esto debes confiar en nosotros. No hay nada ilegal 
ni delictivo en la carga que buscamos. Te puedo asegurar que es algo que tiene un valor 
incalculable para los que aquí estamos sentados, pero nada que tenga que ver con tráfico de 
drogas, armas o cualquier otra transacción ilegal. Debes tener fe en lo que te decimos y por 
supuesto, te compensaremos por ello, de eso que no te quede duda. 

— No estoy pidiendo dinero licenciado. 

— Lo sé, lo sé, no quiero que me malinterpretes. Lo que trato de decirte es que es un 
asunto demasiado delicado y no queremos que haya ninguna filtración. No es que no 
confiemos en ti, es sólo que no queremos que salga de nuestro círculo. Sólo nosotros y el 
judío sabemos lo que hay y queremos que siga siendo así. Es, llamémoslo así, un secreto de 
familia. Si estás interesado, estas son las condiciones, si no, se te pagará y te agradecemos lo 
que has hecho hasta ahora. 

Tras unos segundos de silencio e incertidumbre, el abogado panameño, tras agradecer las 
palabras de su colega argentino, asintió y confirmó que seguiría adelante con la investigación. 
Aclaró que no había querido herir los sentimientos de nadie y que tan solo pretendía defender 
a sus colaboradores futuros, puesto que ahora empezaba lo que él llamaba, la fase de pedir 
favores. 

— Terminemos nuestros desayunos y volvamos a hablar de Logitrans Internacional 
S.R.L. —dijo, ya sosegado, Brueckner. 
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* * * 

Era una mañana fría y lluviosa. Hamburgo amaneció más gris de lo que correspondía a 
esas fechas. Mariano, Hanne, Abrahamoff y Bernhard se habían citado en una sala de 
reuniones del hotel Atlantic Kempinski que estaba situado justo a orillas del Aufienalster. 
Abrahamoff había elegido este enclave por ser uno de los más exclusivos de la ciudad y sobre 
todo, porque tenía plena seguridad en que la intimidad en las salas de reuniones de ese hotel 
era absoluta. No había cámaras, ni micrófonos y lo garantizaba el Mossad, de modo que no 
lo dudaba en manera alguna. Solomon esperaba a los tres jóvenes en la puerta principal del 
hotel. A su llegada, sin darles tiempo a hablar, les condujo cruzando el vestíbulo a un ascensor 
que se encontraba tras la recepción y que parecía más para empleados que para huéspedes 
del hotel. 

En la planta primera y tras atravesar un largo y oscuro pasillo, llegaron a la sala de 
reuniones. No parecía muy lujosa a decir por las viejas sillas y la mesa que contenía. Hanne 
se lamentó de que la habitación no tuviese ventanas pues el hotel era conocido por sus 
celebradísimas vistas al AuBenalster. 

Como salido de la oscuridad, Abrahamoff agradeció la asistencia de los jóvenes y se 
congratuló de ver que Hanne estaba muy recuperada. Era un comentario más para los demás 
puesto que no se había separado de la abogada apenas para dormir hasta que fue dada de alta. 
De hecho, el permiso médico fue solicitado por Abrahamoff y le asignó una enfermera que 
le procurase los necesarios cuidados en su propio apartamento para facilitar la vida de ambos, 
la de la propia Hanne, así como la de Mariano. 
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Tras presentarse a Bemhard, le insistió de manera reiterada que sentía muchísimo que se 
viese involucrado en el asunto pero que desafortunadamente ya era parte del problema. Le 
informó sobre su intención de garantizarle su seguridad al tiempo que le explicó de manera 
nítida que tenía una obligación de ser discreto que iba ligada a su seguridad. Abrahamoff 
tenía la capacidad de amenazar haciendo que pareciese el más útil e inocente de los consejos, 
al menos eso pensó Mariano mientras oía cómo estaba diciendo a Bernhard que si no era 
prudente alguien le podría matar y él no haría nada por evitarlo; aunque utilizase otras 
palabras, en esencia le había comunicado ese siniestro mensaje. 

— Bienvenidos a la habitación más segura de toda Alemania—dijo el anciano hebreo— 
no hay micrófonos ni nadie puede oír nuestras conversaciones, es a prueba de indiscretos y 
chismosos de toda condición y origen. 

La conversación se centró en cómo asegurar que todos le darían al inspector Hoffmann 
la misma versión de los hechos. El anciano quiso que el argumento fuese coherente y común 
a todos para evitar que Hoffmann obstaculizase sus planes investigando lo que no debía. 

— Estamos todos seguros de lo que tenemos que decir ¿verdad? Volvamos a repasar los 
hechos paso a paso: 

Uno: Yo les he encargado la recuperación de una valiosa carga perteneciente a mi familia y 
de la que tengo documentos que lo acreditan. 

Dos: Hanne contrata los servicios de Bemhard y éste contacta con Matthias. 

Tres: Matthias es atropellado y este asunto no tiene relación alguna con nuestro trabajo hasta 
donde sabemos. 

Cuatro: Bemhard, confesará usted cómo conseguió el número de RKS Logistik GMBH y 
como cuando ustedes iban a entrevistarse con ellos ocurrió el ataque a Hanne. 
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Hoffmann está al tanto de lo ocurrido en Túnez y Estambul, de nada serviría que se lo 
ocultemos, pero me aseguraré de adelantarme a cualquier movimiento que pueda hacer. 

—Pero, si le cuento lo de los teléfonos, me podría detener. —Intervino Bernhard con 
evidente preocupación. 

—Usted sólo explíquele todo, déjele claro el asunto y si le amenaza sólo dígale que hable 
conmigo, yo sabré pararlo. 

Todos asintieron con la cabeza salvo Bernhard, que apuntó que había una cuestión 
pendiente, el trozo de papel con la advertencia escrita. Él se lo había enseñado a Hoffmann. 
Abrahamoff no le quiso dar importancia, tranquilizó a Bernhard diciéndole que, si Hoffmann 
preguntaba, le entregase el trozo de papel sin reserva alguna, eso no cambiaba un ápice de 
sus planes. Lo importante era, prosiguió, que no se metiese en nada más de lo que ocurría 
aparentemente en Alemania. 

— Según las referencias que tengo de Hoffmann, no creo que vaya a meter las narices 
más allá de lo que nosotros le permitamos. Su único interés en este caso es poder ponerse la 
medalla con su jefe, su objetivo es subir en el escalafón lo suficientemente rápido para poder 
entrar en política y optar a un cargo relevante. Estos son los más fáciles de manejar. Piensen 
que es el clásico idiota que haría lo que fuese para satisfacer a su jefe, esto implica que, si el 
jefe le indica ir en una dirección concreta, él lo hará sin importarle lo más mínimo el fondo 
del asunto. 

Abraham dibujó un gesto de desprecio en su cara mientras Mariano torcía la boca 
mostrando una pretendida sonrisa. 

— Yo ya me he asegurado de que sus jefes le den órdenes expresas para que no moleste 
con sus averiguaciones. Créanme, es el mejor que nos podría haber tocado. No nos molestará 
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nunca más. No tengo duda de que llegará a ministro al menos, hay que ser así para moverse 
verticalmente en la política, el que tiene opiniones propias no es bienvenido. Además, tiene 
ese amigo en el BND que le tiene al tanto de todo, por alguna razón que aun no entiendo, le 
está ayudando suministrándole información ¿cómo creen que llegó al lugar justo cuando 
atacaron a Hanne? 

— ¿Quiere decir que el BND nos tiene los teléfonos pinchados? —preguntó incrédulo 
Mariano. 

—Por supuesto que sí—respondió Abrahamoff. 

— ¿Ahora entiendes que la seguridad jurídica en Alemania no es a prueba de bombas? 

—Preguntó retóricamente Hanne. 

Mariano dibujó un claro gesto de sorpresa en incredulidad en su cara. 

Todos quedaron convencidos de cuáles eran los datos que había que contar a Hoffmann 
y que no había nada que temer. 

Abraham quiso informar a sus abogados de los últimos adelantos en la investigación para 
encontrar la carga del Hoogerheide Blauw. Antes de empezar a comunicarle sus 
averiguaciones, quiso advertir a Bemhard que no estaba obligado a quedarse y que no era 
conveniente para él involucrarse más allá de lo que lo había hecho hasta el momento. Fue 
entonces cuando Mariano sorprendió a los dos viejos compañeros de universidad: 

— Abraham, Bemhard se la ha jugado tanto como nosotros en el caso. Ha aportado 
información valiosísima para la investigación y ha sufrido, sin duda más que ningún otro, la 
pérdida de Matthias. Creo que debería ser él quien decidiera continuar o no, siendo un 
miembro más del equipo. Por lo que a mí respecta, es tan parte de esto como todos los demás. 
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Bernhard se sonrojó y sólo pudo balbucear algo parecido a que estaba dentro de la 
aventura. Hanne se sintió más orgullosa y cercana a Mariano que jamás antes, con un claro 
gesto de aprobación, mostró su mayor complicidad con su amigo y colega. 

— Si están todos de acuerdo, no seré yo quien se niegue a que Bernhard sea parte del 
equipo— dijo Abrahamoff de manera rotunda. 

Tras una corta interrupción provocada por los camareros que trían la comida, Abraham 
Abrahamoff comenzó a hablar de lo ocurrido en Buenos Aires en los últimos días. Ante la 
atenta mirada de Solomon, el anciano comenzó a relatar detalladamente los pasos que habían 
ido tomando sus competidores en la búsqueda del cargamento del cual él mismo tenía el 
único título de propiedad. Tras haber descrito el proceso de averiguación para llegar hasta la 
agencia de aduanas que conservase el deseado documento que esclareciese el destino de la 
carga. Mariano interrumpió para interesarse por el método utilizado por Abrahamoff. 

— Nosotros tenemos muchos amigos en Argentina—dijo pausadamente —piense que es 
la segunda comunidad hebrea de América después de la de Nueva York. Un abogado 
panameño, acompañado de un colega argentino de origen alemán, rastreando archivos de 
agencias de aduaneras de propiedad judía no pasan muy desapercibidos. Es bastante posible 
que llame la atención a algún israelita argentino y cuestión de tiempo hasta que alguien me 
informe a mí o a una persona de mi confianza. 

Todos asentían con la cabeza al escuchar los razonamientos de Abrahamoff. Tras 
asegurarles que la agencia de aduanas era de titularidad de un hebreo argentino y por tanto 
nunca les daría esa información a sus enemigos antes que a ellos. Les explicó los pormenores 
de la operación y les dio las instrucciones a seguir: 
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— El riesgo que corremos es que, según la legislación argentina, las agencias de aduana 
son además custodios de la documentación que poseen, como si se tratase de documentos 
públicos, de este modo, si un funcionario de aduanas, un policía o un juez lo solicita, nuestros 
amigos de la agencia de aduanas tendrán que facilitarla. 

— Y supongo que nuestros competidores tienen a más de uno de esos posibles 
funcionarios en nómina—dijo Hanne. 

— Por supuesto, tienen a muchos y pueden comprar a casi todo el Gobierno de la 
República, precisamente por eso tenemos que anticipamos en todo lo posible. Es cierto que 
ese abogado panameño nos ha adelantado mucho trabajo con sus averiguaciones. Es muy 
bueno y está muy bien conectado. 

Solomon dio una carpeta de color azul a Abrahamoff, y éste extrajo unos billetes de avión 
con los nombres de Hanne-Silke Grohmann y Mariano del Río. El destino era Buenos Aires 
y la fecha, dos días a contar desde esa mañana. 

— Después de la declaración ante Hoffmann, tendrán dos días para preparar su marcha. 
Acordaos que es verano allí abajo. 

— ¿Cuánto tiempo vamos a estar allí? Necesito preparar mi maleta—dijo Hanne. 

— No sabemos, llévese lo imprescindible y compre allí lo que necesite. 

— ¿Hemos asegurado la vida de los colaboradores? —Preguntó Mariano de forma 
insistente. 

— No se preocupe Mariano, no pasará más lo de Túnez. Hemos asignado vigilancia a 
nuestros informadores y custodia de los documentos. Sabemos que Argentina es un país 
complicado donde la seguridad es difícil de garantizar, especialmente si hay elementos 
policiales de por medio, pero creo que las medidas tomadas deben ser suficientes. Estén 
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tranquilos y hagan su trabajo, tengo puestas muchas esperanzas en este viaje. Creo que 
estamos muy cerca del objetivo. 

Tras haber detallado el plan de viaje y facilitado los datos de contacto de sus informadores 
y colaboradores en Buenos Aires, todos salieron juntos del Hotel Atlantic Kempinski de 
Hamburgo rumbo a la comisaría centro, donde el inspector de homicidios Hoffmann les 
esperaba para interrogarles. 
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XX 


— Le repito por última vez que no me interesa lo que usted cree, sólo me interesan 
los hechos señor Kroeber. No estoy aquí para valorar sus opiniones. Han estado a punto de 
matar a su amiga, la señorita Grohmann, y usted se empeña en hablarme de sus 
conspiraciones y conjeturas ¿no se da cuenta de la gravedad de los hechos? 

Bernhard estaba pensando que el inspector de homicidios Hoffman era demasiado 
estúpido para darse cuenta de la verdadera amenaza que entrañaban los hechos, tenía unas 
tremendas ganas de gritarle todo cuanto sabía del asunto y decirle a la cara lo imbécil que le 
parecía, pero sabía que no era la mejor manera de ayudar a su amiga Hanne y, lo que era 
peor, podía entorpecer la misión que llevaban a cabo y a eso no estaba dispuesto Bernhard. 

La comisaría centro de Hamburgo era un lugar sucio y poco agradable. Las prostitutas 
que no respetaban las estrictas normas de su profesión en el Reeperbahn eran llevadas a esa 
comisaría, para evitar hacinarlas en la vieja comisaria de Sankt Pauli, que además de pequeña, 
se había convertido con los años en una atracción turística. Las autoridades querían mejorar 
la imagen del distrito rojo de Hamburgo. 

Lo que había sido tradicionalmente el barrio chino de la ciudad se había transformado 
en un lugar de tendencias plagado de teatros, clubes de moda y restaurantes de comida 
internacional. Pero el Reeperbahn conservaba un par de calles que no habían dejado de ser 
la zona de prostitución anexa al viejo puerto. Así, numerosas mujeres en su mayoría 
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procedentes de Europa del Este eran explotadas de una manera u otra en aquel lugar y cuando 
eran sorprendidas ofreciendo sus servicios fuera de los lugares autorizados, se las detenía. 
Tras pasar la noche en el calabozo, de nuevo volvían a las calles más sórdidas y sucias de 
Hamburgo. 

La policía vestía de manera presuntuosa su uniforme azul, que la distinguía del de color 
verde que usaba la Polizei en el resto de la República Federal. Los habitantes de Hamburgo 
siempre han estado muy orgullosos de su pasado hanseático y de haber sido el último Lander 
en unirse a Alemania. Para ellos, Hamburgo era Alemania y el resto eran granjeros y 
montañeses. 

La comisaría centro tenía un ritmo frenético esa mañana, los oficiales de policía parecían 
correr de un lado a otro sin rumbo. Hanne, Mariano, Abrahamoff y Solomon esperaban 
pacientemente en una sala contigua a la que ocupaban Bemhard y Hoffmann. Tras las 
mamparas podían ver al archivero sentado en una incómoda silla de plástico, con los codos 
apoyados en sus piernas, las manos con los dedos entrelazados y mirando al suelo, mientras 
el inspector de homicidios Hoffman parecía abalanzarse sobre él apoyando sus dos manos 
sobre la mesa de color gris que había frente a Bernhard. 

— Me siento muy culpable de lo que le está pasando a Bemhard—dijo Hanne con la voz 
entrecortada— nada de esto le habría ocurrido si yo no le hubiese metido en este lío. 

— Él está en esto porque quiere y no hay razón para que se sienta así Hanne, ayer mismo 
yo le di la oportunidad de quedarse o marcharse y él quiso quedarse. 

Las palabras de Abrahamoff, aunque secas como todo lo que salía de su boca, eran muy 
ciertas y Hanne lo sabía. Bernhard había sentido fascinación por el asunto del Hoogerheide 
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Blauw desde el primer momento y ella se habría arrepentido de no haberle incluido en todo 
aquello. A veces le había parecido que era un acto de desprecio el mantener a Bernhard fuera. 

— Hay algo más inspector—Recordó Bernhard. 

— ¿Otra de sus fantasías Kroeber? 

Bernhard extendió su mano derecha y sobre ella estaba la nota manchada con la sangre 
de Hanne. 

— ¿Qué diablos? ¿Por qué no empezó por enseñarme eso? —Dijo Hoffmann 
visiblemente contrariado. 

— Usted no me ha dejado explicarme desde que me he sentado en esta silla inspector. 

Hoffmann se sintió como un estúpido al recibir el reproche de Bernhard, un reproche 

diáfano, sin sentimientos, tan solo la verdad. No le había dejado hablar. Desde sus primeros 
días de formación como policía había fallado precisamente en eso. Todos sus instructores y 
asesores le habían dicho siempre que no sabía escuchar. En ese momento, le vinieron a la 
memoria las caras y voces de todos cuantos en su vida le habían tratado de corregir ese 
defecto. Tras unos segundos de verdadero desconcierto, puso la mano sobre el hombro del 
archivero y le pidió disculpas. 

— Créame que lo siento señor Kroeber, este asunto me trae de cabeza y encima, ese 
norteamericano que es amigo del ministro ha puesto más presión sobre mí. Esto empieza a 
hacer demasiado ruido. Le ruego que empiece de nuevo y le prometo que esta vez le 
escucharé con atención. 

Bernhard, ante la mirada atónita del inspector de homicidios, le relató el plan para copiar 
el listado de teléfonos de Matthias y los acontecimientos que se sucedieron. Hoffmann no 
pudo evitar torcer el gesto en más de una ocasión. Le enumeró todos y cada uno de los hechos 
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que, en palabras de Bernhard, se habían ido amontonado uno tras otro desde el día en que 
recibió la llamada de su vieja amiga de la universidad. La muerte de Matthias fue la parte 
que más costó describir al archivero y el propio inspector Hoffmann se sintió tan cerca de los 
sentimientos de Bernhard que le ofreció un vaso de agua y le preguntó si quería hacer un 
receso. El joven empleado del Archivo de Hamburgo continuó con el relato hasta llegar al 
día de los hechos que le habían llevado a la comisaría centro. Entonces le hizo saber al 
inspector de policía que verdaderamente temía por la vida de su amiga. 

— Sabe usted que podría acusarle de obstrucción a la justicia ¿verdad? 

— Sí, lo sé inspector, pero no tendría sentido que le hubiese mentido, si estoy aquí es 
porque creo que estamos ante algo mucho más grave que un simple robo o un extravío de 
una mercancía valiosa, creo que lo que nos ocupa se nos escapa de las manos a todos. 

— ¿Y qué cree usted que es? 

— Estoy convencido que hablamos de obras de arte robadas por los nazis a los judíos. Si 
se da cuenta, las fechas, el modo de embarcarlas, las rutas y por supuesto, la relación con 
Sudamérica, dejan para mí pocas dudas. Hablamos de obras de arte de incalculable valor por 
las que el señor Abrahamoff está dispuesto a emplear todo su tiempo y fortuna y por la que 
hay hombres que están dispuestos a matar. No es mercancía al uso, no son objetos familiares 
de valor sentimental como dice Abraham Abrahamoff, es parte de los miles de piezas que 
siguen desaparecidas y que fueron expoliadas a los judíos en media Europa durante el Tercer 
Reich. 

Hoffmann guardó silencio por unos segundos y acariciándose la barbilla miró al infinito. 
Tras dar un sorbo a su café y aclararse la garganta, confesó de manera titubeante a Bernhard 
que él tenía la misma sospecha. 
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— Pero es todo muy raro señor Kroeber, piense en el episodio de Estambul o el de Túnez, 
esto habría que ponerlo en manos de los servicios secretos y la Interpol. 

— Comisario, yo si fuese usted, escucharía primero al señor Abrahamoff, él le será de 
mucha más ayuda que cualquier otra hipótesis que usted o yo podamos desarrollar. Él es el 
único que tiene toda la información. Y piense que tiene acceso directo al ministro, sabe todo 
lo que se hace y no permitirá que nadie se entrometa si no es para lograr lo que persigue. — 
Bernhard estaba llevando al inspector al terreno que previamente Abrahamoff le había 
indicado. 

— Pero yo represento al Estado Alemán ¿cómo podría interponerse en algo así? 

— Ahora es usted el ingenuo inspector—dijo Bernhard con gravedad y muy seguro de lo 
que decía. 

Tras casi una hora de interrogatorio, Bernhard abandonó la habitación y un policía 
uniformado entró en la sala de espera y pidió educadamente a Abraham Abrahamoff que le 
acompañase. El anciano hebreo, se ajustó su biber hit en la cabeza y colmado de parsimonia 
siguió al oficial de policía que le guiaba hasta el cuarto contiguo. 

Mientras Hanne agitaba su mano sobre la espalda de Bernhard en un claro gesto de 
cariño, Mariano observaba los movimientos, casi a cámara lenta pensó, del viejo. Hoffmann 
le señaló con la mano extendida la silla, Abrahamoff se descubrió, colocó lentamente su gorro 
biber hit negro sobre la mesa de color gris frente a él, situó sus manos huesudas y arrugadas 
una a cada lado del sombrero, con las palmas bocabajo y miró fijamente a Hoffmann como 
esperando a que le contase algo que ya sabía, interpretó Mariano. El joven abogado sonrió y 
se dijo que era todo un caso y pensó que cada día le caía mejor ese viejo. 
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* * * 

La avenida Rivadavia bajaba plagada de coches que casi no se movían. Los semáforos 
apenas daban tiempo a que los conductores soltasen totalmente el pedal del embrague en el 
cambio de marcha. El humo de los autobuses colectivos creaba efímeras nubes de color gris 
oscuro que se perdían en el fondo del cielo plomizo que cubría esa mañana la ciudad de 
Buenos Aires. 

— Estoy deseando volver a Panamá— dijo Schultz entre suspiros— ya no me adapto a 
Buenos Aires. Me he acostumbrado a nuestro caos y ahora, me cuesta venir a esta ciudad, 
que tiene sus propias reglas para ser caótica. No sé cuándo van ampliar el metro en Buenos 
Aires. El subte es y ha sido una reverenda porquería desde que se construyó. Si no robasen 
tanto estos malditos gobiernos, ya habría una red de ferrocarril y metro que de verdad pudiera 
conectar todo el conurbano del Gran Buenos Aires y rebajar el número de carros tan 
insoportable que tiene esta ciudad. Y no hablemos de los colectivos, buses de la época de 
Perón, abarrotados de gente y soltando ese humo asfixiante. 

Alvarado asentía con la cabeza, abrazado a su portafolios de cuero gastado por el uso. 
Mientras escuchaba hablar a Schultz, iba observando los coches, las tiendas, la gente 
caminado por las aceras, pensaba que era muy diferente a Panamá. No era tan habitual ver 
peatones caminado por las calles en la Capital Canalera. Principalmente por la ausencia de 
aceras y por supuesto por las altas temperaturas y porcentajes de humedad, que convertían 
en un suplicio el más corto de los paseos, pensaba Alvarado. 

A la llegada a Registro de Comercio les esperaban Zimmermann y Brueckner. Éste 
último, no les dejó terminar cuando se excusaban por el retraso a causa del tráfico. 
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— Hay que salir antes, tú deberías saberlo Otto. —Espetó de forma desagradable 
Brueckner. 

Alvarado urgió a entrar a sus acompañantes ante la posibilidad de que el funcionario 
se hubiera marchado tras la demora. 

Una vez dentro, preguntaron exagerando los gestos de preocupación, por el doctor 
Federico Pradovera, a lo que la asistente de la recepción contestó que había salido. Ante el 
aspaviento de decepción que mostró Alvarado, la funcionarla le tranquilizó diciéndole que le 
podrían encontrar en el bar Positano, a la vuelta de la esquina. 

Sentado en un taburete en la esquina de la barra del establecimiento se encontraba 
Pradovera. Al entrar el abogado panameño en el local, el funcionario porteño le reconoció. 
Junto a él, sobre la barra tenía una vieja carpeta repleta de papeles en aparente desorden sobre 
la que estaba escrito con tinta de rotulador de trazo grueso el nombre de Logitrans 
Internacional S.R.L. 

A Brueckner no le pareció muy profesional la manera de tratar el asunto -Nunca me 
acostumbraré a las formas de los argentinos— se decía continuamente a la hora de hacer 
negocios con porteños. Le sacaba de quicio realmente, la falta de profesionalidad y la 
informalidad con la que sus ahora compatriotas hacían transacciones comerciales o cualquier 
otra gestión. 

Pradovera les invitó a sentarse en una mesa de tapa de mármol y patas de forja pintadas 
en negro al fondo del local. Mientras agitaba la mano para que se acercase el camarero, había 
vertido gotas de café sobre la carpeta de Logitrans Internacional S.R.L. y espetando un— La 
reconcha de...— pasó su codo sobre la documentación, tratando de limpiar la mancha de 
café, con el único resultado de extenderla aún más y correr la tinta sobre el papel. 
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— Bien, veamos; acá en este archivador tenemos todo lo referente a casos pendientes de 
la corporación aduanera Logitrans Internacional S.R.L. Como ya le informé al licenciado 
Alvarado, los archivos de esta compañía incluyen los de sus antecesoras; Levy & 
Zuckermann, L & Z Comercio Exterior, Pietro Piazza Agentes de Aduanas y Estudio 
Aduanero Ignacio Lasarte. 

Las leyes han cambiado infinitas veces desde los cuarenta. Ha habido varias 
modificaciones de la legislación administrativa y comercial y por tanto la información puede 
estar muy fragmentada. Pero lo que viene siendo una constante es que las compañías deben 
estar matriculadas, debe haber una petición que contenga nombre, estado civil y nacionalidad 
del gerente. Además, la sociedad debe inscribirse con el nombre de los socios y la firma 
social adoptada, calidad del tráfico o negocio y domicilio del mismo. Siendo así, en el 
Registro de Comercio de este distrito tenemos que las corporaciones que mencioné en el 
principio tienen sus registros archivados oportunamente y todo está aquí en esta carpeta. 

Los colaboradores de Brueckner escuchaban con total atención al funcionario del 
Registro de Comercio, mientras tanto Alvarado iba haciendo preguntas y observaciones 
acerca de los documentos que Pradovera enseñaba. Después de casi una hora de escrutinio, 
el nombre de Levy & Zuckermann y el Hoogerheide Blauw, aparecieron en un papel 
amarillento con las esquinas los filos redondeadas por el tiempo. 

— ¡Aquí está! La nave se llama “joojerjeide blau”— pronunció de manera cómica el 
funcionario argentino— y efectivamente la carga fue despachada por Levy & Zuckermann, 
por contrato de agenciamiento marítimo en 1940. El embarcador era una tal Goldstein, David 
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Goldstein. Como pueden ver, Levy & Zuckermann aparecen como consignatarios, de modo 
que no hay referencia al receptor de la carga. 

Tras repasar con la mirada rápidamente otros documentos cosidos a la hoja principal, 
encontró un recibí en el que se especificaba un almacén de depósito. Llamó la atención del 
funcionario que no se encontrase en el puerto, ni siquiera en la ciudad de Buenos Aires, sino 
en una pequeña población del interior del país. 

Brueckner ordenó a Alvarado que se hiciese con los documentos, a lo que Pradovera 
respondió con una sonrisa y un no. Alvarado, corrigiendo a Brueckner, le preguntó al 
funcionario cómo de difícil era conseguir una copia de esos originales y qué tendría él que 
hacer para lograrlo. Tras la reformulación de la pregunta en un modo más civilizado, como 
lo había definido en palabras del funcionario, éste, escribió en una servilleta el 
procedimiento: “Copia de documentos: 2000 Dólares americanos. No le está permitido 
reproducirlo ni transferirlo o denunciaré el robo del mismo”. 

Brueckner, se levantó de la mesa mostrando su indignación y se dirigió a la barra del bar. 
Alvarado le siguió y agarrándole del brazo le pidió que se aviniese a razones. Tras unos 
segundos de cuchicheo entre abogado y cliente, ambos retomaron a la mesa de tapa de 
mármol. Pradovera, con su cara alargada, su nariz afilada y su nudo de corbata a medio hacer 
colgándole de su delgado cuello, celebró con una sucia sonrisa la vuelta de sus clientes, como 
le gustaba llamarlos, a la conversación. 

— Está bien Pradovera, le daremos lo ya acordado más dos mil dólares por la copia del 
documento. 
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— Es una gran decisión, a fin de cuentas, de poco habría servido llegar hasta aquí para 
dejar pasar la ocasión por una cuestión tan pelotuda como es la plata. Ustedes tienen el 
servicio que buscaban, eso vale más que la plata ¿cierto? 

Brueckner no abrió la boca, pero miró a Pradovera con desprecio, dibujando en su cara 
un gesto de verdadera repulsión. 

Alvarado, Brueckner, Zimmermann y Schultz esperaban que Pradovera fuese a hacer 
copias del expediente y se las entregase. Pero el funcionario contaba con una copia que les 
entregó tras recibir el pago suplementario acordado, despidiéndose con una gran sonrisa y un 
gesto reverencial que sonó a burla. 

— Lo tenía todo previsto el perro ése— dijo Brueckner con enojo. 

Mientras leían detenidamente el fajo de papeles que Pradovera les había entregado, 
Alvarado estudiaba con atención el documento de depósito de la carga en el que aparecía el 
nombre del buque. Mientras recorría con su mirada los renglones mecanografiados pronunció 
en voz alta el nombre de Reconquista. 

Zimmermann aclaró que se trataba de una ciudad mediana en la ruta fluvial del Paraná. 
Le sorprendió que la carga hubiera sido depositada tan al norte, puesto que el puerto de 
Reconquista era de muy reciente explotación y desarrollo. En la época a la que correspondía 
el documento, no era más que un puerto de pescadores en el Riacho San Jerónimo. Una 
población fundada a finales del siglo XIX que se encontraba a unos ochocientos kilómetros 
de Buenos Aires. Para la década de los cuarenta, había adquirido importancia en el transporte 
de materias primas y productos agrícolas. 
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Para Zimmermann empezaba a tener sentido la teoría de que la carga se había intentado 
mover por el interior del continente. Alvarado entonteces vio reforzada su teoría que 
aseguraba que la carga se encontraba en Panamá. 

— No hay tiempo que perder, mañana saldremos del Aeroparque Jorge Newbery a 
primera hora. Rodolfo, llama para que todo esté listo para salir a las siete de la mañana. 

Brueckner se mostraba especialmente excitado y comenzó a repartir órdenes a todos para 
asegurar que no hubiese fallos en el plan. La simple idea de acercarse al deseado cajón que 
tanto había buscado hacía que sus viejos ojos azules brillasen como los de un adolescente 
enamorado. 

El viejo germano-argentino había pasado más de media vida persiguiendo esa caja de 
madera y había gastado buena parte de su fortuna y la de otros compatriotas para lograr 
hacerse con la carga del Hoogerheide Blauw sin éxito. Ahora parecía que podía llegar ese 
momento, esa noche dormiría aún menos que de costumbre. 
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XXI 


Las instrucciones de Abrahamoff fueron muy claras. Mariano y Hanne llegarían a 
Buenos Aires en el vuelo de Madrid que aterrizaba a primera hora de la mañana. De ahí irían 
al aeropuerto de vuelos domésticos, el Aeroparque Jorge Newbery, donde un pequeño avión 
privado les llevaría a Reconquista. La red de amigos de Abrahamoff era verdaderamente 
extensa y, en particular en Argentina, contaba con un grupo muy amplio y bien organizado. 

En el país de La Plata se cuentan más de trescientos mil judíos, es la comunidad judía 
más grande de Hispanoamérica y la séptima en el mundo tras Estados Unidos, Israel, Francia, 
Canadá, Reino Unido y Rusia. Sólo en Buenos Aires se pasaba del cuarto de millón de 
hebreos, esto daba como resultado una formidable red de contactos para organizaciones de 
apoyo a los fines de la comunidad hebrea. 

Esa comunidad también había supuesto una plataforma indispensable para los 
cazadores de nazis, de la que Abrahamoff había formado parte hacía décadas. Por ello, para 
el anciano era muy fácil enviar a sus abogados a Sudamérica y poner a su disposición todas 
las facilidades para la investigación. Para Abraham Abrahamoff, las cosas habían sufrido un 
giro inesperadamente prometedor puesto que las averiguaciones de sus empleados estaban 
precipitando los acontecimientos. 

Después de muchos años de búsqueda infructuosa, al fin parecía que se avanzaba. Y 
lo que más le alentaba era que sus enemigos estaban actuando en la misma dirección. Pudiera 
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ser casualidad o simple consecuencia de los movimientos hechos por Mariano y Hanne, pero 
Abrahamoff prefería pensar que todo aquello respondía a que estaban cada vez más cerca de 
su anhelado final. 

Abraham, desde su despacho de su casa de Kensington Palace Gardens, se había 
preparado durante años para este momento. Su mesa de trabajo era humilde pero llena de 
significado, había pertenecido al despacho de su padre en Prusia Oriental. Formaba parte de 
los enseres de la trastienda del negocio familiar y aún le quedaban recuerdos en los que su 
padre se sentaba en esa misma mesa, con una melancólica luz de quinqué a cuadrar los libros 
de cuentas. 

Tras muchos años de búsqueda y muchos funcionarios rusos sobornados, logró 
localizar el pupitre y llevarlo a su balcón Victoriano de medio hexágono con vistas a la 
embajada israelí en Londres. 

Corría el rumor que él mismo había sido uno de los mayores contribuyentes para que 
Israel adquiriera esa mansión en la calle más cara de Londres y que no era casualidad que su 
residencia fuese la contigua. Abrahamoff era hombre discreto y modesto en sus costumbres 
y apariencia, si había decidido residir en una mansión de estilo Victoriano en Kensington, 
contraviniendo todos los esfuerzos que hacía por aparentar pudor y recato en lo económico, 
tenía que ser por una muy buena razón. 

Sentado en el pupitre que perteneció a su padre, observaba la calle e imaginaba el 
momento en que al fin podría abrir el ansiado cajón de madera y recuperar aquellos objetos 
tan valiosos para él. Aquella visión gloriosa fue interrumpida por la voz de Solomon. Le 
anunciaba la presencia del comisario Drake, de Scotland Yard. 
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Drake entró en el despacho de Abrahamoff e hizo algo parecido a una reverencia, 
dando las buenas tardes en su relamido inglés regio, avanzó con paso firme hasta estrechar 
la mano del anciano hebreo. 

—Siéntate George, te he hecho llamar porque necesito tu ayuda. 

Abrahamoff le confió a Drake cuál era el estado de la investigación y le puso al 
comente de los últimos acontecimientos, de manera más detallada, el ataque recibido por 
Hanne a manos de los He lis Angels en Hamburgo. Le preocupaba sinceramente la seguridad 
de sus abogados, más aún sabiendo que iban a Buenos Aires. 

—Tengo muy buenos amigos en Argentina, pero me gustaría contar también con la 
ayuda de los suyos allí para sentirme del todo tranquilo. 

—Cuente con ello señor Abrahamoff, desde la guerra de Malvinas, tenemos nuestra 
gente de manera permanente en Argentina. No pasa nada en Buenos Aires sin que se sepa 
inmediatamente en la casa de Vauxhall Cross, y allí sigo teniendo muy buenos amigos, de 
modo que tan pronto se sepa algo llegará a nuestro conocimiento, descuide. 

—No tengo duda George, pero me preocupa mucho lo que pueda pasarles a los 
chicos, quiero que nos anticipemos a cualquier acción y evitar los contratiempos. Estoy 
seguro de que nuestros enemigos están tan cerca como nosotros de conseguirlo y ya han dado 
señales más que claras de lo que son capaces de hacer. 

—Creo que no me será difícil ponerle a alguien cerca. Sé que el MI6 tiene un hombre 
en Buenos Aires que es piloto privado y jamás ha levantado sospechas. Es argentino o 
paraguayo o una cosa de esas, y no tiene conexiones con los británicos que lo hagan 
sospechoso. Lo tenemos para que nos informe de movimientos empresariales. Presta 
servicios a hombres de negocios que precisan volar en avión privado o helicóptero, 
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principalmente a plataformas y yacimientos petrolíferos. Es muy discreto y muy hábil con 
armas blancas y de fuego. Es de probada eficiencia, pero creo que no es barato. 

—El dinero no es un problema y mucho menos en este caso. Por favor, encárguese 
de todo ello George. —Las palabras de Abrahamoff sorprendieron a Drake por no haberle 
visto anteriormente mostrar tanta preocupación por colaborador alguno. 

—Debe estar haciéndose viejo—Se dijo Drake. 

* * * 

El cielo de Buenos Aires estaba cubierto de nubes y una sensación de incómoda 
humedad envolvía a Mariano. Una larga grieta recorría en diagonal el parabrisas del taxi que 
los llevaba hasta el aeródromo local. Mariano se volvió a observar el estadio de River Píate. 

—El Monumental, el equipo de los millonarios—dijo el taxista al pasar por las 
inmediaciones del Antonio Vespucio Liberti. 

Mariano se acordó de su amigo Iván y de sus muchas tardes de discusión futbolística. 

En el aeroparque les esperaba el que sería su piloto. Matías Goicoechea, así se 
presentó. Era un hombre de unos cuarenta y cinco años, pasaba con creces el metro y ochenta 
y cinco centímetros de alto, de pelo abundante y grisáceo. Complexión fuerte y sincera 
sonrisa. Aunque tenía apellido vasco, sus rasgos eran de alguien con ascendencia anglosajona 
o eslava. Ojos azules y piel curtida por el sol desvelaban las generaciones pasadas en el 
subcontinente suramericano. 

Una vez en el aire, Hanne se había sentado en el asiento de atrás de la avioneta y 
Mariano en el del copiloto. A respuesta del interrogatorio de Mariano, Matías Goicoechea, 
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le daba una extensa descripción de sí mismo mientras Hanne escuchaba el relato 
autobiográfico con el sonido metálico que transmitían los auriculares de la aeronave. 

—Mi familia es una mezcla muy curiosa. Mi viejo es chileno, hijo de españoles, 
vascos. Mi vieja era de ascendencia alemana, paraguaya. Yo nací en Chile, pasé mi infancia 
en Guatemala, cuando mi viejo era jefe de seguridad de una empresa gringa de caucho. A los 
veinte años, ya era piloto de aviones y helicópteros y empecé a trabajar llevando empleados 
a las plataformas petrolíferas. Fui piloto de aerotaxis en Río durante siete años. Allí me casé 
y allí mismo se quedó mi ex mujer y mis dos hijos. 

Llevo once años trabajando en Argentina. Con la explosión del mercado de la soja, 
muchos hombres de negocios necesitan desplazarse largas distancias a lugares donde no hay 
aeropuerto y la única alternativa a pasar veinte horas en la carretera es el helicóptero o el 
pequeño aeroplano, así que no me quejo. Y usted, ¿qué es lo que hace? 

Mariano dudo y su duda le hizo pensar que ya no sabía cuál era realmente su 
profesión. Era la primera vez que no respondía rotundamente que era abogado. Se sorprendió 
a sí mismo dando explicaciones innecesarias y del todo irrelevantes a un extraño: 

—Soy.. .abogado, mi profesión es la de abogado, pero en este momento me dedico a 
llevarle asuntos personales a un cliente en particular. 

En poco más de noventa minutos de vuelo, Goicoechea anunció a la torre del pequeño 
aeropuerto de Reconquista que se aproximaba y pidió permiso para el aterrizaje. La torre le 
respondió positivamente y por el canal de comunicación intemo, anunció a Mariano y Hanne 
que iniciaba el descenso a tierra. 

Desde el aire, Hanne, ya despabilada de su larga siesta, observaba el paisaje. El verde 
de la jungla, el marrón verdoso del fondo removido del Río Paraná y las vetas de la tierra 
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roja sudamericana completaban una imagen que le hacía sentir una especial emoción. Hanne 
sentía esa fascinación que la mayoría de los alemanes parecen tener por Sudamérica. 

No queda claro el porqué, pero los alemanes históricamente se han sentido 
especialmente atraídos por el subcontinente del cono sur. Hanne solía pensar que esa parte 
del mundo había quedado pasada de moda ya en los ochenta y que los alemanes habían optado 
por destinos más atractivos y modernos como Sudáfrica o Camerún, según fuese para estudiar 
o trabajar, o para unas vacaciones solidarias, como las llamaba Mariano, tan extendidas entre 
la juventud germana. Pero al llegar a esas tierras, la joven abogada de Hamburgo no había 
podido reprimir la emoción de poder encontrarse con comunidades menonitas que salieron 
de Alemania hacía casi dos siglos. Encontrar alemanes que conservaban la lengua, los 
apellidos y las costumbres de la vieja Baviera al otro lado del mundo y después de varias 
generaciones. Todo lo que había leído sobre las comunidades alemanas en la zona del Paraná 
se le venía al pensamiento mientras la avioneta contratada por Abrahamoff se aproximaba 
suavemente a la solitaria pista de aterrizaje del pequeño aeródromo de Reconquista. 

Un aparatoso coche cuatro por cuatro, con las lunas oscuras y de color blanco, 
esperaba muy cerca de donde habían aparcado la aeronave. Mientras un joven de rasgos 
indígenas descargaba la avioneta para colocar el equipaje en el vehículo Goicoechea hablaba 
con un agente de la Policía Federal. Tras una breve charla, el agente se retiraba hacia el 
interior del pequeño edificio que pretendía ser una terminal aérea. 

Justo antes de subir al coche, Mariano se pudo ver cómo Goicoechea sacaba un 
revólver cromado de la bolsa que llevaba en bandolera, comprobaba la carga del tambor y 
volvía a ponerlo dentro de la misma bolsa. Aquel gesto inquietó a Mariano, él sabía que el 
piloto había sido contratado por Abrahamoff y en consecuencia no dudaba de la lealtad, 
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probablemente bien pagada, del chileno. Pero el hecho de observar como comprobaba la 
munición de su arma, le hacía pensar que el aviador, que a estas horas ya no había duda 
acerca de su diversidad de funciones, se preparaba para cualquier acción violenta. Mariano 
trató de no pensar y sólo reparó en la seguridad de Hanne. 

A la llegada al lugar convenido, Mariano insistió en que Hanne se quedase en el 
coche, lo cual no estaba en sus presupuestos, pues se bajó del vehículo con total 
determinación. Mariano pensó entonces que era la persona más testaruda que había conocido 
en su vida. 

—Ya debería estar aquí, le dije que estaríamos antes del mediodía. 

El nerviosismo de Mariano iba en ascenso a medida que los acontecimientos no se 
ajustaban a lo previsto. Era un rasgo de su carácter que le hacía perder la serenidad con 
frecuencia. Mariano era poco amigo de imprevistos, le gustaba que los acontecimientos se 
desarrollasen como los había imaginado en su cabeza al planearlos. 

El pueblo de Reconquista era demasiado tranquilo, aunque era un nudo de 
comunicaciones importante para el transporte de productos agropecuarios de la zona del 
noreste argentino. 

En la dirección que les habían facilitado no parecía haber habido nadie en los últimos 
años. Se trataba de un edificio de unos cincuenta años de antigüedad, construido en ladrillo 
rojo en su fachada y techumbre a dos aguas. Amplios ventanales y relativamente apartado 
del centro de la ciudad, entre explotaciones agrícolas, almacenes y lo que parecían viviendas 
particulares en una calle sin asfaltar. 

Cuando Mariano empezaba a desesperarse, un coche se acercaba a gran velocidad 
desde la lejanía envuelto en una nube de polvo rojizo. Al llegar a distancia suficiente donde 


270 



El conocimiento de embargue 


Sergio Martínez de Maturana 


se podía distinguir, Mariano pudo comprobar que se trataba de un vehículo tipo pick-up 
pintado en azul oscuro y celeste, coronado con un conjunto de luces rotativas azules que 
giraban sobre el techo. 

El frenazo del coche de policía les envolvió en la nube de polvo a Hanne, Goicoechea 
y Mariano, que aguardaban frente a la puerta del edificio. 

Del coche, en cuya puerta estaba dibujada la insignia y las iniciales RFA de la Policía 
Federal Argentina, se podía leer en la parte trasera: Deleg. De Santa Fe. Del vehículo se 
apearon dos agentes uniformados de la parte delantera y otros dos hombres vestidos de 
paisano descendieron de las puertas traseras. Cuando Mariano y Hanne se hubieron 
identificado, uno de los hombres de paisano tomó la palabra. Era de complexión rechoncha, 
prominente barriga y una poblada barba gris oscuro le cubría la casi totalidad del nudo de la 
corbata. Tras las impenetrables gafas de sol, escondía una mirada incrédula e inquisidora. 
Hablaba con fuerte acento argentino, lo que no debería haber supuesto sorpresa para Mariano, 
pero le pareció tan pronunciado que le resultó simpático. Se presentó e identificó como el 
jefe de la comisaría de Santa Fe. 

El otro individuo que acompañaba al jefe de la brigada era más bajo que aquél, de 
unos sesenta años, una kipá negra sujeta con una horquilla, le cubría la calva de la coronilla. 
Vestía pantalón de tergal común y de aspecto barato, camisa de manga corta y desabotonada 
casi hasta la mitad del pecho y zapatos de color negro con la cubierta de rejilla de cuero y 
calcetines grises. Mientras se secaba el sudor de la frente trataba de explicar a Mariano el 
motivo de su retraso. 
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— Cuando llegué en la mañana a la oficina, vine con algunos minutos de adelanto 
para poder buscar la documentación que me habían requerido ustedes y así evitar la demora, 
pero cuando fui a abrir la puerta, la encontré abierta, y me asusté. 

Empujé la puerta y vi todo lleno de papeles desperdigados y los cajones sacados de 
los muebles y tirados por el piso. Entonces me apuré y fui a buscar a la policía federal y 
apenas estamos llegando ahora. 

Goicoechea se mantuvo en un discreto segundo plano y cuando fue preguntado por 
los agentes uniformados por su documentación, al mostrarla se identificó como el piloto del 
avión, insistiendo en que esa misma mañana había conocido a Hanne y Mariano y no podía 
darles más información. Mariano se había percatado de cómo guardaba debajo del asiento 
del coche, la bolsa que llevaba en bandolera donde había escondido el revólver. 

La oficina presentaba un aspecto desolador. Los asaltantes habían roto la cerradura 
de la puerta. Daba la apariencia de haber sacado los cajones metálicos de los archivos y 
vaciado sobre el suelo. Había un par de sillas con las patas rotas y los cuadros estaban 
movidos o en el suelo. Habían reventado la caja fuerte con explosivos y sustraído el 
contenido. 

Mientras los policías uniformados hacían fotografías, el jefe de la brigada ordenó no 
tocar nada y acordonar el lugar hasta que llegase la policía científica. Sólo permitió la entrada 
del hombre de la kipá para que ayudase en un primer registro. 

Hanne y Mariano esperaban fuera para poder hablar con el responsable de la oficina. 
Cuando éste salió, por fin se presentó formalmente. 

—Mi nombre es David Cohén. Soy el encargado de esta oficina de Logística del 
Paraná. En esta oficina guardamos papeles viejos por acuerdo con los anteriores ocupantes, 
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por eso cuando el señor Solomon contactó conmigo le dije que podían venir sin problema a 
retirar la documentación que buscaban. Pero esta mañana, cuando vine encontré este 
panorama, y lo que más me enoja, el bandido, el chorro que estaba de vigilante nocturno, que 
le avisé ayer mismo que llamase a la policía si veía el mínimo movimiento sospechoso, esta 
mañana no estaba. 

Le llamé a su celular, le mandé a buscar a su casa y nada, como si se lo hubiera 
tragado la tierra. Debe estar riéndose de mí en algún boliche de mala muerte. Pero les 
advierto, la policía está avisada y le he denunciado como posible cómplice del robo ¡me las 
va a pagar, claro que me las va a pagar ese chorro de la concha de su madre! 

Mariano y Hanne no encontraban mucho sentido a seguir en el lugar, así que 
preguntaron al jefe de la brigada de la Policía Federal de Santa Fe si podían marcharse. El 
policía, acariciándose la barba y tras sus lentes oscuros les dijo que no se alejasen demasiado. 

A Mariano aquel tipo le parecía muy ridículo y a pesar de la gravedad de los hechos, 
y muy probablemente a causa del cansancio y el jetlcig, se echó a reír sin poder evitarlo. 

Hanne hizo un comentario sin ningún sentido para tratar de desviar la atención. 
Mientras Goicoechea arrancaba el coche para llevarlos a la ciudad, Mariano preguntó a 
Cohén si conocía el nombre de un hotel decente para poder alojarse. Cuando el encargado de 
la oficina le estaba dando las indicaciones a Goicoechea de cómo llegar al hotel, uno de los 
agentes comenzó a dar gritos desde el coche patrulla con el micrófono de la radio en su mano. 

El jefe de la brigada se apresuró, tanto como se lo permitía su peso, a acercarse al 
vehículo policial. Después de lo que aparentemente era una conversación por radio, se acercó 
hasta Cohén y le dijo de manera muy grave. 

— Señor, el vigilante ha sido hallado sin vida en el arroyo de la finca Santa Marta. 
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— ¡¿Cómo, muerto?! 

— Sí eso dije señor, sin vida, muerto, sí ¿entendés? 

El policía miraba a Cohén con una mezcla de indiferencia y desprecio que hacía la 
escena muy incómoda a los presentes. El encargado de la oficina apoyó sus manos sobre las 
rodillas y bajó la cabeza. Abatido. 

Hanne y Mariano cruzaron sus miradas y sin decir palabra se transmitieron mensajes 
de preocupación y temor. Mientras Goicoechea se apartó lo suficiente para no ser oído 
mientras hacía una llamada de teléfono. 
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XXII 


La lluvia golpeaba suavemente las ventanas del viejo despacho en su casa de 
Kensington. Las gotas sobre los cristales dibujaban extrañas figuras sobre el antiguo pupitre 
del padre de Abrahamoff. En la habitación reinaba un atronador silencio que había sido 
precedido del golpe de puños sobre la mesa de trabajo, cargado de ira. Pedía explicaciones 
a Solomon de cómo había sido posible que Brueckner se le hubiera vuelto a adelantar. Los 
gritos se oían desde la planta baja donde la sirvienta de Abraham Abrahamoff estaba 
escuchando con una mezcla de pavor y dolor solidario por el nuevo revés de su empleador. 

No existían palabras que pudieran consolar y tranquilizar a Abraham en ese instante. 
Solomon trataba de interrumpirle, pero a cada palabra del jefe de seguridad le seguía un grito 
o un reproche de su patrón. Hasta el coste de la operación había salido a relucir para seguir 
abroncando a ex miembro del Mossad. Repentinamente, Solomon alzó la voz: 

— ¡No tienen nada! - Se hizo el silencio de nuevo— No se han llevado nada porque 
nada había en ese almacén. El documento de tránsito de la carga no estaba en la oficina de 
Reconquista, Cohén no es tan estúpido. Hace meses que le contactamos y aunque él no sabe 
qué significa el documento, sí que le explicamos cuál es la importancia y que debía ponerlo 
a salvo. Estaba preparado y por eso había advertido al guarda. El documento está en un lugar 
seguro. 
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Abraham se recostó sobre el respaldo de su sillón giratorio, suspiró fuertemente y 
orientó el asiento hasta colocarse frente a los ventanales en forma de medio hexágono y calló. 
Después de unos interminables segundos, sin girar la silla hacia Solomon, balbuceó algo 
parecido a una disculpa y le dio nuevas instrucciones. 

— Solomon, asegúrate de preparar todo para que los abogados se entrevisten con 
Cohén en Buenos Aires. Esta vez sin sorpresas y refuerza la seguridad, aunque tenemos al 
hombre de Drake con ellos, ya no me puedo fiar de Brueckner, ha perdido la cabeza y va 
dejando un reguero de muerte por donde pasa. Está claro que piensa que estamos más cerca 
de lo que realmente hemos llegado y está dispuesto a pasar por encima de cualquier cosa para 
hacerse con la caja. Prepara la vuelta a Buenos Aires de Mariano y Hanne, y que el espía al 
servicio de los británicos no se separe de ellos. Habla con Mariano por una línea segura y le 
dices quién es Goicoechea y por qué va con ellos. De otra manera empezará a sospechar una 
vez que ya no esté pilotando y volverá a darnos la tabarra con la comunicación y sus 
monsergas de abogado. 

No había tiempo que perder, Solomon había puesto en marcha la maquinaria y 
dispuesto todo para que Cohén entregase los documentos a Mariano y Hanne en Buenos Aires 
contando con la mayor seguridad posible. 


* * * 

Caminaban desde la avenida Callao hasta llegar a la de Corrientes, donde empieza una 
de las rutas más deseadas de los amantes de los libros. Las librerías se suceden una tras otra. 


276 



El conocimiento de embargue 


Sergio Martínez de Maturana 


Los libros se amontonan a la puerta de los establecimientos y los escaparates invitan a entrar 
y pasar la tarde entre las estanterías. 

Entre tanto escaparate lleno de carteles que muestran los distintos cortes de carne 
argentinos o que ilustran los pasos del tango o el uso de la yerba mate, a Hanne llamó la 
atención de manera muy especial la abundancia y variedad de ediciones en español, inglés o 
alemán del libro de Adolf Hitler, Mein Kampf. La abogada percibía con auténtico pavor la 
cantidad de ejemplares y disponibilidad del libro en el que Hitler había descrito su ideología 
y visión de Alemania en 1925. 

— Piénsalo, en Alemania está prohibida la difusión pública de Mein Kampf y sólo puede 
ser leído con propósito de investigación y por fragmentos. Yo he visto algunos, de amigos 
que los conservan de las bodas de sus abuelos, era un regalo que te hacía el ayuntamiento 
cuando te casabas en el tiempo de III Reich. Te prometo que en mis treinta y dos años de 
vida no había visto jamás una edición reciente y mucho menos en español o inglés, es para 
mí realmente algo fascinante, en el peor sentido de la palabra, claro. 

— Bueno, no sé muy bien por qué te sorprendes tanto. Argentina fue el mayor receptor 
de criminales nazis después de la guerra. No debería extrañarte que muchas de estas librerías 
sean negocios de descendientes de nazis. 

— Sí, sé que muchos alemanes vinieron a Argentina tras la guerra, pero pensé que el 
asunto nazi no era tan visible. 

— Bueno Hanne, tienes que pensar que en Argentina no sólo no hubo “ desnazificación” 
en los setenta, es que jamás se ha prohibido nada relativo a los nazis. Además, ya antes de la 
guerra había una fuerte colonia alemana en Sudamérica, especialmente en Argentina, que fue 
fuertemente politizada desde Berlín durante los años del nazismo. 
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Sentados en una terraza de la Avenida Comentes, entre el ruido del tráfico y el humo de 
los viejos taxis bonaerenses, Mariano continuó con su relato acerca de los alemanes en 
Sudamérica. Hanne quedó maravillada de la cantidad de datos que Mariano conocía al 
respecto, cosa que le molestaba en su orgullo de buena estudiante de historia. El tono de 
autosuficiencia de Mariano al hablar le resultaba un poco irritante, pero al tiempo le hacía 
sentir una admiración por su amigo que daba más solidez si cabía a su ya estable relación. 

— Se sabe que, según investigaciones de fiscales alemanes, alrededor de nueve mil 
criminales de guerra huyeron a Sudamérica, incluyendo los croatas, ucranianos, rusos y otros 
europeos relacionados con los nazis, y de esos la mayoría vinieron aquí. Se tiene constancia 
de unos cinco mil que llegaron a Buenos Aires. Se sabe que Perón vendió diez mil pasaportes 
a oficiales de las SS y sus familias. Esto ocurrió antes del final de la guerra con lo cual es 
muy posible que muchos de los receptores de los pasaportes pereciesen en Europa antes de 
poder escapar. 

— También el vaticano ayudó a escapar a Nazis. 

Apuntó Hanne queriendo molestar a Mariano, pero éste no estaba dispuesto a caer en la 
provocación y continuó con sus datos como si no la hubiese escuchado. 

— Se habla que hasta trescientos mil alemanes emigraron a Sudamérica entre 1945 y 
1959. Obviamente no todos son criminales de guerra, pero muchos tienen un oscuro pasado. 

No hacía falta haber sido el responsable de la “solución final” como Adolf Eichmann 
o el medico de Auschwitz Josef Mengele, simplemente con haber ocupado una posición 
relevante en el ferrocarril, haber sido jefe de policía en un pueblo austríaco o alcalde en una 
ciudad de la Polonia ocupada, podría implicar tener cientos de muertes bajo su personalidad. 
Jueces, miembros del partido de tercera o cuarta fila, fueron muchos los alemanes 
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responsables directos del Holocausto. Núremberg fue más un lavado de cara que un proceso 
penal encaminado a determinar la responsabilidad de lo ocurrido. 

Mariano continuó dando datos y más datos sobre los alemanes emigrados a América 
del Sur en los años cuarenta y cincuenta, y terminó por relacionarlo con el conocimiento de 
embarque y el cajón de madera que perseguían con tanta ansia. 

— Por eso hay tantas conexiones con Sudamérica en este caso. Si lo piensas, los 
alemanes, los que eran criminales y los que simplemente huyeron de un país en ruinas, 
trataron de llevarse todo aquello que tuviese valor y pudiese ser cambiado por dinero de 
manera inmediata. Cubiertos de plata, joyas, relojes, cualquier cosa que pudiera ser 
fácilmente transportada y vendida a la llegada. Pero por supuesto también había muchos 
alemanes que se habían aprovechado la situación de los judíos. No era necesario que fuesen 
efectos de un robo, simplemente compraron objetos de mucho valor por cantidades ridiculas 
y entre ellos muchas obras de arte. A medida que iban emigrando, iban enviando cargamentos 
con sus efectos personales y objetos de valor a sus familias y amigos que ya habían llegado 
a Sudamérica. Así fueron creando redes de distribución y rutas de comercio. Esas vías fueron 
utilizadas tanto por judíos alemanes y europeos, como por los propios alemanes, nazis o no. 
Y ahí es donde llego a dudar en todo este asunto del cajón de madera que buscamos. El ahínco 
con el que ambas partes buscan la carga me hace recelar de quién pueda ser su legítimo 
dueño. 

— Pero ¿crees que sean obras de arte? —Preguntó distraída Hanne. 

— De eso no me cabe la menor duda, deben ser objetos de muchísimo valor, eso 
explicaría que despierten el mismo desorbitado interés en dos individuos tan distantes en 
todo. Tiene que ser porque se trate de obras de arte de cuantía incalculable. 
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— Pero ¿cuántas pueden ser? El cajón no es tan grande. —Volvió a intervenir Hanne 
sin demasiado interés. 

— No lo sé, piensa que aún quedan unas cuarenta mil obras de arte expoliadas por 
los nazis que no han podido recuperarse ni ser localizadas. No soy un experto en arte y me 
resulta imposible poder imaginar qué pueda ser o qué tamaño puedan tener. Pero algo está 
claro: si son cuadros, por ejemplo, las telas cabrían en cualquier parte. Si son tesoros relativos 
a cultos religiosos, considerados sagrados, igualmente pueden ser de pequeño tamaño y alto 
valor. 

— Sí, los nazis, además de todo el dolor que causaron, también dañaron el arte, es 
demasiado, no deja de haber motivos de avergonzarse de nuestro pasado. —Añadió Hanne 
esta vez de manera muy consciente. 

— Sí, probablemente tengas razón, es muy vergonzoso, los nazis robaron más de 
trescientas mil obras de arte. Pero no es más vergonzoso que el expolio francés en España en 
la época de la ocupación napoleónica. Miles de obras de arte salieron de España para nunca 
más volver. Cuadros del barroco español, obras de Murillo, Velázquez y por supuesto, 
cuadros de Goya que nunca más han regresado a España. Y cuando no podían llevarse algo, 
lo destrozaban. Hasta los restos del Cid y Doña Jimena fueron profanados por los gabachos. 
El robo de obras de arte no lo inventaron los nazis, pero claro, es simplemente una gota más 
en el vaso lleno de atrocidades y además es mucho más reciente. También podrías hablar del 
arte griego o egipcio en Inglaterra o Alemania. Los ingleses lo robaron sin ningún rubor y no 
piensan devolverlo. Los alemanes lo compraron a precio ridículo a vendedores ilegítimos, 
que bueno, sí pagaron, pero a gente que no debía venderlo, de modo que como te digo, no te 
flageles, es sólo cuestión de quién cuenta la historia y cómo. 
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Mariano no se encontraba cómodo y Hanne se había dado cuenta. Miraba 
constantemente a su alrededor y jugaba con su teléfono móvil mostrando distracción y 
nerviosismo. Hanne le increpó en varias ocasiones, pero él sólo aseguraba que nada le 
inquietaba, simplemente estaba alterado y trababa de justificarlo por el jetlag y el cansancio. 
Inesperadamente, hizo una fotografía a un individuo con su teléfono móvil. 

— ¡Te cacé cabrón! —dijo Mariano con una suma de satisfacción y rabia. 

Hanne se mostró muy sorprendida y quiso saber de qué se trataba todo aquello. 
Mariano confesó que se había percatado de la presencia de aquel tipo desde hacía horas y en 
ese momento había podido hacerle una fotografía. Inmediatamente se la envió a Solomon y 
le preguntó si era alguno de los esbirros de Brueckner y quiso saber sin corría peligro. 

Los minutos que tardó el jefe de seguridad de Abrahamoff en contestar al mensaje 
instantáneo de Mariano se hicieron eternos y los dos abogados apenas cruzaron palabras. El 
tono de mensajes recibidos sonó en el teléfono de Mariano y la vibración del aparato hizo 
temblar las tazas de café que había sobre la mesa. Mariano lo cogió violentamente para leer 
lo que él esperaba fuese la respuesta de Solomon. 

Es uno de mis hombres en Sudamérica, no te preocupes, se llama Alejandro, no tienes 
nada que temer. Ya le he dicho que le has descubierto, no obstante, seguirá actuando igual 
porque no se esconde de ti sino de los malos. 

Mariano sonrió al leer el mensaje de Solomon y esto hizo que Hanne se quejase por no 
compartir el contenido. Cuando se lo hubo explicado a su amiga, ambos rieron por no poder 
parar de mirar al agente de seguridad a las órdenes de Solomon. 
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—Si lo hemos descubierto tan fácilmente, no creo que sea complicado para nuestros 
enemigos hacer lo mismo ¡Vaya porquería de guardaespaldas que nos pone Solomon! —dijo 
Mariano en tono muy jocoso haciendo brotar la carcajada de Hanne. 

Transcurridos unos segundos, el número de Solomon apareció en la pantalla del teléfono 
de Mariano. 

—Te llamo por orden del señor Abrahamoff. Quiere que sepas que se está encargando 
personalmente de tu seguridad y no tienes nada que temer. 

—Bueno, eso lo pensará él, pero el guarda de la oficina a la que fuimos ayer está criando 
malvas en la orilla de un arroyo. 

—Escúcheme bien Mariano. Hay dos hombres que les siguen a usted y la señorita 
Grohmann, uno de los cuales corresponde a la fotografía que me ha enviado—Mariano sonrió 
y pensó que la seguridad no era tan buena. 

— ¿Dos? 

— No querrá que uno de ustedes se quede sin protección si se separan, ¿no? 

— No, no. 

—Además, Goicoechea es un tipo que colabora con la embajada británica en asuntos 
complicados, como éste, y ha sido recomendado al señor Abrahamoff por una persona de 
máxima confianza. 

Mariano sonrió por el eufemismo utilizado por Solomon al referirse a todo aquello como 
asunto complicado, pero siguió escuchándolo con atención. 

—Esos tipos no se separarán de ustedes y se alojarán en los mismos hoteles en 
habitaciones cerca de las suyas No queremos que se repita lo de Estambul. Tenemos que ser 
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muy conscientes del peligro Mariano, estamos muy cerca de la meta. Por favor, cuídese y 
cuide a la señorita Grohmann. 

Mariano encontró entrañable que el siempre gélido Solomon mostrase esa preocupación 
tan sincera y paternal. Justo antes de acabar la llamada le dio las últimas instrucciones. 

—Mañana Goicoechea les recogerá en el lobby del hotel para llevarlos a entrevistarse 
con Cohén en un lugar seguro. Recuerde que en todo momento le acompañará él y los dos 
tipos que le he explicado. Resuelvan el asunto de Cohén lo antes posible, háganse con el 
documento y entréguenselo a mis hombres una vez leído. Ellos lo pondrán a salvo, sólo 
preocúpese de memorizar su contenido y que no le ocurra nada. De todo lo demás nos 
encargamos nosotros. 

Cohén había llegado al restaurante del hotel al menos una hora antes que Hanne y 
Mariano. Aún mostraba el horror en su cara, la misma expresión que tenía cuando el jefe de 
la brigada de policía de Santa Fe le comunicó que su empleado había sido encontrado muerto. 

Tras explicar que los atracadores no habían podido encontrar nada en la oficina porque 
él mismo había escondido los documentos, quiso que los abogados lo leyeran. 

En realidad, era un simple despacho de aduanas en el que se registraba la descarga del 
bulto con el nombre del embarcador y el consignado para recoger la carga y el resto era 
información que no tenía aparente relevancia. Esto provocó la decepción de ambos abogados, 
tanto que el propio Mariano exteriorizó lo que más que una queja, era un pensamiento en voz 
alta — Y ¿todo para esto? — Y en realidad habría sido un gran fracaso de no ser por algo 
que Cohén les mostró como si de un tesoro se tratase: 
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—Miren, aquí abajo, casi ya no se puede leer, dice que la carga será transportada por 
tierra hasta Colombia y de allá a Panamá donde será entregada al señor Ben Yaakov, de 
nombre Levi. 

La cara de confusión de Mariano era demasiado evidente para que Cohén no hubiese 
reparado en ello de modo que, tras unos instantes de duda, el encargado de la oficina de 
Reconquista cayó en la cuenta. 

— ¡Ah, claro! Sí, es judeo-alemán, yiddish. El que hiciera esta inscripción, es un 
indicativo claro de que era judío de ascendencia alemana y muy probablemente tomó nota de 
las instrucciones que alguien le estaba dando. Debo suponer que ese alguien también le habló 
en yiddish, de ahí que el que hizo las anotaciones, lo hizo con lengua y alfabeto hebreo 
instintivamente. 

De manera inesperada, todo había dado un giro copemicano. Ahora ya sabían que la 
caja había sido enviada a Panamá y tenían el nombre de la persona que habría de hacerse 
cargo de ella a su llegada. Las piezas empezaban a encajar para Mariano, lo que le provocó 
una reacción de cierta euforia. Hanne prefirió poner algo de sensatez en aquel momento y 
recordó a Mariano que no habían descubierto nada. Las sospechas sobre el destino de la carga 
y las diferentes pruebas que habían ido acumulando desde el principio de la investigación, 
no los habían llevado a ninguna parte por el momento. Mariano discrepó asegurando que 
cada paso que dieron los llevó al siguiente y por tanto estaban en la buena dirección. Cohén 
asistía a aquella animada discusión sin saber muy bien si debía quedarse o marcharse, hasta 
que Goicoechea tomó en su mano el documento, lo metió en un sobre de color marrón y lo 
introdujo en la bolsa que llevaba en bandolera. Después preguntó a Mariano y Hanne si 
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habían memorizado cuanto necesitaban de aquel documento y susurrando algo a los 
guardaespaldas ordenados por Solomon, se ausentó del restaurante. 

Cohén, desconcertado, extendió la mano a Mariano para despedirse, pero uno de los 
guardaespaldas, colocando su mano sobre el hombro de Cohén, le forzó a sentarse de nuevo 
en la silla y le pidió que esperase a que Goicoechea regresara. Durante unos minutos reinó el 
silencio entre los allí reunidos, sólo roto por la insistencia de los camareros en ofrecer algo 
más de tomar. 
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XXIII 


La Vía España estaba atascada como siempre. Los panameños se habían 
acostumbrado a lo que llamaban el tranque y convivían de manera natural con el caos de 
tráfico más absoluto. En la ciudad de Panamá se hacían planes dependiendo del tranque , 
todos conocían el flujo del tráfico en la calle 50, Vía España o avenida Balboa. Era parte de 
las conversaciones cotidianas y todos los conductores sabían si un trayecto determinado 
tomaría diez minutos o dos horas, dependiendo del momento en que se decidiera transitar la 
calle en cuestión. No faltaba quien saltaba la mediana para cambiar de sentido o circulaba 
por una calle de dirección única en sentido contrario. Era cuando entraba enjuego la habilidad 
para negociar con la policía. 

Algunos agentes del orden se situaban precisamente en aquellos lugares susceptibles 
de ser escenarios de infracciones de circulación. Entonces, muy pausadamente, se acercaban 
al vehículo y reprendían al conductor por su acción incívica y peligrosa para la seguridad 
vial. Seguidamente, el conductor debía excusarse respetuosamente y preguntar de manera 
sutil si había alguna forma de resolver aquello sin pasar por el engorroso procedimiento 
administrativo de la sanción de tráfico. Para esto los policías contaban con una colección de 
respuestas a cuál más original. Desde el clásico «Si usted quiere dar una ayuda a la Policía» 
o algunos preferían hacerlo de manera oficial, es decir, pretendiendo que se abonaba la 
sanción pero reducida por hacerlo en el acto; «Si paga ahora la boleta en vez de ochenta 
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dólares puede ser de veinte», incluso existía el que se sacaba a pasear la dignidad y no 
aceptaba una solución alternativa hasta que la oferta alcanzaba los treinta dólares, entonces 
se excusaba diciendo cosas del tipo «bueno esto no lo suelo hacer, pero entiendo que usted 
se ha equivocado y ha aprendido la lección». Sólo había una excepción, cuando un conductor 
era sorprendido infringiendo las normas de tráfico por una agente mujer, entonces no quedaba 
otra que pagar la multa. En general, el asunto de la coima con la policía de tránsito era algo 
bastante aceptado, todos sabían que la policía tenía un salario ridículo y por tanto aceptaban 
pequeños sobornos, siempre y cuando la sanción no fuese de mucha gravedad. Al mismo 
tiempo, el conductor sabía que contaba con un margen para hacer su conducción más ágil, 
eso sí, provisto del pago de entre diez y veinte dólares, según fuese la infracción o la ambición 
del agente a satisfacer. 

Aquella circunstancia era la única que había perdurado del viejo Panamá 
tercermundista y que recordaba al visitante que no se encontraba en Miami, sino en 
Latinoamérica. No había pedigüeños lisiados ni niños limpiando parabrisas, tan sólo 
vendedores ambulantes que aprovechando el atasco trataban de colocar agua fría, frutos secos 
o fundas para el teléfono móvil. Nada que hiciera presagiar un país pobre y en abierta 
desigualdad. Panamá estaba explotando económicamente y los viejos paisajes de pobreza y 
necesidad habían dado paso a una floreciente sociedad de consumo que se engordaba 
comiendo basura en los Food Court de los boyantes malls que surgían como hongos por 
cualquier barrio de la ciudad. 

La vieja Vía España, antigua arteria principal de la ciudad, donde confluían el distrito 
financiero, los casinos, los despachos de abogados y las mejores tiendas de la moda, había 
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dado paso a una calle en franca decadencia, con comercios sin clientes y permanentemente 
atascada por las interminables obras del Metro. 

— ¡Buenos días señor Castaño! — dijo el aparcacoches del restaurante El Puerto, 
acompañando el saludo de una reverencia con la cabeza. 

El calor, la humedad y el denso humo de los vehículos propiciaban una sensación de 
sofoco que hacía que Mariano y Hanne mantuviesen el ceño fruncido y la boca entreabierta. 
Los mayores contribuyentes de aquella atmósfera de contaminación ambiental y acústica 
eran los conocidos como Diablos Rojos. Los viejos autobuses decorados con imágenes de 
Jesucristo, La virgen María o Roberto Manos de Piedra Durán, que circulaban con las puertas 
abiertas, expulsando una columna de espeso humo negro y haciendo sonar sus escandalosos 
cláxones al tiempo que un tipo, colgado de la puerta delantera, con el total de su cuerpo 
literalmente en el aire iba cantando las paradas de la caprichosa ruta del transporte urbano. 
Los Diablos Rojos no tenía itinerarios fijos, tanto los pasajeros como el público que esperaba 
en las calles iban marcando la ruta del autocar. 

A las nueve de la mañana Panamá llevaba horas bullendo de actividad. El restaurante 
al que habían llegado era conocido por la comida tradicional panameña. Un desayuno de 
tortillas de maíz, carimañolas de yuca e hígado encebollado esperaba a los abogados de 
Abrahamoff. La decoración del local estaba compuesta por molas manufacturadas por 
indígenas de la comunidad Guna Yala y aperos tradicionales de labranza, en una pretendida 
conjunción de la tradición indígena y el origen agrícola de las poblaciones del interior 
panameño, para que el cliente sintiese que se servía verdadera comida tradicional del país. 

—Espero que no haya sido demasiado complicado llegar hasta aquí—dijo Castaño 
mientras esgrimía algunas excusas para justificar el caótico tráfico. 
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—Bueno, nos ha sorprendido un poco. Lo cierto es que ver que el taxi avanzaba 
apenas algunos metros, un minuto tras otro, ya estaba desesperándome—respondió Mariano 
sin intención de ser cortés. 

— ¿Dónde se están alojando? 

—En el hotel Hard Rock junto a...— Castaño le interrumpió abruptamente. 

—Es que esa parte de la Balboa se pone imposible a estas horas de la mañana. No 
hay mucha solución, pero el hotel está muy bien, lo conozco. La piscina es excelente y en la 
planta sesenta y dos hay un bar con una vista fantástica de la Bahía de Panamá. 

—Sí, eso nos dijo la recepcionista cuando hicimos el check-in —contestó Mariano sin 
demasiado entusiasmo. El calor y el jetlag habían hecho mella en su manera ver las cosas. 

Mariano acusaba los desajustes propios del salto de continente. Se había despertado 
a las cuatro de la mañana, había desayunado a las seis y, por tanto, aquel desayuno de trabajo 
resultaba muy beneficioso puesto que su organismo sentía que era la hora del almuerzo. 
Cuando se hubo saciado, su humor pareció volver a su estado natural. Comenzó a bucear en 
su lado más empático y obtuvo inmediata respuesta de Castaño. El abogado panameño le 
habló de sus múltiples viajes a España, lo que Mariano acompañó con sonrisas y comentarios 
de corroboración a cuantas flores Castaño echaba a la madre patria. 

Castaño era un tipo interesante, no se podía decir que era un panameño al uso. Si bien 
le unía con sus compatriotas un orgullo desmesurado de ser panameño, era capaz de hacer 
un análisis ponderado de las carencias de su pequeño país. Buen conversador y profundo 
conocedor de la historia y la política, cosas que apasionaban a Mariano, Castaño era un 
abogado formado en el Reino Unido. Heredero de una estirpe de abogados panameños y 
sobrino nieto de un presidente de la república. Contaba en su familia con propietarios de 
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medios de comunicación y profesores universitarios. Durante la dictadura de Ornar Torrijos, 
su familia había tenido que huir del país y por ello, Castaño había nacido en Miami. 

Hanne interrumpió la conversación entre Mariano y Castaño cuando más animada la 
sentían ambos, en ese preciso instante hablaban de los últimos días de Noriega y las 
consecuencias de la invasión. Cuando Castaño se congratulaba por el inusual conocimiento 
de la política interior panameña por parte de un extranjero, la abogada de Hamburgo 
irrumpió: 

—Señores, celebro que se sientan tan gratamente sorprendidos de sus respectivos 
gustos por temas de conversación y sus coincidencias, pero tenemos que trabajar. 

—Qué carácter tiene esta alemana, como todos los alemanes—se dijo Castaño 
mientras, cambiaba el gesto a un profesional y serio semblante e incluso mutaba su tono de 
voz a uno engolado y casi de barítono de segunda clase. 

—Primero me gustaría saber cuánto sabe de lo ocurrido hasta ahora—Hanne 
continuaba siendo tan directa que hasta Mariano pensó que se había molestado por la 
cháchara que había mantenido con su colega panameño. 

—Bueno, Levi Benzaquen me contactó y me dijo que venían. Me dio una rápida 
descripción del reclamo que les ocupa y poco más. No hice más preguntas, lo que venga de 
Levi asumo que está bien. —concluyó Castaño con una enorme sonrisa. 

Repentinamente Hanne cambió su semblante y pidió a Cataño que le dejase a solas 
con su socio para hablar algo en privado. Mariano se sintió incómodo y el panameño pensó— 
¡chucha con la maldita alemana! —mientras se levantaba de la silla con un gesto a medias 
entre la sorpresa y la incomprensión. 
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—Mariano, este tipo no se ha enterado de nada ¿Cómo sabemos que podemos 
contarle todo lo que ha pasado? No sé, no me gusta, mejor nos vamos y le decimos que 
tenemos cosas que hacer y hablamos con Abrahamoff para saber qué hacer. 

—Espera, este abogado me lo recomendó Levi Benzaquen, me dijo que era de su 
máxima confianza y que podía contar con él en todo cuanto necesitase. Cuando él me lo dijo, 
ya estaba al tanto de todo, es más, siempre he sabido que él era consciente de que esto no era 
tan simple como nos lo explicaron antes de que empezasen a aparecer cadáveres por todas 
partes. Déjame que hable yo con él. 

— ¿Prefieres hablar con él en español? 

—No, no, tú por supuesto estarás presente, pero déjame que yo le hable, ya sabes que 
la diplomacia no es tu fuerte. 

Hanne sonrió y lo despachó con un—Muy gracioso y ¿cuál es mi fuerte entonces? — 
a lo que Mariano respondió con un guiño y una caricia. 

Tras hacerle entrar e invitarle a sentarse, Mariano comenzó su particular juicio 
inquisitorial: 

—Necesito que me diga con total sinceridad qué es lo que sabe del este asunto Edwin, 
si vamos a trabajar juntos, debemos despejar toda sombra de duda. 

Castaño, asintió de manera mecánica dos veces con su cabeza y bebió café de la taza 
que la camarera acababa de rellenarle sin preguntarle antes. 

— Okay, conozco lo que pasó en Hamburgo, estoy al tanto de los incidentes de 
Estambul y Túnez. — Volvió a beber de la taza, vaciándola y fijó su mirada en la mesa 
mientras proseguía—y estoy informado del incidente sufrido por usted, Hanne, en 
Hamburgo. Supongo que es a lo que se refiere cuando pregunta qué es lo que sé acerca del 
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asunto. Por supuesto estoy enterado de los pormenores documentales y detalles del flete en 
cuestión. Espero que esto le tranquilice licenciado. 

—Lo hace y mucho licenciado—respondió Mariano provocándole una sonrisa el 
hecho de referirse a su colega con el título de licenciado, le recordó a las telenovelas 
mejicanas de los años ochenta. 

Castaño comenzó a hacer valoraciones acerca de cuál sería el mejor modo de iniciar 
la investigación en Panamá, partiendo de la última información adquirida en Buenos Aires. 
Repentinamente Mariano sintió unas ganas irrefrenables de fumar, para ello salió a la calle 
tras disculparse, cosa que no gustó a Hanne. 

Mariano encendió su cigarrillo y miró al horizonte que se perdía entre el polvo 
sostenido en el aire. El panorama lo formaban el denso humo de vehículos, el sofocante calor 
provocado por el sol grisáceo de Panamá y los miles de motores recalentándose en el 
permanente atasco en el cruce de vía España con la avenida Federico Boyd. Mariano 
observaba el punto donde se levanta una de las iglesias más hermosas de la ciudad, la Iglesia 
del Carmen. Su fachada neogótica, típicamente norteamericana, pintada de un blanco 
reluciente que contrastaba dramáticamente con el color indefinido de los edificios 
colindantes que, a golpes de lluvias torrenciales, polvo y contaminación, era difícil adivinar 
cuál fue el tono de la pintura original. 

Mariano aspiraba el humo de su cigarrillo con demasiada incomodidad. El ruido, el 
calor, la humedad y el humo de los coches le hacía querer volver al interior del restaurante, 
pero su adicción al tabaco lo arrastraba a esas situaciones, que él consideraba de absurdo 
sufrimiento. 
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—Maldito tabaco—se decía continuamente—el mes que viene dejo de fumar— 
aseguraba sin importar mucho si faltaban muchos o pocos días para el salto en el calendario. 

Arrojó la colilla sobre la inexistente acera y regresó a la reunión. 

— ¡Hace un calor asfixiante! —exclamó Mariano mientras se secaba el sudor de la 
frente con la servilleta que había dejado sobre la mesa—no sé cómo pueden vivir aquí 
Castaño. 

—Es cuestión de costumbre supongo, yo viví toda mi vida en Panamá, salvo cuando 
me marché para estudiar la maestría, y la verdad, no me molesta, sólo hay que tomar mucho 
líquido y tener un buen aire acondicionado en el carro, el apartamento y la oficina. No hay 
más secreto. 

—Pero todo el año así no creo que pudiera soportarlo—replicó Mariano. 

—Bueno, cuando llega el verano al menos hay menos humedad. Además, sólo hay 
que salir de la ciudad unos kilómetros, subir al Valle y ahí se acabó el calor. Tengo una casa 
familiar en El Valle, si está suficiente tiempo iremos un fin de semana para que se lleve otra 
impresión de mi país. No quiero que vuelva a la madre patria hablando mal de Panamá amigo. 

Sonrieron y bromearon hasta que Hanne les volvió a interrumpir. 

—Creo que debemos hablar de la carga y probablemente este no sea el lugar más 
apropiado—interpeló Hanne mostrando poca simpatía. 

La situación se tornó incómoda para Mariano y Castaño, pero éste, mostrando una 
gran sonrisa, invitó a los abogados de Abrahamoff a ir a su oficina. 

—Ahí podremos hablar con menos ruido y mejor temperatura creo—concluyó sin 
quitar la sonrisa de su cara. —Y tengo un balcón en el que puede fumar, licenciado, sin sufrir 
tanto calor. 
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El despacho profesional de Castaño se encontraba en una de las principales arterías 
de la ciudad de Panamá, la calle 50. Desde el restaurante hasta el rascacielos que albergaba 
el bufete Castaño & Castaño Abogados-Attorneys-at-Law, no distaba más que una manzana, 
pero Mariano y Hanne se arrepintieron de aceptar la invitación de Castaño a ir dando un 
paseo. El calor empezaba a ser tórrido y la humedad les llenó el cuerpo de sudor. Los gestos 
de esfuerzo, como si hubieran corrido una maratón se habían quedado fijos en sus rostros. 

En el camino pudieron observar el caos urbanístico que representaba el centro 
financiero de la Capital Canalera. Junto a rascacielos de reciente edificación, hoteles-casinos 
de los años ochenta y solares vacíos presa de la especulación, había crecido la vegetación 
propia de la jungla sobre la que se levanta la ciudad. La inexistencia de aceras y los coches 
aparcados sobre las mismas allá donde existían les obligaba a andar en zigzag con la 
consiguiente queja de Hanne. 

Mariano estaba tratando de no exteriorizar su incomodidad, que se veía incrementada 
por la aparente libertad con la que Hanne mostraba la suya. 

—Este tipo no nos va a ayudar en nada y es sólo un charlatán—se decía Hanne 
mientras caminaba entre arroyos de agua y lodo que corrían calle abajo como consecuencia 
de la fuerte actividad de los aparatos de aire acondicionado. Ella trataba de esquivarlos y no 
meter sus pies escasamente calzados por unas casi inexistentes sandalias. 

En plena calle 50, sobre la oficina central del Banco del Istmo que se alojaba en las 
plantas más bajas, se encontraba el bufete de Castaño. La oficina se mantenía exactamente 
igual que la había dejado su padre antes de cederle el control de la misma. 

—Mi papá aún viene por aquí de vez en cuando a echar los cuentos y saludar al 
personal, le gusta recordar que esto es suyo. Pero ya ha dejado de venir a las juntas de socios. 
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Le costó mucho entender que ya no debía asistir. —les contó Castaño mientras les enseñaba 
el interior de la oficina. 

El despacho de Edwin Castaño no había cambiado demasiado desde el tiempo en el 
que lo ocupaba su padre. Una gran fotografía en blanco y negro de la construcción del canal 
presidía el despacho. Las paredes estaban cargadas de certificados académicos, cursos de 
varios días de duración sobre reformas legislativas, certificaciones oficiales y los títulos de 
licenciado y máster. La decoración se completaba con fotografías de Castaño con su familia 
o en actos académicos. Una gran librería alojaba una innumerable lista de textos legales que 
no parecían muy actualizados. Fotografías del padre de Castaño, su madre y hermanos y otras 
en las que el socio fundador de Castaño & Castaño aparecía en momentos destacables de la 
vida del bufete. Castaño se detuvo frente a la estantería y casi como una disculpa explicó el 
porqué de aquel mueble: 

—Aún no me he atrevido a mover nada de este mueble, esta era la oficina de mi papá, 
acá está con su hermano, mi tío, fundadores ambos de la firma—relataba Castaño mientras 
sostenía el marco con una fotografía en su mano—mi tío falleció hace tres años y desde 
entonces mi papá ya no fue el mismo. 

—Lo siento mucho—dijo Hanne compungida, como si le hubiera conocido. 

—Muchas gracias, por suerte mi prima, su hija, aun trabaja con nosotros y en cierta 
forma es como tenerle aquí—replicó sentidamente el abogado panameño. 

Definitivamente, aquel rasgo de humanidad y sentimiento había rebajado el estado de 
nerviosismo e incomodidad que había sentido Hanne durante toda la mañana. 

Lo que más había llamado la atención de los abogados de Abrahamoff era la cantidad 
de personal administrativo con el que contaba el bufete de Castaño. Mariano había contado 
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una señorita en recepción, una secretaria por socio, alguna que no estaba muy claro qué hacía, 
más el personal de limpieza y servicio. El coste laboral en Panamá era todavía algo 
perfectamente soportable para un despacho de abogados como el de Castaño. 

—Esto sería impensable en Europa Edwin, hoy en día te lo haces tú todo y los 
afortunados que tienen secretaria, la suelen compartir con dos o tres compañeros. 

—Sí, sé lo afortunados que somos acá en Panamá, yo personalmente no sabría vivir 
sin toda esta gente, sería incapaz de hacer todo el trabajo. 

Una mujer mulata, uniformada con camisa azul celeste de manga corta y pantalón 
negro, como el resto del personal administrativo, llamó a la puerta e interrumpió la 
conversación: 

—Licenciado ¿qué se les ofrece a los señores? 

— ¿Café? —preguntó Castaño. 

—No podría beber nada más caliente hoy—dijo Hanne tratando de ser agradable— 
agua si es posible. 

—Agua para la señora ¿y el señor? —replicó la asistente. 

—Café está bien para mí. —requirió Mariano. 

—Empecemos por poner sobre la mesa todo lo que tenemos para que podamos hacer 
una hipótesis razonable antes de empezar a trabajar, no hay mucho tiempo y sabemos que la 
contraparte nos está siguiendo muy de cerca. 

A las palabras de Castaño, Hanne respondió con entusiasmo— ¡Me parece una 
magnífica idea, empecemos a trabajar! —exclamó con decisión. 
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XXIV 


La lluvia no había dejado de caer en Londres aquella mañana de primavera. Hay una 
gran diferencia entre la fina clrizzle londinense, ese chirimiri incesante que casi no moja, pero 
acaba calando, con una lluvia gruesa y molesta. Ese era el caso de aquel día. Abrahamoff 
había salido de casa para visitar a un viejo amigo, Clive Cameron. 

Clive era el socio fundador de uno de los despachos de abogados más caros de 
Londres. No tenían la mejor reputación, pero sus servicios solían ser un veinte por ciento más 
caro que el de los técnicamente mejor valorados. Su especialidad era la mediación, lo que 
traducido al idioma de la calle no era otra cosa que negociar rescates con terroristas y 
cualquier género de asunto turbio. No eran los abogados más honestos de Londres, si es que 
esas dos palabras se pueden escribir juntas, pero seguro eran efectivos. Clive Cameron había 
tenido una larga e interesante vida profesional. 

Había estudiado derecho en Oxford, su porte y acento demostraban que era de buena 
familia. Había servido en la Royal Navy y después de eso había un vacío en su currículum 
de once años. Después aparecía en Londres como un emergente abogado que resolvía 
problemas en cualquier punto del mapa. Nadie sabía nada de su vida en esos once años, no 
había pagado impuestos en Gran Bretaña, pero tampoco había registros de entradas o salidas 
del país. Nadie sabía nada de él, bueno, nadie no, el inspector Drake sí le conocía y le había 
presentado a Abrahamoff años atrás. No hacía falta explicar que Cameron había sido agente 
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de los servicios secretos británicos durante los años más duros de la guerra fría. Hoy día, tan 
sólo dirigía un caro despacho de abogados y ponía mucho cuidado en seleccionar sus 
colaboradores para poder mantener el nivel de éxito de su bufete. El hecho de mantener muy 
buenos amigos dentro de la diplomacia británica, le daba acceso a una cantidad de secretos 
y contactos que le hacían ser tan eficiente como popular entre aquéllos que precisaban de 
ayuda en asuntos relacionados con rescates y lo que ellos llamaban jurisdicciones poco 
amistosas. 

Cameron-Clarksons & Howes se encontraba en la renovada zona de Canary Wharf. 
Realmente, el aspecto del despacho estaba muy alejado de la clásica decoración de los bufetes 
londinenses. La manida apariencia de club de caballeros que solían tener las grandes firmas, 
con sus salas de juntas de paredes forradas en madera vieja y oscura, bibliotecas de textos 
legales que nadie utiliza o despachos de puertas cerradas. Cameron-Clarksons & Howes era 
un espacio diáfano, donde sólo las transparentes mamparas de cristal preservaban la 
intimidad en las conversaciones. El suelo de madera impoluta y brillante reflejaba el cielo 
gris de Londres que entraba por los grandes e ininterrumpidos ventanales que colgaban del 
techo al suelo. En el centro de la oficina de planta cuadrada, se encontraba la sala de juntas, 
de pareceres de cristal y una inmensa mesa del mismo material rodeada de sillas vestidas de 
cuero blanco y cromados. En la esquina norte del cuadrado, también adoleciendo de 
transparencia y falta de intimidad, estaba el despacho de Cameron. Se podía ver con total 
claridad cada uno de sus movimientos. Tan solo las dos inmensas pantallas que estaban frente 
a él se encontraban estratégicamente orientadas para que nadie pudiese observar que había 
proyectado en ellas. 
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Abraham Abrahamoff se encontraba sentado en una de las sillas tapizadas de cuero 
blanco frente al inmenso escritorio de tapa de cristal de Cameron. La pequeña figura del 
anciano se recortaba sobre el paisaje de grandes rascacielos del remozado barrio de Londres. 
Desde allí se podían ver los barcos anclados en el canal, que servían de restaurantes, los 
cientos de personas que cruzaban los puentes yendo y viniendo sin orden aparente. Ejércitos 
de personas uniformadas de color oscuro que apretaban el paso, no se sabe si por evitar la 
lluvia o por evitar llegar tarde a una cita. 

Junto a Abrahamoff, el inspector Drake estaba repanchigado en la silla contigua de 
piernas cruzadas, la corbata se le había caído a un lado de su prominente barriga. Tras 
Abrahamoff, de pie, con su cabeza rapada y su eterno traje negro, impasible Solomon. Ese 
hombre que jamás parecía estar escuchando y que después de un rato de conversación, los 
asistentes olvidaban su presencia. Solomon, el más fiel de los servidores de Abrahamoff. 

—Tú sabes que estás cerca, muy cerca, Abraham, pero ahora más que nunca la 
inexperiencia y falta de competencia de tus chicos puede hacerte perder la carrera. 

—Sí, lo sé y es precisamente por eso que he venido a verte Clive—respondió 
Abrahamoff de manera inusualmente humilde. 

—No digo que no hayan hecho grandes progresos, es más, después de analizar todos 
los datos y tras esta conversación, también estoy convencido de la posibilidad de Panamá 
como destino actual de la carga. Por más que pueda parecer una locura, todo apunta a que 
esa mercancía ha estado esperándote todos estos años allí. Creo que es el momento que 
nosotros volvamos a tomar el control, habrá muchas cosas que discutir y muchas autoridades 
y organizaciones frente a las que mediar—Cameron era un maestro del eufemismo. 
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—Exactamente es lo que quería precisar contigo. No quería que me pudieses 
malinterpretar por teléfono o por correo electrónico. Por supuesto sigo contando con vuestros 
servicios y vosotros con mi confianza. Pero me gustaría que tratásemos esto de manera 
ligeramente diferente a las anteriores ocasiones—la voz de Abraham se tomó más grave y su 
sonrisa se borró por completo—hemos llegado muy lejos esta vez y no estoy dispuesto a que 
volvamos a retroceder, espero que lo entiendas. 

—Pero sabes tan bien como yo que puede ser muy peligroso y no creo que estos 
chicos estén preparados para ello. No se enfrentan a un cualquiera, sería mejor que al menos 
les diésemos apoyo con nuestra gente. —Aseveró Cameron, que además de ser un experto 
en este tipo de situaciones, no quería quedarse sin su parte del pastel. 

—Ellos han sido contratados y reciben su justo pago por ello, si están preparados o 
no, es asunto suyo mientras no estropeen la operación—respondió Abrahamoff con un tono 
displicente, casi despreciativo. 

—Sé que llevas demasiado tiempo con esto y ya todo te cansa y te tiene hastiado, 
pero no creo que debieras poner en peligro la vida de esos chicos. Ellos no tienen ni idea de 
a qué se enfrentan y lo sabes. —Esta vez Camerón fue el que no hizo ningún gesto que se 
pudiera interpretar como amable. —Creo que deberías dejarnos intervenir, al menos tener 
una reunión con ellos y explicarles qué se traen entre manos en realidad y ofrecerles nuestro 
apoyo. No tengo que explicarte que nosotros colaboramos con los servicios secretos de casa 
y de los aliados, prestándoles servicios que les ahorran vidas y lo más importante, 
explicaciones. Somos los mejores en este negocio. 

—Déjame que lo piense, pero esto no es un campamento de verano, si no se han 
enterado ya de qué tienen delante creo que no se van a dar cuenta nunca —continuó 
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Abrahamoff en el mismo tono agrio. —pero si insistes, puedes hablar con ellos si es lo que 
quieres, pero no te pagaré ni un penique más de lo que ya tenemos acordado. 

—Sabes, viejo amigo, que no es dinero lo que persigo. 

— ¡Sería la primera vez! —Replicó Abrahamoff—y mucho más si me llamas viejo 

amigo. 

—No es eso, lo cierto es que llevamos tanto tiempo detrás de esto que ya es un asunto 
personal y no quiero que la falta de pericia o de conocimiento den al traste con todo, 
especialmente después de los progresos logrados. 

—Haz lo que quieras, pero recuerda que no hay ni un sólo penique de más. — 
concluyó Abrahamoff. 


* * * 

Llovía de manera masiva e incesante, como si no hubiera un mañana. El ensordecedor 
ruido de las gruesas gotas de agua al golpear los tejados de uralita y los techos de los coches 
hacían aún más completo el espectáculo. 

Federico Brueckner detestaba ese clima, solía pensar que jamás podría vivir en 
Panamá. Por el contrario, Otto Schultz no sólo se había acostumbrado al clima tropical del 
Istmo, sino que lo apreciaba en cualquiera de sus representaciones. Otto Schultz era un tipo 
muy pragmático, jamás se quejaba de las cosas que no podía controlar, simplemente se 
adaptaba y tomaba lo mejor de cada circunstancia. 

En una tarde de lluvia panameña como aquella, en la que los coches se paraban en 
medio de las calles por humedecérseles los cárteres o se observaba cómo las ramas de los 
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árboles se desquebrajaban debido al continuo golpeteo de la gruesa lluvia, Otto era capaz de 
pensar que era el tiempo perfecto para sentarse en su apartamento de la planta cuarenta y tres 
del edificio Vista del Mar, en plena avenida Balboa y disfrutar del frescor que provocaba la 
lluvia aprovechando para apagar el aire acondicionado un buen rato. 

Mientras Brueckner se empeñaba en maldecir el País del Canal, Schultz estaba 
apoyado sobre el cerramiento de aluminio del balcón, observando desde la planta más alta 
del Hotel Intercontinental Miramar el agua de color marrón oscuro de la bahía de la Ciudad 
de Panamá. 

— ¿Es que no me escuchas? — gruñó Brueckner a Jonathan Shockness que se 
encontraba junto a Schultz en el balcón apurando un cigarrillo. 

—Claro que le escuché señor Federico — replicó Shockness mientras lanzaba la 
colilla haciendo palanca entre sus dedos, pulgar y corazón, como el que juega a las canicas. 
—ya le dije que estuve en Zona Libre la semana pasada y nadie sabe de una caja de madera. 
Nadie escuchó de algo parecido. Los árabes nos ayudarán, ya les fui a visitar a todos y nos 
avisarán con cualquier cosa. Siempre a la orden señor Federico. Pero si la caja está fuera de 
Zona Libre, eso son otros veinte pesos, ya los árabes no nos serán de ayuda. 

Tras cesar la tormenta, una ola de humedad se había apropiado de la habitación del 
hotel Intercontinental Miramar de la avenida Balboa. Las aguas de la bahía de Panamá 
volvían a su natural azul oscuro, casi negro y los gallinazos llenaban el cielo con sus vuelos 
circulares, como buscando cadáveres. El gallinazo es una especie siempre controvertida en 
Panamá, hay incluso quien asegura que es el ave que aparece en el escudo nacional. Pero de 
lo que no hay duda es del hecho que los gallinazos o buitre negro americano forman parte 
del paisaje panameño tanto como el Canal. Pueblan sus cielos y los alrededores de los 
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mercados y vertederos. Su vuelo es de gran altura, provocando cierto pánico en no pocas 
ocasiones a los extranjeros que habitan en las plantas más altas de los numerosos rascacielos 
de la ciudad. Es un ave de aspecto siniestro y poco agradable que no añade precisamente 
belleza al panorama urbano. A Brueckner le molestaban especialmente estos animales 
carroñeros y como buen seguidor del mundo esotérico y del ocultismo, le generaban cierta 
ansiedad inconfesada y un indisimulado rechazo. 

Alvarado rompió el ambiente de tensión que se había creado en la habitación de la 
última planta del hotel Intercontinental Miramar de la ciudad de Panamá. 

—Entonces, usted vive cruzando la calle ¿no es cierto? 

—Sí, justo al otro lado de la avenida Balboa, no hay ni cien metros desde aquí— 
respondió complacido Schultz. 

— ¿Precisamente por eso elegiste este lugar y me has hecho pasar casi una ahora en 
un atasco? —increpó Brueckner como el cascarrabias que era. 

—Vamos Federico, sabes que te he dicho muchísimas veces que la calle 50 ya no es 
lugar para alojarse. Eso era en los años ochenta, ahora es la Cinta Costera, todo en Panamá 
pasa en la cinta costera—contestó con sonrisa burlona Schutlz al viejo amigo de su padre— 
la próxima vez me encargaré de hacerte yo las reservas y no Gabriela, ella sigue utilizando 
parámetros de hace más de veinte años. 

— ¿No me estarás diciendo que prescinda de mi mejor colaboradora? — protestó 
Brueckner—no existe nadie en el mundo más leal y eficiente que ella, tendría que dejar de 
trabajar si ella faltase. 
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—No, sólo te digo que la próxima vez te alojaré en el Hard Rock o aquí mismo para 
que todo sea más fácil para ti. —concluyó Schultz bajando el tono de crispación de la 
conversación. 

—El asunto es que no tenemos nada, tanto tiempo, tanto dinero empleado y ¡no 
tenemos nada! —las palabras de Brueckner, aunque pretendían ser una reprimenda a sus 
colaboradores, sonaban más a reproche a su propia incapacidad para alcanzar sus objetivos. 

—Yo no diría eso Federico—replicó Alvarado arrastrando las bocales al principio de 
la frase como siempre hacía—ahora tenemos la sospecha de que la caja acabó en Panamá 
más clara que nunca, y estamos claritos que si no estuviera la carga aquí no estarían los 
abogados del judío en Panamá. Esta ciudad es pequeña, y yo sé quién entra y quién sale de 
cada firma de abogados, y más si es en calle 50, en mis propias narices. Ellos están aquí 
porque saben lo que está pasando y tienen información que nosotros aún no pudimos 
constatar, pero asumo que están a puntito de darnos una buena pista. Solo tenemos que 
seguirlos Federico, sólo eso. 

—Estoy convencido de ello Federico—confirmó Schultz de manera categórica. — 
sólo hay que seguirlos y nos guiarán a nuestro objetivo, además, esta vez jugamos es casa 
¿no es así Shockness? 

— ¡Oh, sí! Digo, usted sabe señor Otto que la policía está de nuestra parte, así como 
mi gente de Colón, no se moverá un papel en Zona Libre sin que nosotros no lo sepamos. 
Puede estar clarito de que me informarán de todo lo que hagan esos pendejos. 

El teléfono móvil de Alvarado sonó, tras unos segundos en los que dudada si contestar 
mientras mantenía su mirada fija en la pantalla centelleante, Brueckner le espetó una orden. 

— ¡Conteste de una maldita vez Alvarado! 
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El abogado panameño despachó la llamada con tres monosílabos, después dijo: 

—Es sobre los abogados del judío, nos ha citado mi informador en un lugar seguro a 
las nueve y media de la noche 

— ¿Por qué tan tarde? —preguntó bruscamente Brueckner. 

—Porque es cuando él ha dicho señor Federico, él decide cuándo y yo voy, mis 
colaboradores tienen sus propias normas. 

Brueckner bajó la mirada y sintió que no estaba siendo tratado con respeto, pero su 
deseo de conocer lo que los colaboradores de Alvarado tuvieran que decir estaba por encima 
de su orgullo y del desprecio que sentía por aquel abogado panameño al que consideraba un 
mero “ conseguidor ”, sin llegar al rango de intermediario. 

El lugar elegido se llamaba Versalles, el cual paradójicamente no guardaba ninguna 
relación con el palacio que fuera residencia del rey Luis XVI de Francia. Sobre las ruinas una 
antigua mansión de la zona residencial cercana a la Vía España, un avezado empresario 
norteamericano, había abierto el club de estriptis más famoso de Panamá. 

— ¿Sabe lo que dicen señor Federico? Si uno vino a Panamá y no estuvo en el Canal 
y en Versalles, no fue a Panamá—dijo Shockness con su inmensa blanca sonrisa. 

A su llegada, un grupo de hombres, claramente extranjeros, fumaban en la puerta del 
chalé, un pequeño cartel iluminado anunciaba de manera muy discreta la bienvenida a 
Versalles. 

Tres hombres formaban el servicio de seguridad. Uno de raza negra, vestido de 
uniforme de empresa de seguridad privada, saludó muy calurosamente al también 
afropanameño, Shockness, refiriéndose a él como capitán. Los otros dos parecían hermanos 
gemelos sin serlo. Vestían traje oscuro y corbata de pajarita. Ambos tenían sus cabezas 
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rapadas al cero y de su breve conversación, se adivinaba su origen colombiano. Costeño para 
ser más exacto, según Shockness. 

—Ese es un buen pelao, lo tuve yo en mi compañía mucho tiempo, un buen colonense. 

La decoración de Versalles era grotesca a los ojos del germano-argentino. Las paredes 
estaban forradas en un grueso muaré de color púrpura. Recargadas lámparas de araña 
colgaban del techo y las paredes, que apenas alumbraban. La iluminación de neón color 
violeta rodeaba toda la estancia. Las mesas y sillas estaban muy juntas, alrededor de un 
pequeño escenario. Multitud de chicas caminaban entre las mesas, ofreciendo su mejor 
sonrisa, vestidas con lencería de color blanco que les hacía parecer espectros al reflejo de la 
luz neón. 

Alvarado vio a su colaborador en la parte más alejada del escenario, sentado a una 
mesa sobre la que lucía una señal metálica en la que se leía: reservado. Al verle, alzó la mano 
y la movió hasta que Alvarado le respondió con el mismo gesto. Se sentaron y no hubo 
presentaciones, nadie dijo su nombre. El camarero interrumpió para preguntar qué tomarían 
y Brueckner dijo que nada. 

—Lo siento señor, tiene que ordenar para estar en el local. —dijo el camarero sin 
demasiada amabilidad y muy seguro de su mensaje. 

— ¿Y si no quiero nada? —preguntó Brueckner. 

—Si no quiere nada tiene que marcharse. —replicó el empleado de manera muy 

serena. 

—Tráigale una botella de agua—intervino Schultz inmediatamente—Lederico, estos 
tipos tratan con gente muy desagradable cada día, no esperes de ellos ningún trato amable. 
Además, les da igual si no vuelves, este local tiene asegurada su clientela. Sólo hay algo que 
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no toleran, la violencia. La semana pasada entró un tipo y vació el cargador de su automática 
en la cabeza de un colombiano en esta misma mesa. Es lo peor para El Versalles, ellos solo 
quieren tranquilidad y anonimato para sus clientes. 

Brueckner estaba visiblemente incómodo, una chica se le acercó por su izquierda y le 
preguntó si quería un baile a lo que Brueckner respondió con aspavientos. Alvarado, sabiendo 
que la situación se estaba enrareciendo pidió a su colaborador que avisase a los camareros 
para que las bailarinas no se acercasen. Un gesto fue suficiente para que todas las chicas 
vestidas con lencería blanca desaparecieran de los alrededores de la mesa. 

—Castaño está bien relacionado, tiene amigos en el gobierno, en zona libre y es socio 
de un par de firmas de abogados fuertes de Miami. Además, tiene a los judíos de Paitilla en 
la mano. 

Las palabras del colaborador de Alvarado no convencieron a Brueckner. Schultz, ante 
la más que previsible queja de Brueckner, decidió hablar para evitar que la situación se 
volviese más crítica 

Las tenues luces se habían apagado y sólo un cañón de iluminación apuntaba al 
pequeño escenario sobre el que una joven encaramada a una barra metálica bailaba frente a 
la atenta mirada de todos cuantos allí estaban, salvo la mesa que ocupaban Alvarado, su 
colaborador y sus clientes. Shockness se mostraba más interesado por lo que ocurría en el 
escenario que por el contenido de la conversación, pero a nadie parecía importarle la atención 
del ex policía. 

—Bueno, hasta donde yo entiendo, tenemos también gente en la policía, el gobierno 
y Zona Libre, no veo por qué debamos considerarnos en desventaja. 
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—Yo no dije que estén ustedes en desventaja, sólo les mostré cómo es la cosa, que 
ellos tienen cuña en muchos lugares que es necesaria, o sea, que hay ciertos espacios en 
Panamá que, si no se conoce a la persona adecuada o no se coima a quien se tiene que 
coimear, no se puede hacer nada. Y ellos tienen a la gente y la información adecuada. Sólo 
me referí a eso. —concluyó el colaborador de Alvarado. 

— ¿Me dice entonces que nosotros no tenemos esos mismos contactos? — preguntó 
Schultz. 

—Puede que no—replicó el colaborador. 

Alvarado se vio muy incomodado por la información vertida en aquella mesa, tanto 
que se arrepintió de no haber preparado la reunión previamente y haberse reunido con su 
colaborador en privado. 

A la salida del Versalles, el guarda de seguridad uniformado de raza negra, despidió 
efusivamente a Shockness preguntándole si había disfrutado el espectáculo. Shockness con 
un gesto exagerado golpeándose los labios con el dedo índice, advirtió a su antiguo 
subordinado que no siguiese hablando. 
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XXV 


Apenas eran las seis y media y el sol y el calor húmedo habían sacado de la cama a 
Hanne. Las altas temperaturas tropicales le hacían dormir mal y no descansaba. Cuando se 
asomó desde la puerta del cuarto de baño con su cepillo de dientes en la boca, observó a 
Mariano dormir a pierna suelta, su compañero ocupaba dos tercios de la cama gigante, king 
size, de la habitación del hotel. Pesó que le amaba y sintió ganas de volver a la cama con él, 
pero la temperatura ambiente apagó sus deseos. Mariano le había insistido en que durmiesen 
con el aire acondicionado, pero Hanne era enemiga de esos aparatos, prefería pasar la noche 
con la ventana abierta y soportar, además de las inclemencias del tiempo, el estruendo de los 
motores de los vehículos y el persistente sonar de los cláxones que la ponían histérica. Era 
una sinfonía permanente de caos que comenzaba a partir de las cinco de la mañana y que no 
cesaba hasta al menos las once de la noche. 

Esa mañana, los abogados debían viajar a Colón. Su destino era la Zona Libre de la 
costa atlántica del país. 

Castaño los esperaba sentado en su Toyota con el aire acondicionado al máximo de 
sus capacidades, lo que hacía que el mido que despedía el vehículo recordase al de un avión 
al despegar. La puerta del Hotel Decápolis a esa hora era un ir y venir de coches con 
conductor, para huéspedes en viaje de negocios. Los aparcacoches o valeparquin, como les 
llaman los panameños, trataban de hacer que Castaño se apartase de la puerta para facilitar 
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el tránsito de los coches, cosa que el abogado panameño no estaba dispuesto a hacer. Tras 
repetidos intentos por parte de los jóvenes empleados, el que aparentaba ser el jefecillo de 
ellos se acercó a la ventanilla del cuatro por cuatro de Castaño. Un billete de diez dólares 
resolvió el problema. Castaño se había dado cuenta que Hanne se quejaba continuamente del 
calor y el estado de las aceras, de modo que estaba decidido a facilitar las cosas. 

Al llegar los abogados al final de las escaleras de entrada al hotel, Castaño se 
encontraba fuera del coche y competía con el jefecillo de los valeparquin para abrir la puerta 
trasera del mismo. En ese instante, aparecía una exuberante mujer mulata, de más de metro 
setenta, siempre contando con los zapatos de tacón y plataforma. Iba embutida en una falda 
de tubo de cintura muy alta y una camiseta, que dejaba a la vista sus hombros morenos y el 
prominente pecho que había pagado gustosamente Castaño a un cirujano cubano en Miami. 
Lucía grandes gafas de sol de una carísima marca y una poblada y gruesa melena negra que 
descansaba a lo largo de su espalda. Llevaba más anillos de los que sus manos parecían 
admitir y un aparatoso reloj con incrustaciones de lo que parecían diamantes adornaba su 
muñeca izquierda. 

—Permítanme presentarle a mi esposa, Tatiana. Ellos son el licenciado Mariano del 
Río y la licenciada Hanne Grohmann. 

La mujer de Castaño extendió su mano que quedaba eclipsada por su enorme reloj 
dorado con piedras brillantes. 

—Hanne, sólo Hanne—replicó la abogada de Hamburgo. 

Cuando Mariano le abría la puerta del vehículo mientras extendía su brazo izquierdo 
indicándole a Tatiana que subiese al asiento delantero del coche, ella le indicó que viajaría 
detrás con Hanne en un inglés de forzado acento nasal, queriendo mostrar su educación en 
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un colegio norteamericano. Hanne arqueó sus cejas y pensó que el mero hecho de dar por 
seguro que ella y no Mariano, viajaría en el asiento de atrás, era un gesto más del machismo 
hispanoamericano y se dijo que el perfume que llevaba la esposa de Castaño la anestesiaría 
durante el viaje. 

La avenida Balboa y la calle Federico Boyd estaban totalmente colapsadas, un 
trayecto que debía hacerse en diez minutos tomaba cinco veces más en la temida hora pico. 
Pitos de coches. Diablos Rojos estrechando las calles y vehículos acechando a izquierda y 
derecha sacaban de sus casillas a Castaño, mientras Tatiana le daba golpecitos en el hombro 
con la punta de los dedos y le recordaba que no resolvía nada poniéndose de mal humor. 

—Ya papi, no se arreche, no tiene caso. 

Tatiana era colombiana. Había llegado a Panamá de manera irregular hacía unos años 
y se había beneficiado del polémico programa de regularización de extranjeros llamado 
Crisol de Razas, que había permitido la entrada de miles de foráneos, principalmente 
colombianos y venezolanos en el país. Los mayores beneficiados habían sido los empresarios 
que habían visto bajar los salarios al crecer la competencia en empleos de baja cualificación. 
Los locales de álteme al triplicar el número de prostitutas colombianas en el país también 
eran firmes defensores del Crisol de Razas y sin duda, los usuarios de sus servicios. Los 
propios panameños estaban encantados de ir a un restaurante y ser servidos por un 
colombiano, se sentían mejor y mucho más importantes. El servicio en Panamá era 
desastroso, la falta de modales y profesionalidad era la norma general, por ello, la llegada de 
colombianos y venezolanos a estos empleos hacía que lo mejores restaurantes y locales de 
moda de la capital sólo admitiesen personal extranjero, con el añadido atractivo de bajarles 
los salarios. 
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Sin duda los perjudicados habían sido los panameños de bajos recursos y 
cualificación que se vieron expulsados del mercado laboral, hasta entonces forzado a 
contratarlos. Los abogados, que habían perdido gran parte del negocio de regularizar la 
situación de extranjeros en el país y, sobre todo, las mayores víctimas del Crisol de Razas, 
las novias y esposas panameñas. Éste era el caso de Matilde, la anterior esposa de Castaño. 

Según decía Castaño, la panameña es mujer orgullosa de fuerte carácter, se muestra 
agresiva e intolerante con el hombre, como parte de su lucha contra el machismo y jamás 
cumple con el cliché de la mujer latinoamericana dócil y servil. 

Las panameñas habían hecho un buen trabajo durante décadas, haciendo que los 
hombres las respetasen. Pero todo ese trabajo de años se fue al traste con el Crisol de Razas. 
Las mujeres colombianas llegaron al País del Canal y con sus dulces acentos, sus habilidades 
en la cocina y su melosa manera de consentir a los hombres, siempre según el juicio de 
Castaño, hicieron estragos en los matrimonios panameños. Así, cientos de mujeres se veían 
desplazadas en sus vidas de pareja por colombianas de cuerpos esculpidos a golpe de bisturí 
y palabras edulcoradas. 

Ese, sin duda, era el caso de Tatiana, una exuberante mujer, de proporciones 
imposibles, uñas kilométricas y que siempre tenía una sonrisa o una caricia a mano. Siendo 
condición indispensable que no faltasen las comodidades que el dinero puede comprar y el 
aviso mensual que siempre tenía que hacerle a Castaño por su mala memoria. —Bebé, me 
tienes que dar la platica para mandar a mi mamá y a mi hijo a Pereira—que era la ciudad 
donde el hijo de ocho años de Tatiana vivía con la madre de ésta. 

El perfume de Tatiana anegaba el habitáculo del Toyota de Castaño, era el único caso 
en el que Hanne había agradecido padecer a causa del frío que despedían las rejillas de los 
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conductos del aire acondicionado. Al menos el sistema de refrigeración renovaba el aire. 
Precisamente perfume era la razón que había hecho a Tatiana acompañar a su marido y 
colegas hasta la ciudad de Colón. Al saber que viajaban a Zona Libre, anunció que los 
acompañaría y advirtió, muy a pesar de Castaño que era un serio profesional, que no admitiría 
un no por respuesta. Todo ello fue explicado con su acento de latina de Miami por Tatiana a 
sus compañeros de viaje que, con monosílabos o simples sonidos onomatopéyicos 
interactuaban con la mujer de Castaño. 

A los panameños les fascinaba ir a la Zona Libre de Colón, era algo que se encontraba 
en el ideario común del país. Había una especie de leyenda urbana acerca de los precios y los 
productos que se podían encontrar en las tiendas de Zona Libre. Muy probablemente, como 
reminiscencia de otros tiempos en los que a Panamá no llegaban la mayoría de géneros que 
se comercializaban en Estados Unidos y, por tanto, era el único modo de adquirirlos. Pero en 
esos días, perfumes, relojes o aparatos electrónicos eran más baratos en cualquier oferta de 
un gran almacén del frecuentadísimo Albrook Malí que en los establecimientos que vendían 
al detalle dentro de la zona libre. Con el añadido obstáculo que había que dar propina al 
guardia de salida del recinto aduanero para no pagar impuestos. 

Esa fascinación y consumismo irracional, obviamente había calado en los nuevos 
panameños que se habían acogido al programa Crisol de Razas y Tatiana no era ni mucho 
menos una excepción. 

—Hace unos años, este viaje suponía casi tres horas, eso si no había llovido y se 
habían caído tres árboles sobre la carretera—comentaba Castaño—pero ahora con el corredor 
norte, no alcanza a una hora de trayecto. 


313 



El conocimiento de embargue 


Sergio Martínez de Maturana 


La autopista que unía las costas, pacífica y la atlántica, corría paralela al trazado del 
canal hasta Gamboa y después rodeaba el lago Gatún. La vegetación exuberante de la jungla 
se recreaba en toda su abundancia a un lado y otro de la carretera. Cada tanto se tropezaba 
con un viejo coche parado en la cuneta esperando la asistencia de un mecánico. 
Aproximadamente cada veinte kilómetros, un sombrajo totalmente artesanal, hecho de cuatro 
ramas de árbol y una lona traslúcida, daba cobijo a una pareja de la Policía Nacional que, con 
sus uniformes verde oliva que recordaban en su color y la forma de la gorra a los utilizados 
por el ejército de Castro en el cincuenta y nueve, parecían hacer guardia sin más cometido 
que el de estar allí sentados. Su inamovilidad y su aparente falta de actividad no hacían pensar 
que aquel servicio de tráfico tuviese misión alguna. 

Tras las montañas se asomaba tímidamente el sol y corrían brazos de arroyuelos. Aves 
exóticas y una vegetación nunca vista por Hanne sobre la fértil tierra roja del Istmo le hicieron 
exclamar casi por sorpresa. 

— ¡Este país es precioso! 

—Y espera a ver el interior y la costa atlántica— Castaño respondió lleno de orgullo. 

—A mí no me gusta Panamá, Colombia es mucho más hermosa—repuso Tatiana para 
disgusto de todos. 

—Miren, ahí tienen el lago Gatún. Esa isla pertenece al Instituto Smithsonian, ahí 
hacen estudios y dicen que hay una especie de mono que ha mutado y ya no es como los 
demás de la especie original ¿imaginan? 

— ¿Cómo va a ser eso? —Preguntó Mariano. 

—La Isla quedó ahí cuando se inundaron estos terrenos para el canal, no era isla sino 
un promontorio. Y según leí, ha habido especies que tras un siglo de aislamiento han mutado. 
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—Me suena un poco a cuento ¿no? Cien años no creo que sea suficiente para que eso 
ocurra—concluyó Mariano sin querer ser polémico. 

—En cualquier caso, es realmente interesante que haya ocurrido algo parecido— 
sentenció Hanne queriendo arropar a Castaño en su comentario, parecía que Hanne empezaba 
a apreciar a su colega panameño algo más de lo que lo había hecho hasta el momento. 

— ¿Entonces? Me dijo mi esposo que están buscando unas cosas de un judío muy 
rico y que hay gente que está matando por ellas ¿no es cierto? .. .Oh my God! ya le dije que 
le tienen que dar mucha plata para que siga en esto. Yo sé muy bien lo que es eso, tengo 
muchos conocidos que anduvieron con maleantes en Colombia y acabaron baleados. 

En el coche se hizo un silencio sepulcral, que se prolongó lo suficiente para llegar a 
ser incómodo. Finalmente, Mariano de manera instintiva, comenzó a leer en voz alta las 
señalizaciones de la autopista. 

Llegaron a un desvío en el que tenía que elegir entre dos caminos y Castaño dudó. 
Finalmente tomó el camino que le llevaba a Zona Libre, que estaba mal indicado por estar la 
autopista en permanente estado de reforma. Tras tomar la variante, la exuberante vegetación 
fue cediendo lugar a un paisaje menos agradable. Construcciones de madera, plástico y chapa 
metálica se agolpaban sin orden a ambos lados del camino. Al llegar a una enorme rotonda 
con el firme destruido por el peso de los camiones que lo transitaban, Castaño exclamó: 

— ¡Ya llegamos! —se diría que estaba deseando llegar a su destino para evitar que 
su esposa volviera a decir una inconveniencia. 

Una sofisticada estructura de cristal y acero daba la bienvenida a Zona Libre de 
Colón. La puerta estaba flanqueada por sendos edificios de fachadas cilindricas con una 
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garita para los vigilantes y una inmensa bandera de Panamá que ondeaba al son de la suave 
y cálida brisa caribeña. 

En el acceso de la Zona Libre había un par de agentes de policía que habían sido 
advertidos por adelantado de la llegada de Castaño. Uno de los agentes solicitó la 
documentación de los viajeros y Castaño recordó que no había avisado a sus colegas de la 
obligatoriedad de mostrar los pasaportes para acceder al recinto aduanero. 

—Me tienen que disculpar, no les dije que trajeran sus pasaportes. 

—No te preocupes, Hanne es alemana y siempre lo prevé todo—dijo Mariano 
sonriendo mientras miraba a su amiga a través del espejo retrovisor del interior del coche. 
Hanne, tras subirse ligeramente las gafas de sol, guiñó un ojo a Mariano y le dedicó una 
inmensa sonrisa. 

Castaño avanzaba lentamente entre camiones y polvo suspendido en el aire, mientras 
inclinado sobre el volante trataba de leer los nombres de las calles y el número de la nave a 
la que se dirigían. Grandes edificios industriales, de muy simple diseño se levantaban como 
inmensas moles a un lado y otro de las carreteras que se cruzaban en perfectos ángulos rectos. 
En las plantas bajas, como si de un centro comercial se tratase, escaparates en los que se 
amontonaban objetos de importación: electrónica, ropa deportiva, perfumes y una 
innumerable diversidad de mercancías venidas de todos los rincones del mundo, en su 
mayoría a través del canal, para ser redistribuidas por todos los puertos del Caribe. 

En la calle principal, donde se encontraban los establecimientos que más público 
atraían como las cadenas de Duty Free del Aeropuerto o las grandes distribuidoras 
panameñas de aparatos electrónicos, fue donde Castaño decidió apear a su esposa Tatiana. 
Con un simple—pásala bien baby—el letrado contratado por Abrahamoff para guiar a sus 
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abogados en busca del cajón, despachó a su mujer para poder hacer su trabajo de manera 
confidencial y cómoda. Tatiana, a bajarse del coche, sólo gritó diciendo—no se demore 
mucho papi que este lugar está feo—y ahí quedó todo. 

—Me llama al celular cuando estén llegando y yo le digo dónde estoy. 

Así se despidió Tatiana de su marido, embutida en su falda de tubo de cintura alta y 
sobre sus plataformas de vértigo se dirigió moviendo su trasero de este a oeste, hacia una 
tienda de perfumes mientras aventaba su larguísima melena negro azabache. 

—Calle 2, manzana 11, número 5—susurraba Castaño, esperando que, al decirlo en 
voz alta, lo llegase a encontrar antes. —creo que era por... ¡acá es! 

Las señas coincidían con una pequeña tienda que distribuía relojes y joyas. Para 
acceder era necesario cruzar dos puertas que se abrían de manera electrónica y que sólo se 
permitía el acceso de una persona cada dos minutos de lapso de tiempo entre cada acceso 
individual. Toda aquella seguridad le pareció excesiva a Mariano que aguardaba 
pacientemente mientras Hanne accedía tras Castaño. 

La sorpresa del abogado español fue mayúscula. Al pasar el segundo acceso que 
separaba del local principal, tras un grueso cristal esmerilado, encontró a Hanne y Castaño 
encañonados por un hombre de mediana edad, pelo gris, ojos pequeños y azules, poca estatura 
y perfil aguileño y prominente. La reacción de Mariano fue gritar: 

— ¿Qué coño pasa aquí? 

Castaño respondió con aspavientos para que se tranquilizar a su colega. 

El hombre les apuntaba con un revolver 44 Remington Magnum de once milímetros, 
brillante y limpio. No aparentaba nerviosismo. Los miraba sin mediar palabra. Castaño, 
hablándole despacio, le informó que los tres eran abogados al servicio de Abraham 
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Abrahamoff y que él debería estar al tanto. El hombre armado, sacó el teléfono móvil del 
bolsillo de su camisa y apretando la tecla de desbloquear el aparto, le habló: 

—Bram Schreiber—el teléfono emitió un pitido intermitente por unos segundos. 

— ¡Shalom! dime Ariel ¿ya están contigo? 

Mariano y Hanne no entendían nada, la voz del teléfono era la de Abraham 
Abrahamoff, pero aquel hombre había pronunciado un nombre diferente. Los abogados no 
sabían que Abraham Abrahamoff y Bram Schreiber eran la misma persona. El viejo había 
usado ese apellido por razones de seguridad muchos años atrás. Ariel Baitel era hijo de su 
amigo, viejo colaborador de Abrahamoff en Panamá y persona de su máxima confianza. 

— ¡Shalom! Bram, les voy a hacer hablar y tú me confirmas si son ellos. 

—Abraham, soy Mariano, Hanne y yo estamos aquí con Castaño y su amigo nos 
apunta con un arma. —El tono de voz de Mariano evidenciaba su miedo. 

—Bram, hace una hora han venido tres tipos, dos argentinos, uno de ellos aún 
conserva el acento alemán y otro negro, panameño. Al moreno le conozco, es un antiguo 
policía de aquí de Colón y sé que ahora es un matón a sueldo de quien más le pague. Han 
estado preguntando por no sé qué de un conocimiento de embarque de unas pertenencias 
enviadas desde Argentina hace más de sesenta años. Yo no tengo nada de eso aquí Bram. 
Estáis buscando en el lugar equivocado. Me hicieron mirar todos los registros que tenemos 
desde los años veinte, suerte que los he digitalizado y sólo tuve que buscar en la base de 
datos. Pero de eso no hay nada, y si es lo que buscan tus abogados, lo siento amigo, no hay 
nada de eso. 

—No te preocupes Ariel, sólo indica a mis abogados si se te ocurre otro modo de 
buscar. Muchas gracias. Lehitraot! 
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—Bay Bram! 

El hebreo panameño les explicó que tenían registros de todos los embarques recibidos 
desde 1921 y que ninguno coincidía con los datos de la copia del conocimiento de embarque 
que le habían mostrado los argentinos. 

—Sólo se me ocurre que vayan a esta dirección y pregunten por Alejandro Matt, él 
les podría ayudar en cuanto a buscar los registros de llegada y recepción de carga en Panamá, 
creo que conserva una más amplia base de datos que yo y mantiene contacto con muchos 
consignatarios y agentes de aduanas. Tengo entendido que incluso el presidente de la ACP 
(Autoridad del Canal de Panamá) había contactado con él para los preparativos del 
centenario, para que aportase documentación. Yo le llamaré y le diré que van a ir a verlo. 

Los tres abogados volvieron desolados al coche de Castaño con la clara sensación que 
de nada había valido todo lo hecho hasta el momento. 


319 



El conocimiento de embargue 


Sergio Martínez de Maturana 


XXVI 


El teléfono móvil de Hanne sonaba insistentemente, confundida en la vigilia, lo 
encontró a tientas sobre la mesilla y miró la pantalla. Era Bernhard, se preguntó qué diablos 
querría a esas horas y dudó si contestar o no. Tras unos segundos de aturdimiento, deslizó su 
índice sobre el teléfono: 

— ¿Qué hora es Bernhard? 

—Las once y media. 

—En Hamburgo, aquí son—Hanne apartó el teléfono de su cara para poder mirar la 
hora en la pantalla—las cuatro y media ¡joder Bernhard! ¿Qué es tan importante? 

—Acabo de salir de la comisaría de Hoffmann, llevamos trabajando juntos toda la 
semana y hemos descubierto algo nuevo sobre la carga. 

Hanne no sabía si era un sueño o de verdad había mantenido una conversación 
telefónica con Bernhard. Cuando salió Mariano de la ducha, la vio aún dormida y la despertó 
dejando caer gotas de agua que emanaban de su cabeza sobre cara. Hanne se volvió y metió 
la cabeza bajo la almohada. Al instante se incorporó como un resorte y dijo: 

—Tengo que llamar a Bernhard, me ha contado algo sobre la carga y no estoy segura, 
pero creo que era muy importante. Llama para que nos suban el desayuno, no nos movemos 
hasta que haya aclarado con Bernhard todo. 
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Mariano, arqueando las cejas, se limitó a llamar al servicio de habitaciones y pedir el 
desayuno para ambos. 

Hanne tomó el teléfono y llamó a su amigo. El archivero de la Cámara de Comercio 
de Hamburgo comenzó a describirle en lo que había empleado los últimos días. Durante la 
ausencia de Mariano y Hanne, Bemhard había estado indagando por su cuenta sobre el 
Hoogerheide Blauw y el destino final de la carga. Había vuelto a seguir la ruta del buque 
holandés desde su salida de Hamburgo, sus escalas en el Mediterráneo y su destino final en 
el Río del Palta. Pero una vez más, la pista de la carga se perdía al llegar a Montevideo y 
después no había más rastros que seguir. 

Según la descripción hecha por Bernhard, una mañana de la semana anterior, había 
recibido una llamada del comisario de homicidios, Joñas Hoffmann. Tras confesarle de 
manera más o menos oficial que sabía de sus indagaciones por tener los teléfonos 
intervenidos, lo que provocó una mezcla de miedo e indignación en el archivero, decidió 
colaborar con él. El comisario le ofreció toda la ayuda del estamento policial a cambio de 
que el archivero compartiera con él sus averiguaciones. De esa manera, ambos comenzaron 
a trabajar en equipo. Mientras Bernhard escrutaba cada documento, cada fotografía y cada 
anotación en cada pedazo de papel de las cajas que Matthias le había enviado justo antes de 
su muerte, Hoffmann le suministraba información de los servicios secretos y de la 
inteligencia militar proveniente de su amigo Karl Hohmann, que pudiera ser de ayuda para 
comprender qué había pasado con la carga que buscaban Mariano y Hanne. 

— ¡La carga no iba en el Hoogerheide Blauw, por eso no la has podido encontrar! 

Le gritaba alterado Bemhard a su amiga de la universidad. 
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—La caja salió en otro barco, en otra fecha y con el mismo número de conocimiento 
de embarque. El que lo envió lo hizo a sabiendas, para evitar que fuera interceptada. 

Las afirmaciones de Bernhard hacían que Hanne abriese los ojos de par en par, 
provocando la ansiedad en Mariano que se moría por saber de qué hablaban. Los repetidos 
“¡no me lo puedo creer!” y “¡no me digas!” de Hanne, sumían a Mariano en la curiosidad y 
no hacía otra cosa que exigir con aspavientos a Hanne que le explicase lo que pasaba. 

Bernhard había recibido de Hoffmann un dosier detallando las diferentes rutas que 
habían tomado los embarques en los postreros días del Tercer Reich. Eran muchos los que 
estaban sacando sus pertenencias de Alemania hacia el continente americano, y no pocos lo 
hacían a sabiendas de que la guerra estaba inclinándose del lado de los aliados. Así, y según 
los apuntes del informe que había entregado Hoffmann a Bernhard, la coyuntura del gobierno 
“filo-nazi” de Amulfo Arias Madrid en Panamá, había propiciado una paradoja; que los nazis 
exportasen sus bienes bajo la protección del ejército de los Estados Unidos. De esta forma, 
gran número de barcos de banderas neutrales habrían cubierto la ruta entre el norte de Europa 
y el continente americano, haciendo escala en Panamá. Siguiendo itinerarios seguros para 
esas embarcaciones y descargando bajo la protección de los aliados sus pertenencias en 
puertos donde no peligraban sus intereses. 

Bernhard, en la excitación del investigador tras gritar eureka, comenzó a 
contextualizarle a Hanne el momento histórico, para lo que su amiga, aunque la paciencia no 
se contaba entre sus virtudes, concedió su minuto de gloria al archivero: 

—Como sabes, durante la década de los treinta, Estados Unidos empieza a ver 
amenazado el Canal, su verdadera joya de la corona, y entiende definitivamente que el 
Pacífico está intimidado por los japoneses, sobre todo después de la invasión de Manchuria, 
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mientras que el Atlántico se ve amenazado por le indisimulado expansionismo alemán y su 
fulgurante crecimiento militar. De esa forma, los norteamericanos deciden cambiar el 
concepto de despliegue militar en la Zona del Canal y cuadruplican el número de tropas y 
establecimientos militares en tiempo récord en virtud del tratado Arias-Roosevelt. 

En aquel momento, el presidente de la República de Panamá, Amulfo Arias Madrid, 
era un declarado admirador de las potencias del Eje, y no en pocas ocasiones había hecho 
declaraciones de carácter racista y antisemita. Es por eso que muchos hebreos que utilizaban 
Panamá como lugar de transbordo de sus envíos por mar, preferían dejar su carga dentro de 
la Zona del Canal, para asegurarse de no estar al alcance de los largos tentáculos de Arias. 

Bernhard prosiguió con su detallado relato de los hechos históricos acerca de Panamá 
y el canal. Hizo un repaso de los aumentos de tropas norteamericanas, las nuevas bases 
militares fuera de la zona canalera y de los tira y afloja entre Estados Unidos y la 
administración panameña. Entonces Hanne, ante semejante alarde de egolatría de empollón, 
perdió la paciencia: 

— ¿Y qué diablos tiene eso que ver con la carga Bernhard? Ve al grano, que el 
roaming del teléfono corre. 

—Todo Hanne, tiene todo que ver ¿no lo entiendes? 

—Pues no, hasta ahora me has dado una clase de historia sobre Panamá y su canal, 
sólo eso. 

—Es que, si no te aclaro esto, no lo vas a entender. La carga fue enviada por alguien 
muy influyente desde Alemania. Según los archivos secretos que me ha pasado Hoffmann, 
alguien con mucho poder del Tercer Reich comprometió mucho para que esa carga llegase 
salva a Panamá. 
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— ¿Te refieres a alguien importante del puerto de Hamburgo? 

—No, mucho más alto, me refiero a alguien cercano a Hitler. 

— ¿Y cómo puedes decir eso con tanta seguridad Bernhard? 

—Vamos a ver Hanne, te he dicho que Hoffmann está colaborando. Hace unos días, 
me citó en su despacho, tras un par de amenazas, en su línea, ya sabes, me dijo que tenía 
buenas noticias para mí. Me entregó una carpeta con papeles y yo pensé que serían más 
documentos inútiles como los que había estado mirando las últimas semanas. Pero esta vez 
me equivoqué, Hanne. En el interior de la carpeta, otra de color marrón muy gastada tenía el 
sello del ejército norteamericano, “US Army-Top Secret”. Al abrirla, pude ver que eran 
documentos de las SS, documentos que contenían órdenes expresas de cargar el cajón en un 
barco determinado. Copias de los dos conocimientos de embarque, el que tenemos y el nuevo, 
y todo con el sello de las SS y la firma de Friz Knápple. 

Bernhard hizo un largo silencio, como esperando la expresión de sorpresa de Hanne. 

— ¿Y? —respondió Hanne en un tono que sonó a desdén a Bernhard. 

— ¡Vamos Hanne! Friz Knápple era jefe de un escuadrón de la Feibstandarte SS, la 
guardia personal de Hitler. Cuando ésta se integró en la Waffen-SS, Knápple no se constituyó 
como parte de las tropas de combate, se quedó al servicio personal de Hitler, sólo para asuntos 
muy delicados y por deseo expreso del Führer. 

—No sé quién es y no me gusta que llames Führer a Hitler. —replicó Hanne en tono 
de censura. —Además ¿cómo has sabido que es ese otro barco y no el Hoogerheide Blauw? 

— ¡Porque está todo en el dosier Hanne! —el tono de suficiencia de Bernhard estaba 
exasperando a Hanne, pero era demasiado importante la información como para mandarlo al 
infiemo—hay una nota del puño y letra de Knápple en la que lo explica todo. Da precisas 
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instrucciones a los guardias de frontera, aduanas y todos, para que se carguen el mismo día 
y a la misma hora los dos cajones con idéntico número de conocimiento de embarque. Estaba 
todo previsto para provocar la confusión, para que quienquiera que fuese siguiera el barco y 
el cajón equivocados. 

—Pero... ¿estás seguro Bernhard? 

— ¡Segurísimo! Lo tengo frente a mí Hanne, tendrías que verlo. 

Bernhard, continuó dándole datos de lo todo cuanto había en aquella carpeta que 
había pasado de las SS a los servicios de inteligencia norteamericanos y de ahí a la policía 
alemana, sin que nadie hubiera puesto demasiada atención hasta que el joven archivero del 
Museo Marítimo de Hamburgo comenzó a seguir la pista del conocimiento de embarque. 

El comisario de homicidios Hoffmann, había entendido que en todo aquello había una 
oportunidad para él. Hoffmann sabía ver quién le podía ser útil, tenía una habilidad natural 
para apropiarse del esfuerzo de otros, de modo que se ofreció de forma incondicional a 
prestarle todo el apoyo necesario para que Bernhard le entregase en bandeja un éxito ante sus 
superiores. Se las había arreglado para conseguir sacar el dosier con la información de los 
conocimientos de embarque de las SS tocando sus contactos en los servicios secretos, el 
Bundesnachrichtendienst, BND como era conocida por los que formaban parte del aparato 
de la seguridad alemana. 

Kari Hohmann y Joñas Hoffmann habían ido juntos a la Universidad y eran 
compañeros de promoción en las fuerzas de seguridad alemanas tras coincidir en el servicio 
militar. Hohmann era procedente de una familia de la alta sociedad de Baja Sajonia, entre sus 
parientes se contaban aristócratas, generales, jueces, políticos y hasta un compositor de 
música de cierta relevancia en el siglo XIX. Por medio de Karl Hohmann, el comisario 
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Hoffmann había sido capaz de rastrear las pistas del conocimiento de embarque y, a partir de 
las investigaciones de Bemhard, había llegado hasta los archivos de las SS. En ese momento, 
volvió a tirar de agenda y contactó con Hohmann. El funcionario de la BND se prestó 
amablemente al atender la petición de su viejo amigo, y tras unas averiguaciones y llamadas, 
le facilitó los originales de los documentos clasificados. Hoffmann se vanaglorió frente a 
Bernhard de su red de contactos. 

Hanne se sentó en el borde de la cama y no supo qué pensar. Mientras Mariano 
observaba el amanecer sobre la bahía de Panamá y apuraba otro cigarrillo en el balcón. La 
bajamar había dejado los barcos varados, escorados sobre las negras arenas del Club de Yates 
y Pesca de Panamá. El cielo pintaba de azul las aguas y reflejaba los rascacielos de la avenida 
Balboa sobre el frente marítimo. La Cinta Costera se había llenado de gente que andaba de 
un lado a otro sin orden aparente, mientras la inmensa masa de coches avanzaba lentamente 
entre el ensordecedor ruido de motores y cláxones. En el horizonte la bruma dejaba ver las 
tres islas y el Caseway, mientras los grandes buques mercantes esperaban pacientemente su 
turno para transitar el canal. Mariano miraba absorto el impresionante espectáculo del 
amanecer panameño, sintió cómo Hanne le rodeaba con sus brazos y le apoyaba la cabeza en 
el hombro. Mariano se echó las manos a la espalda para devolverle el abrazo y Hanne le 
susurró al oído. 

—Volvamos a la cama y si te portas bien, te lo contaré todo. 

* * * 

— \Scheifie, Scheifie, ScheifieW Mierda, mierda, mierda! 
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Brueckner golpeó violentamente la mesa de su despacho con su bastón de caña de bambú 
hasta que lo hizo añicos. 

— ¿Cómo es posible que hayamos estado buscando la carga equivocada, el barco 
equivocado y en el lugar equivocado después de todo el dinero que he malgastado? 

El enfado de Brueckner era de magnitudes incalculables, a sus malos modales 
habituales había sumado los insultos y las amenazas, que iban desde el despido hasta la 
muerte. El viejo hombre de negocios bonaerense había perdido por completo la serenidad, 
tras limpiar de un manotazo su escritorio, había ordenado a Gabriela que llamase con 
urgencia a Rodolfo Alberto Zimmermann y que organizase una conferencia telefónica con 
Otto Schultz, Efraín Alvarado y hasta el mismísimo Jonathan Shockness, que, si bien éste 
sólo era un brazo ejecutor, Brueckner le culpaba tanto como a los otros. 

El altavoz del teléfono sonó dos veces, después un tono más agudo y entró el primer 
interlocutor: 

— ¿Sí? Otto desde Panamá, están conmigo Alvarado y Shockness. 

— ¡Hola Otto! Aquí Alberto Zimmermann ¿Cómo están, todo bien? 

Brueckner interrumpió abruptamente. 

—Bueno, dejémonos de monsergas, no estamos aquí para saber si estamos bien o 
mal, ya se lo digo yo, estamos mal. He tenido que enterarme por un contacto de la BND que 
el maldito judío ha vuelto a adelantarse y no sólo eso, he hecho el ridículo. Quien me ha 
llamado, lo ha hecho alarmado, se preguntaba cómo es posible que el judío tenga tanta 
información de un asunto que se supone tenemos controlado. 

Alvarado empezó a sentirse incómodo porque no entendía muy bien todo el 
entramado, preguntó qué era la BND y quién era esa persona que pedía cuentas de la 


327 



El conocimiento de embargue 


Sergio Martínez de Maturana 


operación, hasta ese momento Alvarado pensaba que trabajaba para Brueckner y desconocía 
que hubiese otros actores por encima del germano-argentino que le pagaba sus honorarios. 
Brueckner, modulando el tono de voz respondió pausadamente al abogado panameño: 

—Señor Alvarado, en este asunto hay mucha gente interesada y bastante más gente 
involucrada de lo que pueda pensar. Es una cuestión de máxima importancia para mis 
camaradas y ellos han puesto su confianza en mí para resolverlo de la mejor forma para 
nuestros intereses. 

Durante mucho tiempo el padre de Otto Schultz fue el responsable de esta tarea, que 
compartimos temporalmente y al final, tras su desgraciada muerte, seguí con ello con la 
ayuda del propio Otto. En este caso, un camarada que trabaja para el BND, como digamos la 
CIA de Alemania, me ha llamado para advertirme que el judío y su gente están colaborando 
con un policía de Hamburgo, un idiota trepa que no tiene ni idea de dónde se ha metido. Este 
amigo, para el conocimiento de todos los que estamos en esta reunión y especialmente le 
sonará a Otto, es Karl von Wilsdruff. Karl es nieto del Mariscal de Campo 
Generalfeldmarschall Wemer von Wilsdmff. Wemer fue jefe de mi brigada en el frente 
oriental y amigo muy cercano. Werner fue el que inició esta búsqueda y su hijo continuó 
colaborando con la misión. 

—Perdone señor Brueckner, pero creo que de pronto no entiendo nada ¿cuánta gente 
hay involucrada y qué estamos buscando para que la “CIA alemana” esté interesada en esto? 
Perdone mi pregunta, pero creo que tengo derecho a saber de qué estamos hablando. 

Las palabras de Alvarado que resonaron en el auricular del dispositivo manos-libres 
del teléfono de la sala de juntas de Brueckner, provocaron un largo silencio primero, seguido 
de un profundo suspiro, casi un quejido, del hombre de negocios germano-argentino. 
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—No es tan sencillo de explicar, pero supongo que merece usted una aclaración. — 
respondió pausadamente Brueckner. 

Durante un largo lapso de tiempo, en la sala de juntas de Panamá, sólo se escuchó la 
metálica voz de Brueckner salida del altavoz del teléfono. Detalladamente fue describiendo 
cuál era la relación que le unía al padre de Schultz y a Zimmermann, y continuó 
retrotrayéndose hasta la Alemania de los años cuarenta. 

—El frente oriental fue demasiado duro señores, lo que mis ojos vieron en esos 
campos de batalla es demasiado desgarrador para ser olvidado y después de eso, tras el 
infinito sufrimiento, la humillante derrota a manos de los bolcheviques. Es en esos momentos 
en los que se comparten experiencias extremas donde se forjan amistades inquebrantables. 

Tras la vergonzosa capitulación, la cordial cooperación de los aliados duró poco, las 
potencias occidentales pronto se dieron cuenta que los enemigos no éramos los alemanes sino 
los bolcheviques. Al final de los años cuarenta, eligieron al Gral. Mayor Reinhard Gehlen, 
que era un buen alemán, para crear una agencia de inteligencia militar. Gehlen había estado 
en contacto con los británicos y norteamericanos, y lo más importante, había estado en el 
frente oriental y conocía bien al enemigo. 

Eran los tiempos de Adenauer, que como se sabe no pintaba nada, eran los ejércitos 
británico y norteamericano los que tenían el control de todo. Así, nuestro general Gehlen fue 
llamando a camaradas que habían conocido a los comunistas y habían luchado contra ellos. 
De hecho, muchos vinieron de la zona soviética. Al principio la llamaron la Organización 
Gehlen, pero pronto fue conocida como la Org. No pasaría mucho tiempo sin que la chusma 
comunista embozada bajo la capa de la socialdemocracia comenzara a acusar a Gehlen de 
reclutar a nazis ¿pueden creerlo? ¿Qué coño esperaban? Gehlen había sido el jefe de la 
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inteligencia militar en el frente oriental, conocía perfectamente a los malditos bolcheviques 
y reclutó a oficiales que habían participado en operaciones de inteligencia contra los rusos. 
Todos honorables oficiales alemanes. Todos de las SS ¡No había otra inteligencia militar que 
la de las SS! ¿Cómo osaban los malditos comunistas, traidores a Alemania, hacerse los 
sorprendidos? Claro que éramos todos de las SS, los mejores estábamos allí. 

El silencio continuaba reinando en ambas habitaciones, tanto Zimmermann en 
Buenos Aires como Otto Schultz, Efraín Alvarado y Jonathan Shockness en Panamá, no 
habían dicho ni una palabra. Apenas las cucharillas chocando contra las tazas de porcelana 
al remover el café, habían roto el silencio sepulcral que evidenciaba la atención que los 
participantes en la reunión prestaban. 

La voz de Brueckner, se sentía quebradiza al recordar a sus camaradas del frente y su 
respiración, de naturaleza alterada por sus problemas coronarios, se escuchaba más y más 
fuerte a medida que su mente se sumergía en los recuerdos. 

—Adenauer era un acomplejado, siempre estuvo asustado por Brandt y su 
propaganda prosoviética. Comenzaron una campaña de desprestigio contra los agentes de la 
“Org.”, acusándonos de haber participado en atrocidades del llamado holocausto. Se mintió 
diciendo que éramos agentes dobles de los soviéticos ¡ja! ¿Pueden imaginarlo, nosotros al 
servicio de los comunistas? Pues hasta ahí llegó la infamia marxista del SPD y la gentuza 
que lo formaba. Nuestro general se vio obligado a prescindir de muchos de los camaradas 
que formábamos parte de la “Org” y se refundó con el nombre de BND. Se mantuvo a 
Reinhard Gehlen al frente. De los descartados, muchos siguieron en Alemania y otros 
decidimos irnos, habíamos dado todo por nuestra patria y ahora ya no éramos útiles y nos 
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tiraban a la basura. Jamás pensé que los alemanes pudieran ser tan ingratos y llegasen a 
ponerse de rodillas frente al comunismo de esa manera tan indigna. 

Brueckner mantuvo un silencio demasiado prolongado que finalmente fue roto por el 
carraspeo de una garganta al otro lado del teléfono. 

—En definitiva, señores ahí von Wilsdruff, Schultz y otros camaradas, descubrimos 
el asunto del conocimiento de embarque y las intenciones de estos malditos judíos. — 
Prosiguió Brueckner—Fue entonces cuando comenzamos a seguir la pista que tras tantos 
años nos ha traído hasta aquí. En ese cajón hay objetos que son de mayor importancia para 
los patriotas alemanes y no habrá nada ni nadie que nos aparte de nuestra misión. Ese cajón 
no puede caer en manos de los judíos por nada del mundo. Arriesgaré mi vida sin dudarlo 
para que así no ocurra. Karl von Wilsdruff está comprometido al cien por cien con los 
camaradas y esta causa, como corresponde a un caballero alemán, como lo estuvieron su 
padre y su abuelo, el mariscal de campo. Él nos ha ayudado en todo y lo seguirá haciendo y 
nos ha mantenido informados de lo que el judío, sus colaboradores y el imbécil del policía 
de Hamburgo puedan descubrir. 
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XXVII 


Me pregunto de dónde saca las fuerzas este vejete esmirriado. — Pensó Mariano 
cuando supo que Abrahamoff estaba viajando a Panamá tras los últimos hallazgos de 
Bernhard. 

—Date prisa mein schatz, tenemos que estar en el aeropuerto en media hora—gritó 
Hanne al otro lado de la puerta del cuarto de baño— ¿Me has oído? —La única respuesta era 
el murmullo del agua de la ducha al caer. 

Bajaron al aparcamiento del hotel y caminaron hasta el vehículo cuatro por cuatro 
que habían alquilado a su llegada a Panamá. Por alguna razón, Hanne mandó callar a Mariano 
con un casi imperceptible “¡shhh...!”, tenía la sensación de haber visto u oído a alguien 
siguiéndoles. Poniéndose el índice sobre la boca urgió a Mariano a no hacer ningún ruido. 
Con los ojos muy abiertos miró hacia todas partes girando sobre sí, como queriendo oír algo. 
Tras unos segundos, aventó su brazo para indicar a Mariano que se apresurase a subir al 
coche. Una vez dentro, él le preguntó qué le estaba pasando y Hanne aseguró que había 
alguien en el aparcamiento, estaba segura. 

—No seas paranoica, el edificio está vigilado, hay guardias de seguridad en cada 
acceso, ¿quién podría estar siguiéndonos? 

—No sé, cualquiera puede entrar en el hotel—respondió Hanne. 
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—No lo creo, sería cualquier otro huésped que busca su coche o alguno de los 
millones de empleados que hay en el hotel. 

—No Mariano, no estoy loca, he tenido la clara sensación de estar siendo observada. 

—Bueno, ya pasó. —Mariano no dio ninguna credibilidad a lo que su amiga estaba 
diciendo. 

El sol le cegó al salir por la rampa del aparcamiento y buscó las gafas de sol en la 
guantera que había frente a las rodillas de su compañera. Al inclinarse sobre Hanne y alargar 
su brazo, ella le abrazó fuerte y le besó—Prométeme que vas a cuidarme—Mariano sonrió y 
dijo que lo haría con su vida. Ella sonrió y volvió a besarle prolongadamente. 

El atasco frente a las casetas del peaje de la autopista era kilométrico. Mariano 
maldijo el tráfico panameño y golpeó el volante del coche con ambas manos. No quería llegar 
tarde a recoger a Abrahamoff en el aeropuerto. Hanne le apoyó suavemente la mano sobre la 
nuca y le invitó a tranquilizarse quitándole importancia al asunto. 

El anciano hebreo salió tras unos paneles que anunciaban las bondades del turismo 
en Panamá con fotografías de islas paradisíacas, el canal y panameños vistiendo trajes 
tradicionales por la zona de llegadas del aeropuerto internacional de Tocumen. Venía 
acompañado de otros hebreos ortodoxos, a decir de su indumentaria. Al ver a Mariano y 
Hanne, les saludó con la mano y se despidió de sus acompañantes. En el trayecto de vuelta 
al hotel Abrahamoff iba hablando de cosas sin importancia, como si estuviese evitando hablar 
del cajón y las novedades que habían acontecido en las últimas horas. Mariano no pudo 
reprimir su curiosidad y preguntó sin adornos: 

—Perdone que le pregunte, pero ¿ha viajado durante diecisiete horas para hablar del 
tiempo y la humedad en Panamá? 
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Abrahamoff sonrió, se atusó la barba, estirándola hacia abajo y colocándole la 
huesuda mano sobre su rodilla le dijo: 

—No sea impaciente Mariano, ahora tengo que descansar y mañana nos reuniremos 
todos y así no tendré que explicar las cosas dos veces. 

— ¿Todos? —Preguntó Mariano rozando lo impertinente. 

—Mañana nos reuniremos con Castaño y alguna gente más, pero créame Mariano, 
ahora no. Estoy demasiado cansado. 

Mariano quedó importunado e intranquilo, esperaba que Abrahamoff le hubiese 
contado algo más de todos los cambios que habían surgido y todas las novedades que Hanne 
le había comentado tras la llamada de Bemhard. 

A las seis de la mañana se encontraron en el lobby del hotel. Mariano y Hanne no 
escondieron su sorpresa al ver allí a Solomon, Castaño y Matías Goicoechea. A este último 
no esperaban verle en ningún caso, lo que les hizo mostrar su extrañeza. 

—Bueno, ya estamos todos creo—Solomon confirmó que no esperaban a nadie 
más—vamos pues a un lugar tranquilo en el que podamos hablar. 

Una furgoneta provista de doce asientos les esperaba en la puerta del hotel. Todos 
fueron subiendo al vehículo. Los llegados de Europa se mostraban especialmente 
despabilados por llevar horas despiertos, mientras que los que procedían del continente 
americano evidenciaban la falta de sueño. 

Al abandonar la ciudad, el vehículo se adentró en la Zona Revertida del Canal. La 
estrecha carretera construida por los norteamericanos transcurría a través de un paisaje 
selvático. Largas plantas de bambú flanqueaban, como una valla de seguridad, ambos lados 
de la ruta. Los ñeques cruzaban a gran velocidad la calzada mientras la luz se iba haciendo 
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paso entre la espesa vegetación. El bambú importado por los norteamericanos desde Asia se 
iba haciendo más espeso y largo hasta formar una cerrada bóveda que tomaba la carretera en 
un lugar lúgubre y sombrío. 

Al llegar al puente de una sola vía que cruzaba el río Chagres, esperaron a que el 
semáforo encendiese su luz verde. El puente de madera había sido construido por los 
estadounidenses, décadas atrás para dar acceso al pueblo de Gamboa, enclave para 
trabajadores blancos del canal y tropas. Los estadounidenses marcaron su política de 
segregación racial con dureza en la zona del canal. 

Una escarpada carretera llena de curvas se introducía en la jungla de nuevo. Las 
edificaciones de madera, otrora barracones que dieron cobijo a soldados, eran ahora apacibles 
residencias de panameños pudientes y norteamericanos jubilados. Al final de la carretera, se 
extendía un amplio aparcamiento de vehículos y el Hotel Resort Gamboa. 

Para cuando hubieron llegado, ya el sol calentaba la jungla en todo su esplendor. 
Hanne quedó maravillada por la presencia de tucanes en los árboles que daban sombra a los 
coches aparcados. 

El grupo ocupó una sala de reuniones orientada al lago Gatún. Desde allí divisaban 
la maravillosa jungla panameña y la desembocadura del Chagres en el lago que se abría tras 
el famoso Corte Culebra del Canal de Panamá. Mariano estaba maravillado de comprobar 
que semejante selva se ubicase a escasos kilómetros de la ciudad de Panamá, que era ejemplo 
de jungla, pero de hormigón, hierro y cristal. 

Mientras todos desayunaban copiosamente, el viejo Abrahamoff apuraba la taza de 
té, que era lo único que había dejado caer en su estómago en esa larga mañana que para él 
había empezado a las tres de la madrugada. Apoyando la taza vacía sobre la mesa, se levantó, 
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caminó hacia el ventanal que se proyectaba frente a la magnífica vista del lago Gatún y tomó 
la palabra. 

—No les he traído hasta aquí para hacer una excursión. He elegido este lugar por estar 
apartado y porque sé que podemos hablar libremente sin temor a ser oídos ni interrumpidos. 
No en vano este hotel era donde se celebraban las reuniones de la inteligencia militar 
norteamericana, las cumbres con Torrijos y Noriega, y en esta misma sala se gestó el Grupo 
de Contadora que dio con el final de las guerras en Centroamérica. Pero nunca nadie habló 
de estas reuniones, ese es el secreto del éxito de este sitio. 

Lo que aquí les voy a desvelar es muy posible que les sorprenda y en cierto modo, les 
genere preocupación, pero llegados a este punto, creo que estamos muy cerca de resolver este 
enigma que ha durado décadas. Deben conocer todos los entresijos y a quién nos 
enfrentamos. Es un enemigo muy poderoso y casi invisible, lo que lo hace más peligroso si 
cabe. 

Abrahamoff comenzó a explicarles minuciosamente el origen de sus enemigos y 
desveló cada detalle de la personalidad de los individuos que había detrás de los 
acontecimientos vividos hasta ese momento. 

—No sé si conocen la BND, ésta es la agencia de inteligencia de la República Federal 
Alemana. Al final de la guerra, los aliados se dieron cuenta que necesitaban implicar e 
integrar a los alemanes en la reconstrucción del país, cosa sensata por otro lado. El problema 
fue el Telón de Acero. 

Cuando Churchill inició su cruzada personal contra los comunistas, se dio cuenta que 
necesitaba a los nazis para combatirlos. Los oficiales de las SS eran los únicos que podía 
hacer frente a esta amenaza desde un punto de vista de la inteligencia militar. Así, tomaron 
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como referencia a una unidad de las SS que había prestado estos servicios en el frente 
oriental, por su eficiencia y por haber estado en contacto con los rusos. 

El general Reinhard Gehlen fue el encargado de reclutar a los miembros de esta 
organización. Al cabo de muy poco tiempo, vinieron a darse cuenta del hecho que todos sus 
miembros eran oficiales de las SS, muchos de ellos criminales de guerra—Abrahamoff sonrió 
sarcásticamente—así que dejaron correr el bulo que decía que la Org, como se le conocía, 
estaba plagada de agentes dobles al servicio de la Unión Soviética, cosa que era totalmente 
incierta, y así propiciaron una limpia de criminales de guerra nazis e incorporaron a gente 
con un pasado menos conocido, que por supuesto también eran miembros de las SS. 

Producto de aquella limpia—prosiguió —muchos de aquellos oficiales de las SS se 
marcharon a Sudamérica y se unieron a los que allí habían llegado como fruto de diferentes 
operaciones de huida, entre las más famosas se contaba la operación ODESSA, de la que 
estoy seguro han oído hablar. En la segunda mitad de los cincuenta, el mariscal Gehlen 
recibió el encargo de canciller Adenauer de refundar la BND y la polémica se dio por cerrada. 

Cientos de criminales de guerra nazis se escondían en Argentina, Uruguay, Paraguay, 
Brasil o B olivia. Especialmente Argentina recibió a miles de ellos en la época conocida como 
la “Década Infame” en los años treinta. Gobiernos fascistas surgidos de fraudes electorales 
favorecieron la creación de una base para que en ese país existiese una red de nazis mucho 
antes de acabar la guerra. Cobijados entre una comunidad germanoparlante, que daría 
cobertura a cuantos criminales nazis llegaban a Argentina confundidos entre las hordas de 
emigrantes alemanes que huían de la miseria de la posguerra. 
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Abrahamoff, mirando a través del gran ventanal que se abría frente al lago Gatún, 
continuó su relato como si de una lectura se tratase, conocía cada nombre, cada fecha y cada 
detalle de manera enciclopédica. 

—De ese modo, los alemanes con las manos manchadas de sangre cambiaban sus 
identidades y se instalaban en países sudamericanos con total impunidad. Son conocidísimos 
los casos de Adolf Eichman, que entró en Argentina con pasaporte de la Cruz Roja 
Internacional con el nombre de Ricardo Klement. El oficial de las SS Priebke, con el nombre 
de Otto Pappe y pasaporte letón o el conocido por todos, Joseph Mengele, con el nombre de 
Helmut Gregor, que vivió en Brasil y Bolivia sin molestia alguna hasta su muerte. — cambió 
su tono de voz haciendo evidente su frustración—Y el más conocido, quizás por lo 
vergonzoso del caso, el ex jefe de la Gestapo de Lyon, Kalus Barbie. Este criminal, no sólo 
había sido asesor del Gobierno de Bolivia, este asesino estaba en nómina de la BND, con el 
nombre falso de Klaus Altmann. No es más que otra prueba de la presencia, masiva diría yo, 
de ex SS y ex Gestapo en los servicios secretos alemanes. 

Abraham respiró hondo, se situó en un extremo de la mesa, a la que estaban todos 
sentados y apoyando sus dos manos, prosiguió con la narración. 

—Y aquí vienen nuestros, llamémoslos, competidores. Cuando se funda la BND, el 
mariscal Gehlen contacta con muchos de sus colaboradores en el frente ruso, gente de su 
entera confianza y probada eficacia. En la compleja estructura de la Org, crea un equipo para 
asuntos que él mismo llamó, «de especial sensibilidad». Este eufemismo se refería a limpiar 
el pasado de los camaradas de las Waffen SS, ni más ni menos. El grupo especial se llamó 
“K”, que tomaba la inicial de la palabra alemana para disfraz “Kostüm”. Para esto llama al 
Mariscal de Campo Werner von Wilsdruff, amigo personal suyo y que contaba con las 
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características de ser hombre discreto, modesto, nazi convencido y que entendía que 
cualquier medio era legítimo para conseguir un fin determinado. 

Von Wilsdruff había prestado servicio de inteligencia en la toma de Stalingrado y se 
había opuesto abiertamente a la Operación Ciudadela que dio lugar a la devastadora derrota 
de la Batalla del Kurk, que marcó el principio del fin de Hitler. Tras su negativa a esta 
operación, cayó en desgracia para los generales más afines a Hitler, lo que le hizo regresar a 
Berlín y salvar su vida, curiosamente. 

Con él, en el grupo especial “K”, se trajo a sus hombres más cercanos, de los que no 
tenía ninguna duda de su fidelidad al Tercer Reich y las ideas que lo sustentaban, verdaderos 
nazis. 

El mayor Hubertus von Hünersdorff y el capitán Kurt Hering-Haase, ambos de las 
Waffen SS, no sólo tenían en común su pertenencia al cuerpo de élite de la Wehrmacht, sino 
que les unía una vieja amistad familiar a todos ellos. Eran orgullosos aristócratas sajones de 
larga tradición militar prusiana. 

El equipo especial “K”, formado por estos tres hombres se vio envuelto en un 
escándalo, probablemente de los primeros que salieron a la luz y que provocó la desconfianza 
de los aliados. 

Entre sus labores más importantes se encontraba la de rastrear envíos hechos desde 
Alemania hacia el exterior, especialmente en los últimos años de la guerra. De esta manera, 
el equipo “K” protegía intereses de los nazis, sobre todo de aquellos que habían puesto en 
lugar seguro los bienes adquiridos durante el nazismo y principalmente pertenecientes a 
judíos europeos. Joyas, obras de arte, dinero en metálico, enseres familiares y todo cuanto 
había sido expoliado a los judíos, de lo que se habían apropiado los nazis. Además, esta tarea 
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facilitaba limpiar el historial de aquéllos implicados en ese tipo de crímenes. Su trabajo 
consistía en hacer desaparecer las pruebas o camuflar de alguna manera los registros para 
que no pudieran ser encontrados. 

Mariano rompió el sepulcral silencio de la habitación al levantarse para servirse su 
tercera taza de café. Abrahamoff, aprovechó para pedir un vaso agua a su abogado y tras 
humedecerse la garganta, continuó explicando el origen de sus enemigos a su atenta 
audiencia. 

—Uno de esos envíos fue nuestro conocimiento de embarque. Lo que les llamó la 
atención fue que ese cajón con destino a Sudamérica llevaba el visado de aduanas y tenía 
registrado un salvoconducto de la Gestapo y el Ministerio de Asuntos Exteriores. De todos 
es conocida la rivalidad y falta de confianza que regía las relaciones entre la Gestapo y las 
SS. 

El cajón tenía consideración de valija diplomática. Esto les resultó muy remarcable. 
Cuando investigaron el contenido, la lista de objetos mencionaba varios bultos y una carpeta 
de documentos. Toda la documentación estaba visada por la Gestapo y estaba declarada como 
bienes pertenecientes al Tercer Reich, en concreto al Ministerio de Asuntos Exteriores. 
También se percataron del hecho que el ejército norteamericano y la OSS, precursora de la 
CIA, lo había declarado alto secreto y había anotaciones de la inteligencia militar americana, 
indicando que fuese rastreado y puesto a disposición del servicio de inteligencia de la Fuerza 
Naval, incluyendo instrucciones muy concretas de no abrir la caja en ningún caso. 

Cuando el Equipo “K” robó este expediente, fue descubierto por la inteligencia militar 
británica, von Wilsdruff y sus hombres fueron arrestados y el Equipo “K” desmantelado. Las 
labores de “Disfraz” quedaron prohibidas y los aliados tomaron el control de la organización. 
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Wemer von Wilsdruff, se quedó en Alemania, en Hamburgo, y se convirtió en un 
respetable agente inmobiliario. Todos sus clientes eran antiguos camaradas y las propiedades 
con las que negociaba, eran bienes raíces legítimamente inscritos en el registro de la 
propiedad, pero con una peculiaridad; todos habían sido vendidos por sus propietarios judíos 
a precios ridículos durante la última etapa del Tercer Reich. Todos pertenecían a una 
comunidad de propietarios que como rasgo común compartían el haber sido miembros de las 
Waffen SS. 

Para Hubertus von Hünersdorff y Kurt Hering-Haase no fue tan fácil. Los oficiales 
asumieron toda la responsabilidad de los hechos para salvar a su general y fueron arrestados, 
puestos en prisión y liberados sólo tras tres largos años de condena. 

El hecho de que von Wilsdruff fuese un general muy condecorado en la guerra y la 
autoinculpación de sus subordinados, le valió para que sólo fuese expulsado del ejército. 
Mientras que para sus dos compañeros, la justicia militar aliada no fue tan benevolente. Pero 
von Wilsdruff nunca se olvidó de von Hünersdorff y Hering-Haase, camaradas y amigos. 
Mientras éstos estaban en prisión, von Wilsdruff no perdió el tiempo. Les consiguió 
identidades y trabajos nuevos en Argentina. Así, Hubertus von Hünersdorff llegó a Buenos 
Aires con el nombre de Federico Brueckner estampado en un pasaporte austríaco, mientras 
que Kurt Hering-Haase, desembarcó en el Río de la Plata con pasaporte checo y el nombre 
de Kurt Schultz. 

Los nazis se convirtieron en exitosos hombres de negocios gracias a los contactos que 
las redes de nazis en Sudamérica les proporcionaron y a la valiosa información que habían 
logrado atesorar durante sus años de servicio en el Equipo “K”. Desde allí, el cajón del 
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conocimiento de embarque de Hamburgo se convirtió en la razón de sus vidas, los tres 
amigos, emplearon su tiempo y fortunas en lograr recuperar esa caja. 

A través de las redes de cazadores de nazis, pude saber de su existencia y empecé a 
investigarlos. Durante las pesquisas, me di cuenta del asunto del baúl de Hamburgo y poco a 
poco fui recopilando más información. Pude hacerme con una de las copias del conocimiento 
de embarque y durante décadas he perseguido esa caja. 

Nadie era capaz de relacionar lo que había contado Abraham Abrahamoff con todo 
lo sucedido y los tipos que habían estado a punto de matarlos en varias ocasiones. Entonces 
Abrahamoff, tomando asiento en uno de los extremos de la mesa, retomó el hilo de su 
monólogo. 

—Y aquí nos encontramos todos nosotros, enfrentándonos a unos criminales nazis. 

A la muerte del mariscal Werner von Wilsdruff, Federico Brueckner y Kurt Schultz 
continuaron gastando recursos y vidas humanas en esta búsqueda. Tras la muerte de Schultz, 
su hijo Otto, tomó el relevo de su padre y continuó a las órdenes de Brueckner. 

Abrahamoff se atusó la barba y arqueó las cejas. 

—Durante años, los vi dar palos de ciego y estar perdidos en la búsqueda del cajón, 
pero repentinamente su suerte cambió, por un tiempo estuve muy sorprendido de la capacidad 
de investigación e indagaciones. Tanto, que cuando por fin encontrábamos una pista fiable, 
de alguna manera ellos aparecían un poco antes o poco después. Esto me frustraba y no era 
capaz de entenderlo. 

Por eso le contraté Mariano. Pensé que, dándole un giro a la investigación, desde un 
punto de vista totalmente diferente, podría ganar algo. Y de hecho así fue, no por su acción, 


342 



El conocimiento de embargue 


Sergio Martínez de Maturana 


no se ofenda— sonrió burlón a Mariano— pero por la repentina muerte de Matthias 
Fehrenberg, Archivero del Museo Marítimo, su amigo Hanne. 

Bien, pues cuando el imbécil del inspector de homicidios Joñas Hoffmann comenzó 
a meter las narices en el asunto, nos dimos cuenta de que los nazis se adelantaban a nuestros 
movimientos. Tras investigar con unos amigos que tengo en el Ministerio de Defensa de la 
República Federal, descubrimos que Hoffmann compartía toda la información con un antiguo 
compañero de promoción, un agente de la BND, Karl Hohmann. 

Nos pusimos manos a la obra para rastrear a este joven valor de los servicios secretos 
alemanes. Un hombre sin tacha. Licenciado en Derecho por la universidad de Heidelberg, 
Master en Política y Seguridad Internacional en Harvard, servicio militar obligatorio 
cumplido sin mancha en la Escuela de Defensa Antiaérea Norteamericana en Fort Bliss, 
Texas. En fin, el yerno que toda madre quisiera tener. Pero mis hombres son muy 
concienzudos, no en vano proceden todos del Mossad, así que siguieron buscando. Y resulto 
que el bueno de Karl Hohmann, era hijo de Klaus Hohmann, que había tomado el apellido 
de su mujer Miriam al casarse. Su nombre completo antes de casarse era Klaus von Wilsdruff 
y... ¡bingo! 

El prometedor agente de las BND, que muchos dan ya como futuro jefe de seguridad 
de los alemanes no es otro que el nieto de Mariscal de Campo Werner von Wilsdruff, el 
mismo que ha continuado la labor de su abuelo y que con el pretexto de estar ayudando al 
idiota de Hoffman, nos ha estado siguiendo y saboteando todo este tiempo. De modo que 
cada vez que hemos revelado algo al comisario de homicidios, lo hemos estado haciendo a 
los nazis del Equipo “K”. 
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Hanne se sobresaltó y dijo que entonces tendrían que saber todo lo del segundo 
conocimiento de embarque, la ruta del barco paralelo y todo lo que Bernhard le había 
contado. 

—Por supuesto Hanne—dijo Abrahamoff—de otra manera el idiota de Hoffman no 
habría encontrado milagrosamente el expediente del conocimiento de embarque. Es una 
información que ha descubierto Hohmann a raíz de las investigaciones de Bernhard, y que 
ha dejado que su amigo siga investigando para él. Recuerde que cada vez que hemos 
encontrado algo, ellos ya estaban allí. 

Así que lo importante ahora es tener claras dos cosas: la primera, que nos enfrentamos 
a gente despiadada que no dudará en matarnos para lograr sus metas. La segunda, que 
debemos esperar que a cada movimiento que hagamos, los nazis ya estén ahí antes que 
nosotros. 

Abrahamoff miró a Hanne y Mariano y les advirtió. 

—En las próximas horas, no hablen con nadie que esté fuera de esta habitación en 
este momento ¡Con nadie! 

—Entonces, de cajón enviado por su padre antes de acabar la guerra porque se había 
dado cuenta que el Reich iba contra los judíos, blablablá.. .nada de nada de nada ¿no? —dijo 
Mariano en un tono que estaba justo entre la impertinencia y el desafío. 

—No Mariano, nada de nada. Pero comprenderá que tratándose de algo tan complejo 
y delicado, yo no iba a contarle toda la verdad. A fin de cuentas, usted sabía lo que tenía que 
debía como abogado mío. Si el cajón lo habían enviado los nazis, mi padre o cualquier otra 
persona, eso era irrelevante en ese momento. Creo que es este el instante en el que 
correspondía desvelar los detalles y no antes. 
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—Es muy libre de desclasificar la información a su antojo, pero sólo quería hacer esa 
puntualización. 


—Mariano, creo que a nadie se le ha escapado ese asunto después de mis palabras. 
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XXVIII 


— ¡Vamos contesta! 

¡Zas! Shockness volvió a golpear al anciano. En la silla había un viejo mulato que 
había sido empleado del doctor Cárdenas desde que tenía uso de razón. A la muerte del 
doctor, el viejo quedó como beneficiario de la herencia de Cárdenas. El seguimiento al que 
había sometido Brueckner a Abrahamoff y sus colaboradores, le había llevado hasta el 
domicilio de Lucho Rojas. Una monumental finca en pleno Casco Viejo de la capital 
panameña. En la avenida A, se levantaba una impresionante fachada de estilo barroco 
colonial, decorado con numerosos elementos indígenas. Tras una reja de robustos barrotes 
de forja, se extendía un patio muy luminoso, lleno de macetas con plantas y rodeado de un 
maravilloso claustro de columnas de mármol. Las galerías se levantaban en tres alturas, 
dejando el patio al descubierto. En la habitación que albergó en otro tiempo el despacho del 
doctor Cárdenas, Lucho estaba sentado, con la cara ensangrentada y atado a una vieja silla 
de madera de caoba labrada y cuero chiricano. 

—Vamos Lucho, nos conocemos hace años, esto puede parar si tú quieres. No hay 
necesidad de que sigas sufriendo. Sólo dinos lo que les dijiste a esos europeos y dejaré de 
golpearte. 

— ¡Vete pa la verga, maldito desgraciado! 
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Shockness, miró a Brueckner, como requiriendo el permiso para volver a golpearlo. 
El germano argentino, con un movimiento de cabeza dio la orden para que el expolicía 
volviese a castigar al anciano mulato. 

—Tú lo quisiste mi hermano, sé dónde vive tu hija y le haré una visita que no olvidará. 

—No, mi hija no, no te atreverás—respondió Lucho con los ojos enrojecidos y el 
rostro ensangrentado. 

—Sabes que me gustan las pelaitas culisas, la pasaré muy bien con ella. 

Lucho bajó la cabeza y confesó. 

Durante los años de la Segunda Guerra Mundial, Panamá sufrió un masivo 
incremento de tropas norteamericanas. Pronto, el contingente militar precisó de nuevos y 
abundantes servicios que el ejército no podía suministrar al completo. Así, el doctor 
Cárdenas, licenciado en medicina por la Universidad de Harvard, como el presidente Amulfo 
Arias, del que era declarado enemigo, pasó a prestar sus servicios como médico en la zona 
del canal y entabló relaciones de amistad con numerosos responsables militares 
norteamericanos. 

Al final de la guerra, la visión sobre los nazis cambió radicalmente como 
contraposición al nuevo enemigo, el Bloque Soviético. De este modo, la zona del canal 
empezó a recibir ingenieros y otros civiles cualificados de origen alemán. Otros germanos se 
iban asentando en el país, abriendo sus negocios u ofreciendo sus servicios profesionales. La 
comunidad judía vivió momentos de incertidumbre al ver el giro radical que habían dado los 
norteamericanos con respecto a los nazis, que ya no eran adversarios, sino amigos. El rabino 
de la comunidad Askenazí afincada en Panamá justo después de la guerra, trabó una gran 
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amistad con el doctor Cárdenas. En 1946 compraron una propiedad del doctor para fundar la 
primera sinagoga de esta comunidad en Panamá, al que llamaron Club Social Judío. El rabino 
Aaron Horowitz, en virtud de la amistad y confianza surgida entre ambos pidió un favor al 
doctor Cárdenas. El rabino había recibido órdenes de custodiar un cajón de madera que se 
encontraba en la zona del canal bajo vigilancia aduanera norteamericana. Era un envío que 
había llegado de Alemania y que contaba con la protección de los más altos poderes del 
Reich. Al ser interceptado por la inteligencia militar, fue puesto bajo custodia a la espera de 
ser recogido por su legítimo dueño. 

El rabino Horowitz trató de recuperar el contenido de ese cajón, pero las autoridades 
del canal jamás atendieron su petición. 

—El doctor, por medio de su amistad con el almirante de la base, consiguió sacar la 
caja de la Zona y se la entregó al rabino. —prosiguió Lucho. 

— ¿Y dónde vergas está la maldita caja Lucho, la tienen los judíos de Paitilla? — 
preguntó gritando Shockness. 

—No, el rabino Horowitz le pidió al doctor que la guardase en lugar seguro, porque 
creía que los alemanes estaban amenazando a los judíos panameños y pensaba que el doctor 
podría proteger mejor el cajón. 

— ¿Está en esta casa? Vamos Lucho, no te hagas el pendejo conmigo y dímelo. — 
Gritaba Shockness a Lucho Rojas acercando tanto su cara que la saliva que escapaba de la 
boca del viejo policía impactaba en el rostro del mulato. 

—El doctor era un amante de la historia panameña y cuando pensó en los alemanes 
haciendo de las suyas en Panamá, recordó el saqueo del Pirata Morgan y pensó que haría lo 
mismo que el Frailecito Juan, que protegió el Altar de Oro de los piratas. 
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— ¿Y qué diablos quiere decir eso? —espetó Shockness con el puño cerrado y en 
posición de descargarlo sobre Lucho. 

Lucho Rojas, hizo un acto reflejo como queriendo protegerse del golpe que iba a 
recibir y con la voz quebrada respondió: 

—No lo sé, eso es todo lo que he sabido siempre, lo que me contó el doctor y lo que 
está escrito en ese cuaderno, es lo mismo que dije al gallego y los demás que vinieron a 
preguntar ¡lo juro por la Virgencita! —Dijo Rojas rompiendo a llorar. 

Lucho Rojas les había entregado un cuaderno manuscrito por el doctor Cárdenas que 
indicaba el destino del cajón del conocimiento de embarque de esta manera: 

«...En cuanto al encargo recibido de mi buen amigo, el rabino Horowitz, dejo escrito en esta 
página para aquéllos que cuando yo falte tengan el cometido de recuperar ese tesoro para 
la futura sinagoga de Obarrio que, así como el Leguito Fray Juan, cubriese de barro de 
plata el altar de Oro de la Iglesia de San José, yo he dispuesto el cofre en el mismo lugar e 
igualmente camuflado de modestia para que aquel que busque oro, nada encuentre y el que 
busque recato, halle...» 

Tras la lectura, Shockness parecía un buitre ebrio de sangre, agarrándole del cuello 
de la camisa le gritó a Lucho Rojas: 

—Eso no significa nada chombo, vamos, no me eches cuentos de piratas y dime 
dónde está la maldita caja de una “foquin” vez o seguiremos aquí hasta que aguantes. 

Efraín Alvarado se había mostrado extremadamente ansioso. Salía y entraba 
continuamente de la habitación donde Lucho rojas estaba siendo interrogado y mostraba con 
gestos su disconformidad a cada golpe que el mulato recibía. Cuando Shockness bajaba su 
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brazo a gran velocidad para propinarle otro puñetazo, Alvarado se interpuso en medio y 
exclamó. 

— ¡Ya es suficiente, este hombre nos ha dicho todo lo que sabe! Yo te contaré la 
historia del Altar de Oro, él no sabe más. 

Cuenta la leyenda que, en la vieja iglesia de San José, atendida por frailes Agustinos 
Recoletos, que estaba siendo levantada en piedra a las afueras de Panamá viejo, lucía en su 
altar mayor la más fabulosa joya de todo el país, un altar de oro. En el momento del asalto 
por parte del pirata inglés, Henry Morgan y sus hombres en 1671, estaba custodiando la 
iglesia un fraile muy conocido oriundo del pueblo de Villa de Los Santos, llamado Juan. El 
conocido como Fray Juan, aunque no era fraile sino lego, había recibido el encargo de recoger 
las limosnas de hombres ricos y gobernadores para levantar el mayor homenaje a San José 
que hubiera en toda la América Colonial. Se dice que Fray Juan era tan pedigüeño y querido 
de los panameños y todos cuanto visitaban la ciudad, que aquéllos que eran interpelados por 
el lego, se desprendían de anillos y sortijas para contentar al fraile mendigo. Fray Juan solía 
vestir con máxima modestia, llegando a llevar un hábito raído y lleno de boquete, que le daba 
aún mayor aspecto de pobre, cosa que Fray Juan procuraba de manera voluntaria para mejor 
servir a su cometido. 

Alertado por los llantos y lamentos de la población y las columnas de humo que se 
levantaban tras el incendio de cuantos edificios encontraban los filibusteros a su paso, decidió 
cubrir el altar de una pátina a base de óxido de plata. Ayudado de otros legos y criados, retiró 
las cuatro columnas de oro, los principales detalles de la ornamentación churrigueresca, el 
remate superior del Altar y otros elementos de valor y lo sumergieron todo en el mar, 
poniéndolos a buen recaudo para evitar que el inglés los encontrase. 
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Al llegar el pirata Morgan a la iglesia de San José, la encontró a medio acabar y 
desprovista de tesoros, lo cual enfadó tremendamente al pirata. Al hallar al fraile sentado 
frente al altar, Morgan le preguntó que por qué no había huido como los demás panameños, 
a lo que Fray Juan respondió que era tan pobre que no tenía a dónde ir ni qué salvar del 
saqueo. Tras entregarle al inglés enseres de celebrar y toda la plata que en el convento había, 
el lego le hizo una petición al pirata a cambio de tanta amabilidad. 

Dice la tradición que el pirata se rio y preguntó al fraile cuál era su petición para que 
le fuese satisfecha. Fray Juan le pidió una limosna para terminar la iglesia y el altar, a lo que 
Morgan respondió dando orden a sus hombres que se le pagasen en monedas de oro la 
contribución y que exclamó— ¡Este lego es más pirata que yo! — y carcajeó como sólo un 
pirata lo hace. 

Todos quedaron en silencio que sólo se quebró por un excitado Shockness. 

— Y ¿qué diablos quiere decir eso licenciado? Con toda esa historia de Morgan, 
seguimos sin saber nada. 

— ¿No lo entienden? El cajón está en el altar de Oro. En la iglesia de San José, aquí 
en San Felipe. — respondió Alvarado de forma entusiasta. 

— ¿Cómo ha llegado a esa conclusión Alvarado? — preguntó lleno de curiosidad Brueckner. 

— Verá, el doctor Cárdenas era conocido por haber sido el valedor de las ruinas de 
Panamá Viejo. Ese lugar jamás interesó a nadie en Panamá, más que a un grupo de locos 
que con su propio dinero trataron de salvarlo. Las ruinas de Panamá Viejo comenzaron a ser 
invadidas en los años cuarenta. En 1950 se construyó la carretera del cincuentenario, que 
partía en dos el yacimiento. Eran pocos los panameños sensibles al expolio llevado a cabo 
por el Estado y por las clases populares, que arrancaban las piedras de las ruinas de la vieja 
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ciudad para construir sus propias casas. Desde esa fecha, el doctor Cárdenas y un reducido 
grupo de amigos estuvieron sufragando con su propio capital la conservación del primer 
asentamiento europeo en tierra firme de todo el continente americano. No sería hasta 1976 
que el Gobierno de Panamá, tras décadas de lucha y gastos insoportables para unos privados, 
lo declarase Conjunto Monumental Histórico pasando a tener protección, al menos en teoría, 
del Estado Panameño. 

— No sé a dónde quiere llegar Alvarado, con toda esta retahila de historias de piratas 
y monumentos. Lo siento, pero no le veo relación con nuestro cometido. El tiempo apremia 
y ese judío bastardo nos lleva mucha delantera. —Interrumpió Brueckner bruscamente. 

—Cárdenas, como ha explicado este pobre hombre, siendo un amante de la historia 
de Panamá y en especial del Panamá Viejo, emulando a Fray Juan, escondió el cajón en la 
Iglesia de San José cuando recibió la petición del rabino para que protegiese ese tesoro del 
nuevo Morgan, es decir, los nazis. Con perdón. —Respondió Alvarado temiendo haber dicho 
algo inconveniente. 

— Si usted estuviera en lo cierto, cosa que no termino de ver ¿qué cree que debemos 
hacer? —Preguntó Schultz buscando una acción inmediata. 

— Igual que Morgan, ir a la iglesia de San José, pero esta vez, buscar allá donde no 
parezca que hay un tesoro, eso nos hará encontrarlo. Si el doctor quiso imitar a Fray Juan, 
estoy seguro de que ocultó el contenido bajo la apariencia de algo sin valor, nada ostentoso, 
así pasaría desapercibido a los ojos de los que buscaban algo valioso. 

— ¿Dónde está esa iglesia? —Volvió a interpelar Brueckner evidenciado su 
impaciencia. 
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—Muy cerca de acá, a pocas cuadras, en la avenida A con calle Octava, saliendo 
agarramos la calle Quinta hasta la plaza de la Catedral. Nos desviamos por la Séptima oeste, 
hasta la avenida A hasta cruzamos con la Octava. Dejando a la derecha la iglesia de la 
Compañía, la siguiente esquina. —Detalló Alvarado. 

— ¡Vamos, no hay tiempo que perder! —ordenó Brueckner a los suyos. 

Lucho rojas quedó abatido sangrando atado a la silla. Al abandonar la habitación, los 
ojos hinchados y ensangrentados del mulato se clavaron en los de Alvarado. El abogado 
panameño, bajó la mirada al suelo lleno de remordimientos por haber colaborado en 
semejante ultraje. 


* * * 

— ¡Pensemos por un momento cómo podría el doctor haber camuflado el cajón para 
confundir a quién ilegítimamente tratase de hacerse con él! —Exclamó Mariano elevando el 
tono de voz. 

— No parece fácil de adivinar el acertijo— dijo inocentemente Hanne — algo tiene 
que haber en las palabras del diario, que nos dé la clave. 

Castaño daba vueltas por la nave central de la Iglesia de San José perdido en sus 
pensamientos, mientras todos los demás hablaban a la vez y en diferentes idiomas creando 
un murmullo ininteligible. Castaño pareció encontrar una solución, pidió perdón para tratar 
de hacerse oír varias veces, hasta que el retumbar de un ensordecedor silbido los hizo callar 
a todos. 
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— Esta iglesia tiene tres naves: la central, en la que estamos, como en cualquier otra 
iglesia y al fondo el Altar de Oro. Sobre el altar, el tragaluz o linterna, que permite la 
iluminación del retablo por la claridad del día. El altar en realidad es de caoba cubierto de 
pan de oro, como corresponde al barroco colonial, no es realmente oro. No sé si esto tenga 
que ver con el acertijo. 

Continuó castaño, con los ojos entreabiertos, tratando de recrear el templo de San 
José del barrio de San Felipe en su memoria. 

— En la nave izquierda vemos las cuatro vidrieras florentinas con la representación 
de Santa Rita de Casia, San Agustín, la Virgen de la Consolación y San José. Pero éstas 
fueron colocadas a principios de los años sesenta ¿De qué año es la nota del escrito? 

— De 1957, según dice a pie de página— contestó Abrahamoff. 

— Descartemos entonces las vidrieras— continuó Castaño apuntando con su dedo 
índice— en el retablo hay cinco imágenes: San José, sosteniendo a un Niño Jesús y una 
azucena en la otra mano. La de arriba a la derecha es de Santo Tomás de Villa Nueva con el 
báculo de Obispo. Al otro lado, Santa Clara, monja Agustina como Fray Juan. Abajo, el que 
sostiene el báculo con una mano y presenta el corazón en la otra, ese es San Agustín, fundador 
de la orden. Debajo de Santo Tomás, esa imagen que sostiene al Niño Jesús en sus piernas es 
la Virgen de la Consolación. También aparecen San Agustín y su madre Santa Mónica. Y 
arriba del todo, el triángulo que simboliza la Trinidad, da marco a la cabeza de Dios Padre, 
que aparece bendiciendo con una mano y una lanza en la otra, simbolizando la justicia divina. 

— No parece que se pueda establecer relación entre el altar y la nota manuscrita— 
dijo Mariano. 
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—...he dispuesto el cofre en el mismo lugar e igualmente camuflado de 
modestia.. .tiene que estar aquí, la nota lo dice bien claro—respondió Hanne. 

Continuaron buscando en las hornacinas donde se alojaban las imágenes de santos. 
Examinado las peanas donde se apoyaban las imágenes tratando de descubrir el cajón, sin 
éxito. El eco de los pasos sobre el frío mármol y los susurros al leer a media voz las leyendas 
de las imágenes era cuanto se oía en el templo. 

— ¡Ya lo tengo! ¡Es el altar, el altar de la iglesia! —dijo Mariano—estamos 
identificando altar con retablo, en todo momento por una mala interpretación de las palabras. 
El altar es la mesa donde se celebra la eucaristía, no el retablo que está detrás. Ayúdenme a 
desmontarlo, debe estar debajo. 

Hanne y Abrahamoff retiraron los candelabros, el crucifijo, el mantel, las crismeras 
y demás enseres. Entre Mariano, Solomon, Goicoechea y Castaño agarraron la pesada losa 
que culminaba la mesa del altar y la retiraron con mucho esfuerzo. Al mirar debajo de la losa, 
repararon en que la base era hueca. Colocaron con cuidado la losa sobre el suelo y todos se 
asomaron al unísono para mirar dentro. Hanne activó la linterna de su teléfono móvil. En el 
interior no había nada, sólo polvo. 

—Aquí no hay nada—dijo Mariano con la voz entrecortada por el esfuerzo hecho tras 
mover la losa. 

El viejo que se encontraba frente al altar agarrando dos candelabros con sendas 
manos, se sentó en el banco de la primera fila de la nave central y suspiró profundamente. 

Entre tal atmósfera de desolación, Castaño gritó: 

— ¿Cómo pude ser tan pendejo? Estaba claro desde el primer momento. 

Los allí asistentes no eran capaces de seguir sus palabras. 
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— Está claro, está escrito en la nota, vean: «he dispuesto el cofre en el mismo lugar» 
¡significa que está en la Iglesia de San José, la original, la de Panamá Viejo! Cárdenas había 
dedicado su vida y su fortuna a recuperar los vestigios de la vieja ciudad de Panamá. Y por 
eso dice después: «para que aquel que busque oro nada encuentre y el que busque recato 
halle», está diciendo que el que busque en el Altar de Oro no encontrará nada, pero en el 
lugar original, ese hallará. — Castaño continuó hablando en voz alta sobre el altar como si 
dirigiese una plática a sus feligreses. — Pensemos que una de las labores que más dinero y 
esfuerzo costó a Cárdenas fue realojar a las familias humildes que fueron ocupando la parcela 
de Panamá Viejo, de manera que gastó mucha plata para convencer a los invasores de la tierra 
para que abandonasen las ruinas de la ciudad. Aun así, el viejo convento de San José sigue 
estando rodeado de un barrio de casas muy humildes sin licencia, es la parte del recinto 
arqueológico más aislada, en el camino del Puente del Rey. Por eso sigue estando entre 
casitas de pobres, y en la época que el doctor escribió la nota estaba totalmente rodeada de 
estas edificaciones. De ahí que diga «camuflado de modestia», es la iglesia del convento de 
los Agustinos Recoletos. ¡El cajón está en Panamá Viejo, en las ruinas del convento de San 
José! ¡Vamos para allá, no perdamos más tiempo! 

Abrahamoff ordenó a Solomon y Goicoechea que permaneciesen en la iglesia para 
retener a los hombres de Brueckner si aparecían. 

—Solomon, tú y el señor Goicoechea quedaos aquí y no dudéis en hacer lo que sea 
para parar a esos miserables. 

— Ya ustedes ¿quién les va a proteger? — preguntó Solomon. 

— Yo llamaré a un amigo que tengo en la Policía Nacional— respondió Castaño— 
es de mi entera confianza y no se venderá a los nazis. 
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XXIX 


Castaño conducía su Toyota cuatro por cuatro a gran velocidad, sin importarle el color 
de la luz de los semáforos hasta llegar a la avenida Balboa. Al encontrarse con el atasco 
exclamó: 

— ¡ Achalavida! Hay un tranque de la verga, agarro por la Cinco de Mayo y me meto 
para calle 50. 

Mientras Castaño buscaba el mejor atajo para llegar lo antes posible al yacimiento 
arqueológico de Panamá Viejo, Abraham Abrahamoff, que por primera vez había preferido 
sentarse en el asiento delantero, hacía llamadas a diferentes personas, unas en inglés y otras 
en lengua hebrea. Repentinamente el anciano dijo a los demás ocupantes del coche que un 
vehículo cuatro por cuatro negros les seguía desde que salieron del Casco Antiguo. Todos 
miraron hacia atrás y un sentimiento de temor se apoderó de ellos. 

Castaño volvió a maldecir el tráfico y giró bruscamente el volante para subir la calle 
74 en sentido contrario, los coches que bajaban hacia la calle 50 no cesaban de hacer sonar 
sus cláxones y Castaño los iba esquivando al tiempo que insultaba a los conductores. 

— ¿Aún nos siguen? —preguntó Castaño. 

—Sí, siguen ahí detrás— dijo Mariano. 

—Entonces no hay duda de que nos están persiguiendo, nadie se metería en la 74 en 
sentido contrario en su sano juicio. 
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Llegados al final del barrio de San Francisco, Castaño condujo por la nueva avenida 
Cincuentenario hasta llegar al complejo arqueológico. 

—Es aquí—gritó Hanne. 

—No, hay que seguir, el convento de San José está al otro extremo, rodeado del barrio 
de San Sebastián—respondió Castaño. 

Al llegar a una zona llena de casas fabricadas de cartón y madera con techos de zinc 
coronados de antenas parabólicas, Castaño callejeó brevemente entre las casuchas para llegar 
a un camino de tierra sin salida, ahí frenó en seco levantando una nube de polvo rojo y ordenó 
de un solo golpe de voz que bajasen del coche. 

Entre charcos, barro, restos de basura y las miradas de los siempre desocupados 
vecinos de San Sebastián, los cuatro corrieron en dirección a las ruinas del Convento de San 
José. 

Una vez junto a la cerca que separa el conjunto arqueológico del barrio, los cuatro 
ocupantes del Toyota se vieron obligados a rodear el perímetro hasta poder llegar a una zona 
que les permitiera el acceso. 

Hanne se había rezagado ayudando al viejo Abrahamoff a sortear obstáculos. Mariano 
volvió la mirada y entendió por los gestos de Hanne que ella tenía todo bajo control. 

* * * 

En el interior la Iglesia de San José se escuchó un gran estruendo. El ruido pareció 
venir de la sacristía. Un crujido seco hizo que Goicoechea y Solomon desenfundasen sus 
pistolas. Agazapados tras los bancos, Solomon hizo un gesto a Goicoechea indicándole de 
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dónde venía el ruido, después, con movimientos de manos le mostró dónde debía colocarse. 

De la capilla lateral de la nave derecha salieron Shockness y Schutlz, ambos armados. 
Shockness tenía una escopeta de cañones recortados sujeta por ambas manos mientras que 
Otto Schultz sujetaba un revolver de gran calibre con el cañón orientado hacia el techo del 
templo. En el interior del santuario sólo se oían los pasos de Schultz y Shockness, cuando el 
ex policía rompió el silencio. 

—Okey amigos, no sean pendejos y salgan con las manos arriba, nadie les va a hacer 
daño, todo será más fácil así. 

Inesperadamente, otros dos hombres de raza negra salieron sigilosamente de la misma 
capilla portando fusiles de asalto tipo AK 47. 

Solomon miró a Goicoechea y mostrando cuatro dedos, le señaló el número de 
hombres que había en el ábside de la iglesia. Luego, con dos dedos, indicó el despliegue y la 
posición exacta de cada cual. Solomon dio la señal y ambos empezaron a disparar. 

El ruido de las explosiones de los proyectiles era ensordecedor. Por un momento, 
nadie pudo saber qué estaba pasando, los seis hombres comenzaron a disparar sin pausa. 
Solomon, protegido por una de las columnas que daba acceso a la nave izquierda, con la 
espalda apoyada sobre un banco, cambió el cargador de su automática entre una lluvia de 
balas. Una vez encajó el cargador en la empuñadura de la pistola, se levantó y girándose, 
volvió a disparar contra los pistoleros de Brueckner. El eco metálico de los casquillos de bala 
al caer al suelo, como de macabros cascabeles, cesó y repentinamente volvió el silencio. 

—Vamos judío cabrón, entrégate y terminaremos rápido con esto. —La voz de Otto 
Schultz retumbó en la bóveda de la iglesia de San José. 
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Solomon, orientó su mirada hacia donde estaba Goicoechea y vio que sangraba 
abundantemente. Se arrastró hasta él y susurrando le dijo: 

—Vamos, apóyate en mí y te sacaré de aquí. 

—No Solomon, yo no saldré de esta iglesia, hasta aquí he llegado. 

—No digas tonterías, te puedo sacar de aquí, tengo el coche en la puerta. Creo que al 
menos dos de ellos han caído y los otros dos están heridos. 

—No amigo, vete tú, ese nazi es despiadado y a estas horas ya debe estar pisando los 
talones al señor Abrahamoff. Ve a Panamá Viejo y ayúdalos. Yo me quedo y te cubro la 
salida. 

Solomon le entregó su arma y le puso la mano sobre el hombro. Mientras Goicoechea 
tosía expectorando sangre por la boca, Solomon con la mirada le agradeció el gesto y se 
despidió de él sin decir palabra. 

—A mi señal, corre hacia la puerta. 

—Hasta siempre amigo. 

— ¡Ahora! 

Goicoechea se incorporó y comenzó a disparar ambas pistolas al mismo tiempo. Una 
lluvia de plomo comenzó a impactar sobre las columnas, el púlpito y los bancos delanteros 
en medio de un ensordecedor ruido de detonaciones. 

* * * 

Llegados a los viejos muros de lo poco que quedaba del Convento de San José, en 
Panamá Viejo, Mariano, Hanne, Abrahamoff y Castaño buscaban incesantemente un lugar 
que pudiera indicar que el cajón se ocultaba allí. Del original convento construido en 1612, 
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tan sólo quedaban tres muros en pie. En lo que fue el crucero, se amontonaban sillares de 
piedra desordenados. Uno de los muros que había resistido el paso del tiempo y la acción del 
hombre, mostraba una hornacina y junto a ella una ventana, pertenecientes a la nave lateral 
oeste. 

Mientras todos deambulaban, Mariano se acercó al otro lienzo de muro que se 
conservaba aun erguido, el perteneciente al pórtico de la capilla. Sobre la verde hierba que 
hacía de alfombra, Mariano se colocó donde debía estar el ábside del tempo, recordando las 
palabras del doctor, trató de buscar algo que relacionase el lugar con la modestia. 

Repentinamente corrió en sentido opuesto al pórtico, y comenzó a buscar frente a los 
dos vestigios de muro que atestiguaban que allí se levantó la fachada de la capilla. Sobre lo 
que fue el atrio de la misma, Mariano buscó de manera incesante. Al advertir Castaño su 
movimiento repentino, le preguntó qué le había hecho buscar ahí. Mariano le explicó: 

— Aquí en el atrio estaba el nártex, el espacio reservando a los catecúmenos, los que 
aún no estaban bautizados y no podían escuchar la misa en el templo, los más humildes tenían 
que oírla aquí. También los más pobres, se situaban en esta zona para rogar por las limosnas. 
El doctor insistió en la modestia, la pobreza; «... camuflado de modestia para que aquel que 
busque oro nada encuentre y el que busque recato halle...». 

Mariano repetía las palabras escritas por el doctor Cárdenas de manera irracional, 
como si estuviera en trance. 

Inmediatamente ambos, rodilla en tierra, comenzaron a apartar hierba, tierra y piedras 
con sus propias manos buscando algún sitio donde pudiera estar el cajón. 

* * 
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—Debe ser esta, es la única iglesia que hay en Panamá Viejo además de la catedral y 
hasta donde yo sé el Altar de Oro no estaba en la catedral. 

—Pero ¿cómo se llamaba la iglesia? 

—Pues San José asumo. —respondió Alvarado confundido—no soy un experto en la 
historia de Panamá Viejo. 

—En esta señal dice que esto es el conjunto conventual de La Concepción. —dijo 
Brueckner mostrando su enfado. — Además, si fuese ésta, habríamos encontrado el judío 
aquí con los estúpidos que lo acompañan. 

—No lo sé señor Brueckner ¡yo soy abogado, no guía turístico! 

La respuesta airada de Alvarado sacó de sus casillas a Brueckner que, colocando el 
cañón de su pistola en la sien del abogado, le hizo una última advertencia. 

—Usted cobra demasiado dinero para ser abogado, será lo que tenga que ser en cada 
momento. No he empeñado mi vida en esta búsqueda para perderlo todo en el último 
momento. Piense, pregunte, intuya. Me da exactamente igual cómo, pero quiero que 
encuentre esa puta caja y al judío. Hoy mataré dos pájaros de un tiro, los dos últimos y así 
moriré en paz. 

Alvarado sentía caer el sudor por su frente, paralizado del miedo, asintió con la cabeza 
y cuando Brueckner hubo retirado la pistola de su cabeza, se limitó a balbucear palabras sin 
sentido y corría sin rumbo leyendo las indicaciones que el yacimiento arqueológico mostraba 
para la interpretación del mismo por los visitantes. 

* * 
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La tarde iba cediendo a la oscuridad y las siluetas de los cuatro se recortaban en el 
horizonte, arrodillados bajo los restos de la fachada del antiguo convento de los Agustinos 
Recoletos. Apartando hierba y piedras buscaban sirviéndose de ramas de arbustos y pequeñas 
piedras como utensilios para cavar. Lo hacían afanosamente, como si todos estuviesen 
seguros de poder encontrarlo. 

La sinfonía de rasgaduras y rozamientos mezclada con las respiraciones alteradas por 
el esfuerzo y el ánimo sobresaltado quedó interrumpida por un ¡toe, toe! que anunciaba una 
cavidad subterránea. 

— ¡Aquí hay algo! —gritó Mariano 

Comenzaron todos a retirar las piedras y la tierra para encontrar el contomo de la boca 
del hoyo. A gran velocidad, con las uñas, fueron dejando al aire una figura rectangular 
cubierta por una losa de piedra. Con gran esfuerzo lograron levantarla de uno de los lados 
más largos. Uniendo las fuerzas de todos, consiguieron destapar el zulo dejando caer la 
pesada losa hacia atrás. 

Una caja de madera se ocultaba a medio metro de profundidad. 

— ¡Cuidado! es madera y pudiera estar podrida por la humedad, hay que tener mucho 
cuidado al sacarla. —Mariano se había erigido en líder del grupo. 

Por las asas de cuerda de esparto que colgaban de los laterales más estrechos, fueron 
izando el cajón muy lenta y delicadamente. Cuando estuvo al nivel de la superficie, de forma 
espontánea, todos cedieron a Abrahamoff el honor de abrir el ansiado cajón. 

— ¡Tiene un candado! —exclamó el anciano extremadamente sorprendido. 
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Sin tiempo a la reacción de nadie, Hanne con un guijarro dio un golpe seco y deshizo 
el herraje de la cerradura y todo saltó en pedazos. 

—Ahora sí puede abrirlo Abraham. —le dijo Hanne a Abrahamoff con media sonrisa 
en su boca. 

El anciano hebreo dejó caer la tapa del baúl y parsimoniosamente fue sacando objetos 
del mismo. Abraham se relajó repentinamente, como si estuviese narcotizado. Se sentó sobre 
una piedra y aparentando un abuelo hablando a sus nietos, les fue explicando a Hanne, 
Mariano y Castaño cada objeto que iba extrayendo del cajón de madera. 

—Este rollo es la Torá, la palabra de Dios. Está cubierto de un paño bordado al estilo 
askenazí, que es el grupo de judíos que nos asentamos en Europa Central después de la 
destrucción de Jerusalén en el año setenta, todos provenimos de Noé, y eso es lo que significa 
askenazí. 

El rollo va protegido por este peto, ahí es donde el artesano pone más esmero para 
colmarlo de adornos. Está rematado con estas dos coronas de oro profusamente labradas, que 
recuerdan el carácter regio de Dios. Esto es un yad, puntero para leer la Torá, ya sabéis que 
la Torá no se puede tocar con las manos, por eso hace falta el puntero para seguir la lectura, 
también es de oro, las inscripciones están en yiddish , nuestra lengua. 

¡Oh! Casi lo había olvidado, esta es la mezuzah, un pergamino enrollado contenido 
una inscripción de textos bíblicos y guardado en una cajita de madera, no hay hogar judío 
que no tenga uno. Estas copas de plata son los kiddush que junto con los candeleras se usan 
para las festividades y el Sabbath. 
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Todos miraban atónitos a Abrahamoff, preguntándose si esos eran los objetos tan 
valiosos que tanto había costado encontrar. Unas fotografías y otros objetos de cristal y metal 
precioso iban saliendo del cajón ante la irritante y calmada actitud de Abraham. 

Finalmente, sacó una carpeta de cuero, muy gastado y polvoriento del fondo del 
cajón, la abrazó fuertemente contra su pecho y exclamó en lengua hebrea. 

—Baruj Hu ve Baruj Shemó, Ani veAtah Neshané et Ha Olaml — ¡Bendito sea Él y 
Bendito sea Su Nombre, Tú y yo cambiaremos el mundo! 

Abrahamoff, asido a la cartera de cuero comenzó a llorar. Todos quedaron 
estupefactos y entendieron que aquel anciano, que nunca exteriorizaba sus sentimientos, de 
manera involuntaria sufrió una explosión de emociones que le llevó a un llanto desconsolado, 
que sólo se vio atenuado cuando Hanne lo rodeó con sus brazos fruto de una reacción 
espontánea. 

—Este portafolios contiene la verdad que cambiará por siempre la historia y destruirá 
el mal. —Sentenció solemnemente Abrahamoff. 

— ¡No tan rápido Abraham! 

La voz de Brueckner les golpeó a todos, el sobresalto les hizo sentir pánico. Al 
girarse, sobre un promontorio cercano, el mayor Hubertus von Hünersdorff, conocido por su 
identidad falsa como Federico Brueckner, apuntaba con su arma a Abraham. 

—Entrégame esos documentos y no te mataré, te dejaré vivir para que puedas sufrir 
tu derrota. 

—Baja tú a por ellos, tendrás que dispararme para arrebatármelos. —Repuso 
Abrahamoff. 
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—Será como recordar los viejos tiempos. —respondió Brueckner con una sarcástica 
y siniestra sonrisa. 

El estruendo de un disparo seco estremeció a todos. Brueckner, con la mirada perdida, 
hincó sus rodillas en el suelo y acabó desplomándose. Tras él, el cañón de la pistola de 
Solomon aún humeante. Alvarado permanecía junto al cadáver con las manos en alto y 
petrificado por el miedo. 

Las luces destellantes de los coches de patrulla de la Policía Nacional de Panamá 
llenaron de color los muros semiderruidos del antiguo Convento de San José. El espíritu de 
Fray Juanito les había llevado hasta lograr lo que había significado para Abraham 
Abrahamoff, toda una vida de dedicación. 

El viejo hebreo se acercó a Solomon y le preguntó por Goicoechea. El fiel 
guardaespaldas, moviendo su cabeza en gesto de disentimiento, no necesitó palabras para 
comunicar la muerte del chileno. 

— Que descanse el sueño de los justos pues murió por causa de la justicia— sentenció 
Abraham. 

Cuando la policía hubo terminado con las primeras pesquisas, se aprehendió de 
cuantos objetos había en el cajón. 

— ¿Y dice usted que todos estos objetos eran para la sinagoga de Obarrio según el 
testamento apócrifo del doctor Cárdenas? —Preguntó el oficial de policía. 

—Eso dice en esta libreta, pueden comprobarlo preguntando a Lucho Rojas, su 
heredero. —Respondió Castaño. 

—Así lo haremos licenciado ¿No había nada más en el cajón? —Insistió el agente de 

policía. 
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—No, que yo haya visto oficial. —Respondió Abraham interrumpiendo a Castaño. 
— ¿Ese portafolios lo traía usted? —Preguntó de nuevo el oficial de la Policía 
Nacional de Panamá. 

—Así es, nunca se ha separado de mí. —Respondió rotundo Abrahamoff. 

— Abraham, sé que no es asunto mío, pero si me lo permite, me gustaría saber qué 
contiene esa carpeta. 

— En Londres lo hablamos Mariano, en Londres. Ahora vámonos a casa. 
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XXX 


El día amaneció inusualmente claro y luminoso en Londres. El sol brillaba y se 
filtraba entre las ramas de los frondosos árboles que daban sombra a las aceras de Kensington 
Palace Gardens. Mariano y Hanne habían decidido ir a casa de Abrahamoff atravesando Hyde 
Park. A la llegada, un video portero les dio la bienvenida y reconocieron la voz de Solomon 
al otro lado. Mariano le confesó a Hanne que estaba, en cierto modo, nervioso por ser la 
primera vez que iba casa de Abraham. 

—Siéntense por favor. Ahora mismo nos traerán café y té, salvo que quieran otra 
cosa. —Dijo Abraham con una gran sonrisa de satisfacción en su cara. 

—No, té es perfecto para mí—Replicó Hanne. 

Tras servir el café y el té, Solomon se marchaba del despacho de Abrahamoff cuando 
el anciano le interpeló. 

—No Solomon, me gustaría que te quedases, tú también has dejado media vida en 
lograr que este momento llegase, por favor, siéntate. 

Abrahamoff se acercó a la caja fuerte, la abrió y sacó una carpeta, se sentó en su viejo 
pupitre y tras dar un largo sorbo a su café, abrió la carpeta y comenzó a hablar. 

—Les contaré una historia, una vieja historia: 

Todo empezó en un pequeño pueblo de Austria, una aldea habitada por granjeros de 
poca importancia. Las granjas no daban para vivir a todos los miembros de aquéllas católicas 
y numerosas familias, así que tan pronto los hijos estaban en edad de trabajar, que en el siglo 
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diecinueve era muy pronto, eran enviados a ganar dinero y más importante, quitar una boca 
que alimentar de en medio. 

La pequeña de los Schicklgruber ya había cumplido doce años cuando fue enviada a 
servir a una casa de señores acomodados en Viena. Maria Anna era la última de los once 
hijos que engendró el matrimonio Schicklgruber- Pfeisinger. La joven Maria Anna después 
de servir para varias familias y debido a las fabulosas referencias cosechadas, fue a parar a 
la muy céntrica casa de los señores Wertheimer, de los que siempre se dijo que estaban 
emparentados con la rama de los Rostchild de Viena, aunque nunca se ha podido comprobar 
este extremo. 

El asunto es que la joven Maria Anna sirvió de forma continuada en casa de los 
Wertheimer hasta sus cuarenta años. Maria Anna no se casó nunca y siempre se entendió que 
no había tenido suerte. Pero como se demostrará en estos papeles, la verdad era muy 
diferente. 

Todos se miraban sorprendidos sin saber muy bien de qué estaba hablando 
Abrahamoff. El anciano continuó con el relato. 

—La devota Maria Anna, vivió por décadas en absoluto secreto una vida conyugal 
con Viktor Wertheimer. El acaudalado judío vienés y Maria Anna habían tenido una larga y 
apasionada historia de amor. 

Pero la felicidad nunca es eterna y los problemas llegan cuando menos se espera. 
Siendo una mujer madura, Maria Anna quedó encinta. Wertheimer trató de que se deshiciese 
del hijo que iba a tener, no podría ser justificable todo aquello. Viktor Wertheimer no sólo 
tenía una familia, sino que era un hombre muy respetado en la comunidad y en la sinagoga. 
No podían tener ese hijo. La encorsetada alta sociedad vienesa de finales del diecinueve, y 
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más aún tratándose de un distinguido miembro de la comunidad hebrea, hacían del todo 
inaceptable que aquel amor, por muy sincero que fuese, llegase a hacerse público. 

Producto de su decepción —continuaba Abrahamoff con su pausado 
monólogo— y su férrea educación católica, Maria Anna decidió no aceptar la propuesta de 
Viktor Wertheimer de abortar y tras rechazar la ayuda económica que le propuso, huyó. 

Nada tenía que hacer una criada en edad madura y embarazada en aquella Viena de 
estrictas normas. Nadie le daría trabajo nunca más. Port tanto, Maria Anna resolvió regresar 
a su aldea natal, Strones, en la región de Waldviertel del Archiducado de Austria. 

Tras unos meses, dio a luz al pequeño Alois Schicklgruber. En su partida de 
nacimiento, en el lugar reservado para inscribir el nombre del padre, el párroco escribió, 
“ilegítimo”. María Anna se negó a desvelar el nombre del padre del niño, jamás quiso que 
constase públicamente su identidad. Durante unos años constó como Alois Trummelschlager, 
una familia de la aldea de Strones que le dio su apellido. Algo muy común en la época. 

Maria Anna continuó como sirvienta, esta vez en casa de un granjero viudo mucho 
más mayor que ella, Johann Georg Hiedler. 

Cuando el pequeño Alois tenía cinco años, Maria Anna contrajo matrimonio con el 
granjero y Alois tomó el apellido del marido de su madre. Así Alois Trummelschlager, pasó 
a llamarse definitivamente Alois Hiedler. 

—No quisiera parecer impertinente Abraham, pero ¿todo el esfuerzo, dinero y vidas 
sacrificadas tienen algo que ver con un hijo ilegítimo de un austríaco del siglo diecinueve? 
—Preguntó Mariano de forma poco cortés. 

—Espera y verás como todo va cobrando sentido, Mariano. —Abraham continuó 
contando la historia de Maria Anna. — Alois Hiedler creció como cualquier otro niño en el 
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pueblo de Dollersheim. Maduró, se convirtió en funcionario de aduanas y se casó con una 
prima, Klara Pólzl, cuya madre era familia directa de su padrastro, Johann Georg. 

Del matrimonio de Alois y Klara, nacieron varios hijos que, por ventura de la mala 
caligrafía del párroco al inscribirlos, quedó modificada la grafía del apellido, así el hijo más 
pequeño de Alois y Klara Hiedler, pasaría a llamarse, Adolf Hitler. 

El silencio se apoderó de la sala hasta que Hanne tomó la palabra. 

—Las hipótesis sobre el origen étnico de Hitler han ido y venido históricamente. Es 
cierto que Hitler no tenía Ariernachweis, el certificado Ario, que se demostraba por medio 
del Ahnenpass , o Pasaporte de Ancestros. Se sabe que Adolf Hitler no cumplía con las Leyes 
de Núremberg de 1935, no podía demostrar que era alemán al cien por cien, como esas 
execrables leyes lo definían. Pero también todos saben que Hitler hizo rastrear su árbol 
genealógico y quedó cerrado el asunto de su posible ascendencia judía. Hoy día ningún 
historiador serio pone en duda que Hitler es un austríaco sin ancestros judíos. Además, qué 
más da si era judío o no, nada podrá cambiar lo ocurrido. 

—Esa es precisamente la cuestión Hanne, justo eso, han conseguido que tanto judíos 
como alemanes piensen que no es importante el hecho de que Hitler fuera nieto de un judío, 
ahí ha radicado su éxito. —Dijo en tono grave Abrahamoff. 

— ¿Han conseguido? ¿Su éxito? ¿De quiénes habla? —Preguntó Hanne. 

—De ambos lados Hanne. Piénselo por un momento. Para los movimientos sionistas, 
es mejor que nada cambie. La propia existencia del Estado de Israel está legitimada por el 
Holocausto. El sionismo tiene muchas lagunas, demasiadas, mientras se mantenga todo como 
está, nadie hará verdaderos cuestionamientos del status quo. 
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Luego tenemos a los de la Comisión Contra la Difamación del Pueblo Judío. A ellos 
no les gusta la idea de que Hitler pudiera ser judío, mancha el nombre del Pueblo Judío, nunca 
han querido investigar esa parte de la historia. 

Después están los nazis ¿Por qué querrían los nazis que se supiera que Hitler era 
judío? Piense que la ideología nazi es bastante inexacta y sin sostén filosófico. Todo se basa 
en una raza que no existe y en el líder, el conductor, el Führer. Imagine que se demostrase 
que el mismísimo Führer, no sólo no era ario, sino que ¡era judío! Desharía por completo la 
ideología antisemita que tanto utilizan unos y otros para su beneficio propio. No tiene más 
que ver cómo la izquierda mediática y económica sesga la información del conflicto 
palestino-israelí. 

Finalmente tenemos a los vencedores, los aliados. Hitler está bien como está. Muerto, 
nazi, ario y como el mayor monstruo que ha dado la historia. A todos interesa que la historia 
quede como se ha escrito. Las Naciones Unidas, la Unión Europea, hasta el modelo 
económico, no son más que el resultado de la Segunda Guerra Mundial. Si lo piensan un 
instante, Stalin mató a muchas más personas que el régimen nazi, y la Revolución Cultural 
China más aún. Pero ser nazi está prohibido en la mayor parte de los países europeos, 
mientras que ser comunista es algo hasta cierto punto tachado de soñador y utópico. El 
sistema no quiere que nada cambie. Los vencedores inventaron la historia y repartieron las 
etiquetas de malos y buenos. 

—Sí, todo esto está muy bien Abraham, pero insisto en que cualquier cosa que digan 
esos papeles, no será más que otra información difusa sobre el origen familiar de Hitler y 
continuar con la duda de si era judío o no, y de nuevo, no cambiará nada. —exhortó Hanne 
con cierto tono de desánimo. —Ya hubo quien trató de demostrarlo y todo quedó en agua de 
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borrajas. Durante los juicios de Núremberg, un exnazi llamado Frank, creo, esgrimió una 
teoría de los ancestros judíos de Hitler, las basaba en unas supuestas declaraciones de un 
judío, pero nunca llegó a nada todo aquello. 

—Así es, ese judío de llamaba Leopold Frankenberger, el apellido viene de 
Maguncia, actual capital de Renania-Palatinado y significa ciudadano de Franconia, es el 
apellido que tomó una rama de los Abrahamoff cuando se asentó en Alemania por primera 
vez. El judío que mencionas era mi tío. —Respondió Abraham elevando el tono de voz. 

Hanne se sintió incómoda por pensar que había podido ofender al anciano. 

—No he pretendido molestar. —Interrumpió Hanne. 

—No, no, al contrario, me sorprende que haya alemanes tan jóvenes como usted que 
aún recuerden al bueno del tío Leopold. Pero quiero que entiendan la trascendencia e 
importancia de lo que aquí se cuenta y demuestra. — Respondió Abraham en un tono mucho 
más conciliador. —Alois era un tipo bastante complejo. Bebedor, de mal carácter y bastante 
rudo. No parece que tuviese que ver con su situación familiar. Johann Georg Hiedler, le crio 
como su propio hijo, igual que si hubiese sido su padre biológico. A su muerte, su hermano 
Johann Nepomuk Hiedler, mantuvo económicamente a Alois hasta la adolescencia y más 
tarde le legó una suma importante en su testamento. Los problemas de carácter de Alois Hitler 
eran relacionados con sus propias miserias, más que por otras razones. 

Alois tuvo una vida amorosa muy movida para ser un aburrido funcionario de aduanas 
y vivir en pequeños pueblos. Se le conocieron muy diferentes amantes. A la muerte de su 
primera esposa, mantuvo una relación sentimental con la criada de la casa, de la que se decía, 
cuidaba de Alois más allá de lo comúnmente esperado de un ama de llaves. 
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Más tarde, trajo a su sobrina, Klara, para que le asistiera como sirvienta en su casa. 
Klara tenía dieciséis años y Alois, treinta y nueve. Franciska Matzelberger, que era como se 
llamaba su amante, le exigió que la echase de casa. A la muerte de Franciska, Alois hizo 
volver a Klara. Poco después, Klara quedó embarazada y tuvieron que casarse. De ese 
matrimonio nacieron seis hijos, de los cuales sólo Adolf y Paula sobrevivieron a la infancia. 

Abrahamoff se acercó a una mesa auxiliar en un rincón de la habitación, se sirvió una 
taza de té y volvió a su escritorio, desde donde les hablaba a Mariano, Hanne y Solomon. 

—Klara era una buena mujer. Sobrina de Alois por adopción de éste por su tío abuelo 
Johann Georg. Klara siempre fue piadosa y cuidó de sus hijos como una madre responsable. 
Soportó el alcoholismo, los malos tratos y las rudezas de Alois toda su vida. Es posible que 
de ahí partan muchos de los males de Hitler. —Continuó Abraham. —Klara mantuvo una 
formidable relación con la comunidad judía en todas las ciudades en las que vivió, en especial 
con el doctor Edward Bloch, que fue quien la atendió hasta el día de su muerte. Y es aquí 
donde entra en juego el conocimiento de embarque, el cajón de madera y todo a lo que he 
dedicado la mitad de mi vida. 

Mariano escuchaba a Abrahamoff como si estuviese hipnotizado. No era muy capaz 
de entender las motivaciones de aquel hombre que había dedicado todo su tiempo y gran 
parte de su fortuna a perseguir lo que él consideraba un fantasma. No obstante, continuaba 
mirándole absorto y lleno de curiosidad. Abrahamoff continuó detallando cada dato de su 
historia, como si llevase toda la vida ensayando ese momento. 

—La infancia de Hitler transcurrió entre los reproches y los malos tratos de su padre, 
los continuos cambios de residencia y las enfermedades. Sólo Klara, su madre, le ofrecía la 
comprensión y la protección que un joven enfermizo y tímido como Adolf necesitaba. 
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Adolf Hitler era una persona de salud frágil y precisaba de visitas al médico y 
remedios de manera continua. Estos cuidados habrían sido demasiado costosos de no haber 
contado con la generosidad del doctor Bloch. 

Sería Edward Bloch quien precisamente diagnosticase cáncer de mama a Klara Hitler, 
y quien la visitase hasta el final de su vida. Hay quienes, con muy poco rigor, han querido 
ver en este asunto el motivo del antisemitismo de Hitler. Obviamente, no sólo no tiene 
sentido, sino que fue precisamente la relación entre Adolf Hitler y el doctor Bloch lo que 
hizo que las SS se interesasen en el conocimiento de embarque. 

Existen miles de anécdotas que hablan de la relación que tenían Bloch y Hitler. A la 
muerte de Klara, un devastado adolescente Hitler le dijo al doctor judío que «le estaría 
eternamente agradecido» por cuanto había hecho por su madre. Durante el tratamiento del 
cáncer, Bloch apenas le había cobrado las visitas y las medicinas. Cuando Hitler visitó 
Austria después del Anschluss, se interesó por Bloch, tras recibir noticias de él, Hitler aseguró 
que Bloch era un «judío noble» y que, de ser todos los judíos como él «no habría cuestión 
judía». Cosa que molestó tremendamente a los altos mandos nazis, y pronto se corrió el rumor 
entre los más aguerridos antisemitas. Tanto que la Gestapo anduvo callando bocas por un 
tiempo a cuenta de los comentarios de Hitler. 

—Esa anécdota la conoce todo el mundo Abraham, pero tampoco prueba nada que 
Hitler estuviera agradecido al médico judío por el tratamiento de su madre, a fin de cuentas, 
es sabido que Hitler sentía adoración por Klara y que cuando los rusos entraron en el búnker 
de Berlín, tan sólo había una fotografía de ella en el despacho de Hitler. —interrumpió 
Hanne. 
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—No quiera adelantarse Hanne, ahora entenderá todo. Como hemos dicho, Alois era 
hijo ilegítimo, pero era hijo natural del acaudalado judío vienés, Viktor Wertheimer. Y todo 
está en estos documentos, los mismos que estaban en el cajón de madera. El doctor Bloch, 
era también hijo de un médico judío austríaco, el mismo que había atendido a María Anna en 
su parto. Este médico de la región de Waldviertel, de donde procedía la familia Hiedler, había 
mantenido permanente contacto con María Anna, a pesar de las reticencias iniciales producto 
del enfado de la abuela de Adolf Hitler con el padre de su hijo. Pronto surgiría una amistad 
entre los Bloch y los Hielder que duraría mucho tiempo. De hecho, esa amistad se extendió 
a la sobrina de Johan Georg, Klara Hitler y su hijo, Eduard Bloch. 

A la muerte del padre de Eduard Bloch, éste no sólo heredó sus pacientes sino los 
secretos de María Anna. La abuela de Hitler entregó a su médico todas las cartas que había 
recibido de Viktor Wertheimer, en las que dejaba clarísimas evidencias de la paternidad del 
padre de Hitler. Además, Bloch contaba con misivas de puño y letra de Viktor Wertheimer, 
donde le pedía que cuidase de «María Anna y mi pequeño hijo Alois». 

Todas estas evidencias en forma de cartas, fotografías, recibos de los giros de correos 
con dinero para la familia y otras muchas, entre las que se incluye la partida de nacimiento 
de Alois, fueron el seguro de vida de Bloch mientras estuvo en Austria bajo el régimen nazi. 

Por la misma razón, Bloch siempre contó con la protección de la Gestapo. Le fue 
permitido vender su casa a precio de mercado y llevarse su dinero y bienes personales fuera 
de Alemania. Precisamente fue así como se inició el asunto del conocimiento de embarque y 
por tanto llamó la atención de los investigadores. 

La única manera que pudo un judío sacar sus bienes y ahorros de territorio bajo 
dominio alemán en el año cuarenta, fue bajo el auspicio de la Gestapo. Al mismo tiempo, 
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Bloch informó a la inteligencia norteamericana, la OSS, a través de sus contactos en las redes 
de evasión de judíos de la importancia del contenido del cajón que salía rumbo a Nueva York. 

Gracias a la astucia de Bloch, nuestro conocimiento de embarque, el que contenía 
estos papeles, fue protegido por ambas partes. Mientras que la Gestapo cumplía órdenes del 
mismísimo Führer, la inteligencia norteamericana, también los custodiaba, sin saber 
realmente ninguno de los dos bandos por qué lo hacían realmente. 

El pobre Bloch murió poco después de llegar a Estados Unidos. Sus últimos días de 
vida los pasó en un humilde apartamento neoyorquino, en la oscuridad y la miseria. Nadie 
quiso hacerse cargo de él, a nadie interesaba su historia. Llegó a publicar sus memorias en el 
Collier's Weekly, en mil novecientos cuarenta y uno, pero como he dicho antes, a nadie 
interesaba este detalle de la vida de Hitler. 

Abrahamoff desplegó todos los documentos y fotografías sobre el escritorio y los fue 
ordenando con sus manos temblorosas y huesudas. Tenía los ojos humedecidos y los labios 
secos. 

—Todo esto será publicado, pese a quien pese. El dinero que se recaude será para 
seguir buscando criminales nazis, nunca cesaré en esa labor. 

Pero lo más importante es demostrar que todo el entramado ideológico nazi era un 
gran fraude. El Führer, la piedra angular sobre la que se basaba el Reich de los mil años no 
era un alemán puro, no cumplía las Normas de Núremberg dictadas por Wilhelm Frick. Según 
el criterio de Heydrich y Eichmann, el mismísimo Führer tendría que haber sido asesinado 
de acuerdo con la “Solución Final”. La ideología más repugnante y sangrienta de la historia 
reciente está basada en una mentira. Eso destruirá y dejará sin sentido a los nazis que aún hoy 
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surgen de las nuevas generaciones, desempleados, sin formación, en Europa o Estados 
Unidos y que siguen gritando ¡Heil Hitler! 

A esto he dedicado toda mi vida y Dios sabe que ha merecido la pena. No lo he hecho 
sólo por mí o por mi familia. Cada hebreo que sobrevivió al holocausto está en deuda con 
todos aquellos que murieron y, por tanto, tiene la obligación moral con el resto del Pueblo de 
Israel de tratar de reponer a todas las víctimas. Ésta ha sido mi manera de cumplir con la 
deuda con todos los judíos que fueron criminalmente sacrificados en nombre del nazismo. 

El sol se ocultó tras el gris manto del cielo londinense dejando la habitación en la 
penumbra, haciendo que la escena fuese aún más dramática. El escepticismo de los abogados 
sobre los méritos de aquellos documentos contrastaba con la mirada húmeda y de admiración 
del exagente del Mossad y el grave y satisfecho semblante del anciano Abrahamoff. 


En la playa de Valdevaqueros en Tarifa, Mariano se encontraba recostado en una 
hamaca con forma de cama con dosel, apuraba un cigarrillo mientras sujetaba un mojito con 
la otra mano. Hanne, recostada a su lado se escondía tras unas grandes gafas de sol y bajo un 
Panama Hat. 

— ¿No decías que ibas a dejar de fumar en cuanto volvieses a España? 

—Dije al volver, no en cuanto volviese. 

—No tienes palabra ni voluntad. 
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El teléfono de Mariano sonó, miró la pantalla y vio que la llamada venía el número 
de teléfono de Benzaquen. 

— ¿No contestas? —Preguntó Hanne sorprendida. 

—Es Benzaquen, no creo que sea nada bueno. 

—Insiste mucho, deberías contestar. —Le interpeló preocupada, Hanne. 

—Mañana Hanne, hoy no, mañana. 

El sol se ponía tras el horizonte pintando de ocre. El mar estaba totalmente plano y 
una suave brisa mitigaba el calor. Hanne dio un trago a su bebida y pasándole el brazo por la 
parte posterior del cuello a Mariano, fijó la mirada en la línea del horizonte y le dijo: 

— ¿Sabes una cosa? Yo podría vivir aquí perfectamente. 


FIN 
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